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RESUMEN

La ciudadanía es un concepto muy complejo en su abordaje, en la medida que presenta
posibilidades de comprensión desde múltiples posturas epistemológicas, culturales, políticas,  e
históricas -por mencionar algunas-, No obstante, una de sus raíces más comunes, está asociada a  la
circunscripción geoespacial del término, es decir: La ciudad. Este proceso investigativo, se
enmarca dentro de búsquedas comprensivas desde otro escenario vital: La ruralidad. Y
específicamente, los contextos educativos; a partir de un estudio de caso, en el entorno rural de la
Institución Educativa Técnica Agropecuaria Mamón de María, ubicada en el Carmen de bolívar.

En tal sentido, se  exponen las relaciones teóricas y vivenciales de  tres elementos básicos, los
cuales son: la construcción de ciudadanía, el contexto educativo, y la ruralidad como forma de vida.
Estos, se evidencian como un teatro de elementos diferenciales, en los cuales el contexto rural
educativo, como objeto de investigación, determina sus perspectivas de compresión  y sus prácticas
ciudadanas, en la cotidianidad de la vida escolar. El estudio, se realizó a partir de  tres grupos
básicos de interacción, Los estudiantes (10° y 11°) Los docentes, y la comunidad; los cuales, en sus
múltiples interacciones determinan una realidad particular,  que se aborda desde una postura
epistemológica: histórico hermenéutica, en cuanto a los criterios y acciones que se estiman
necesarios en la búsqueda de sus posibilidades comprensivas, (desde  sus actores)

Tales objetivos se trazan desde un tipo de investigación cualitativa, guiada bajo en el enfoque
comprensivo (hermenéutico),  enmarcado en el estudio de caso, como una  forma de abordar las
particularidades y dar voces a sus propios actores, a sus ideas, sus imaginarios, y las acciones; que
desde la participación y la organización; (escolar  y comunitaria) construyen el mundo rural y su
propia ciudadanía.

En relación a esto, se pretende que los resultados del estudio, nos brinden la posibilidad de
identificar potencialidades y retos de la construcción  de ciudadanía en escuelas rurales, en el
marco característico ya mencionado, como una opción transferible de conocimientos; que   aporte
a la investigación, y sobre todo;  cómo elemento de juicio  a las futuras proyecciones de políticas
públicas en este sentido, (no como un objetivo que se desprenda de las proyecciones de la
investigación, porque no depende de nosotros ) sino sobre todo como un referente documental
(científico) a partir del cual , se aporte a quienes toman las decisiones ( a nivel político y
económico); pero sobre todo, a ( nivel ciudadano rural) quienes construyen su cotidianidad día a
día: los ciudadanos rurales de la comunidad educativa ( padres estudiantes , docentes, miembros de
la comunidad)

PALABRAS CLAVES: Ciudadanía, Escuela Rural, Construcción de ciudadanía, Ruralidad.
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ABSTRACT

Citizenship is a complex concept in its approach, to the extent that presents possibilities of
understanding from multiple epistemological, cultural, political views, and historical -for name but
a few, however, one of the most common roots, is associated geospatial constituency of the term,
it´s mean: the city. This research process is part of comprehensive searches from other vital
scenario: The rurality. And specifically, educational contexts; from a case study in rural areas of
Mamon Agricultural Technical Educational Institution of Mary, located in the Carmen de Bolivar.

Building citizenship, educational background, and rurality as a lifestyle: In that sense, the
theoretical and experiential relationships of three basic elements, which are exposed. These are
demonstrated as a theater of differential elements, in which the rural educational context, as a
research object determines its prospects compression and its citizens practices in everyday school
life. The study was conducted from three basic groups of interaction, students (10 ° and 11 °)
teachers, and community; which, in its multiple interactions determine a particular reality, which is
approached from an epistemological stance: historical hermeneutics, as to the criteria and actions
deemed necessary in the pursuit of its comprehensive possibilities (from the actors)

These objectives are drawn from a type of qualitative research, guided under the comprehensive
approach (hermeneutic), included in the case study as a way to address the particularities and give
voice to their own players, their ideas, their imaginary and actions; since the participation and
organization; (School and community) construct the rural world and its own citizens.

In this connection, it is intended that the study results, give us the opportunity to identify strengths
and challenges of building citizenship in rural schools, in the characteristic frame mentioned, as an
option transferable skills; to provide research, especially; how element of judgment to future
projections of public policies in this regard, (not as an objective to pull away from the projections of
the investigation, because it depends on us) but above all as a documentary reference (scientific)
from which , is input to decision makers (at political and economic level); but above all, a (rural
citizen level) who build their daily: rural citizens of the educational community (parents students,
teachers, community members)

KEYWORDS: Citizenship, Rural School Building Citizenship, Rurality.
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INTRODUCCIÓN.

“En Colombia, la educación pública rural, siempre ha sido marginada, ante la educación
pública urbana , sobre todo entre los años 2002 y 2010, se han aumentado las brechas en este

tipo de educación” Julián De Zubiría Samper ,(2014)

Es innegable el proceso histórico con el cual, las ciudades fueron desplazando los
territorios rurales, como los habitad de vida de la mayoría de las personas. El siglo XIX
y XX, sin duda alguna fueron los siglos de las ciudades; y en este sentido se
construyeron una serie de estigmas y actitudes de marginación en torno a lo rural, con
las cuales los citadinos se ubicaron por encima de los “campesinos” y estos últimos a su
vez, asimilaron esta propia auto concepción, Subvalorada de sí mismos como  el deber
ser de las cosas. Sobre todo en cuanto a la ciudadanía y el marco socio cultural que esto
implica.1

En el caso de Latinoamérica, y de Colombia, específicamente, esta situación estará
cargada de otros matices adicionales, infortunadamente en detrimento de los entornos
rurales; al respecto, Ángel Ignacio Ramírez(2007),  plantea tres razones Básicas que
explican las circunstancias  actuales de las zonas rurales de nuestro país.

 El modelo de desarrollo económico del país durante la segunda mitad del siglo XX, en el
marco del ordenamiento económico mundial, privilegió el desarrollo urbano, sobre el
desarrollo rural.

 El campo dejó de ser, entre otras posibilidades e inversión, una alternativa económica
importante para los grandes inversionistas.

 la población rural al disminuirse  relativamente con respecto a la población urbana, deja
de ser significativa en las decisiones políticas del país. (Ramírez, 2007, 31,32.)

No obstante el presente informe de investigación, se sale de los derroteros del
asistencialismo y la mirada del campo solamente desde sus “necesidades”, pues, si bien
es cierto, existen una cantidad de elementos significativos importantes en los cuales
prevalece un trato desigual,(político, económico, social , cultural) en detrimento de la

1 Harris (1975), realiza en sus estudios de población de las ciudades en América Latina algunos comentarios
al respecto, no obstante, tales elementos se ratifican, incluso en las conclusiones  finales del presente trabajo.
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Calidad de vida de las personas del área rural, no podemos desestimar las
potencialidades que subsisten en estos espacios de vida, en los cuales permanecen
elementos muy importantes ante las desventajas del supuesto “desarrollo económico
Global”.

La crisis social que ha venido afectando gravemente al sector rural, la que ha despertado el interés
por desarrollar una mirada propia sobre lo rural, desde lo rural, y con respecto a lo rural,  y dentro de
ella, una visión específica sobre los escenarios educativos que allí se configuran (Ramírez, 2007,33)

El presente informe de investigación, aborda los procesos de construcción de ciudadanía en
la escuela rural, a partir de un estudio de caso en la Institución educativa Técnica
Agropecuaria Mamón de María, en los grados 10° y 11°, desde una investigación de tipo
cualitativa y con un enfoque hermenéutico comprensivo, que da cuenta de los discursos y
las voces  de los ciudadanos rurales, (padres de familia, estudiantes, docentes, comunidad
en general)

Lo cual se presenta en una estructura que corresponde a: una introducción, y el desarrollo
de cuatro capítulos de manera subsecuente.

El capítulo I, presenta el desarrollo de una aproximación al estado de la cuestión en relación
a las investigaciones que convergen en los elementos de ciudadanía, escuela y ruralidad,
como tema de investigación y producción de conocimientos.

El segundo Capítulo, desarrolla desde el punto de vista teórico, cada concepto de manera
individual, y luego en las interacciones respectivas que dan cuenta de su desarrollo, desde
la teorización que se hace de cada uno de estos.

El tercer capítulo, presenta el aspecto metodológico de la investigación, y explica los
fundamentos conceptuales con los cuales se aborda la investigación, los instrumentos y
técnicas, al igual que el rigor y los elementos de credibilidad y validación.

Un capítulo final,  en el cual se desarrolla el análisis de los datos y los fundamentos
conceptuales encontrados, para dar cuenta desde la metodología hermenéutica
comprensiva, de  unos “hallazgos”  contextuales que se muestran en el escenario
investigado. Por último se desarrollan unas conclusiones y las respectivas
recomendaciones.
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CONSIDERACIONES GENERALES EN TORNO AL PROBLEMA DE
INVESTIGACIÓN.

“La labor educativa podrá ser el medio
Más lento de cambio social,

Pero es el único medio posible.”
(NAVARRO, 2013, p.83)

Generalidades del problema.

Desde mi experiencia de trabajo docente, durante siete años en distintas zonas rurales del
departamento de Bolívar, se  ha podido analizar, que las prácticas ciudadanas de las
comunidades rurales, en cuanto a las instituciones educativas (y aun desde el punto de vista
del desarrollo y las practicas ciudadanas comunitarias como tal) son ajenas a las
pretensiones expresadas por las políticas educativas y de participación ciudadana de la
década de los 90´s (Ley 115 -134/94),  pues para el caso que nos ocupa, existen unas
particularidades subregionales, económicas y de violencia armada, que matizan las
realidades educativas en cuanto a la construcción de ciudadanía (comunitaria)  y ofrecen un
panorama no muy estudiado en cuanto a su especificidad y sus problemáticas más urgentes.

En este orden de ideas, surgen algunos interrogantes relacionados con la construcción de
ciudadanía en zonas rurales, en relación con  en los procesos educativos  que se justifican
en los marcos legales y de proyección política nacional e internacional, pero sobre todo, en
el propio compromiso social de los educadores, entendiendo que la democracia, la
inclusión, y el respeto de los derechos humanos2 no son solamente pretensiones ideales de
la sociedad moderna, sino una necesidad inminente para ser estudiada y cambiada  desde y
para  nuestras comunidades.

El informe de investigación que se    presenta a continuación, se propone identificar los
elementos más significativos que perciben los estudiantes de grado 10° y 11°, los padres de
familia y los docentes de la Institución  Educativa Técnica Agropecuaria Mamón de María
(que en adelante llamaremos IETAMM) a partir de una pregunta de investigación, que se

2Estas pueden catalogarse como una síntesis de la proyección que históricamente ha tenido la noción de ciudadanía, en la
medida que: como elemento de discusión y asimilación del discurso político internacional (Unión Europea, 2001)
reciente, se vincula directamente con los rangos de acción de los derechos humanos que se conocen como de primera,
segunda y tercera generación, según los entendidos.
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relaciona con aproximarnos comprensivamente a entender desde la perspectiva
hermenéutica: ¿Cómo se construye ciudadanía en la escuela, en el marco de la
ruralidad, ?y busca dar respuestas a múltiples interrogantes que de ahí se desprenden
como por ejemplo: ¿Cuales son elementos conceptuales que se configuran a cerca de la
ciudadanía? ¿Cómo se relacionan estos con los imaginarios de los padres de familia?¿El
consejo de padres?¿La asociación de padres de familia? ¿Cuál es el nivel de apropiación del
P.E.I.3¿Qué papel juegan las Junta de acción comunal? ¿Cómo se desarrollan las
Asambleas de padres de familia?¿Cómo influye en los procesos de participación Nivel
educativo de los padres?¿Que  hacen las instituciones educativas al respecto?¿Se puede
hablar de ciudadanía rural?¿Cómo se desarrolla la participación  de los estudiantes?¿Cuáles
son sus alcances ¿Qué posición se asume frente a los dilemas de la globalización?¿Que
elementos curriculares se vivencian en este proceso?¿Cuál es la influencia de la dispersión4

de las viviendas en el proceso escolar y  de construcción de ciudadanía? entre muchas otras.

Tales interrogantes adquieren sentido, en la medida que  responden a la comprensión, desde
la investigación educativa,  que se sustenta en las políticas recientes en esta materia; donde
por ejemplo  se habla de unas “políticas de equilibración de las zonas urbanas y rurales”
cuyas diferencias no han sido del todo abordadas desde la academia  del Caribe
Colombiano5 y se manifiestan como otro de los objetivos del plan quinquenal de educación
2006 - 2019.

El reto es doble por cuanto implica cerrar brechas que hoy existen entre las zonas rurales y urbanas
así como entre áreas geográficas dentro del mismo país, e incorporar al sistema educativo a grupos
de población de menores ingresos que por su situación económica han estado marginados,
particularmente en los niveles de educación inicial, educación media y superior. (MEN, 2006, 47)

En este sentido, los objetivos del presente trabajo investigativo engranan de manera
pertinente en la visón política del asunto rural, en la medida que buscan una aproximación
comprensiva a las problemáticas educativas rurales, en relación con la construcción de
ciudadanía como tema referencial. Sin embargo no se puede desconocer, que tales
interrogantes devienen de igual modo, de la praxis personal como docente y de la
cotidianidad misma, que en tal sentido, hemos podido observar, como investigador del
entorno rural en el cual me desenvuelvo.

Bajo tales presupuestos, se hace necesario aclarar los alcances investigativos del presente
trabajo, el cual se propuso como objetivo general, Analizar las relaciones de construcción

3 Proyecto Educativo Institucional, reglamentado por la ley 115 de 1994, en la cual se les brinda autonomía a
las Instituciones educativas para auto regular sus proceso pedagógicos, administrativos y curriculares.
4 Teniendo en cuenta que en las características geográficas de esta comunidad las viviendas están retiradas
significativamente unas de otras.
5 Son muy pocos los proceso investigativos encontrados, que se relacionen con el tema de la educación rural
en el Caribe Colombiano.
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de ciudadanía que se desarrollan entre la Institución Educativa Técnica Agropecuaria
Mamón de María (grado 10° y 11°) y la comunidad educativa, a partir de las condiciones de
ruralidad y difícil acceso que las caracteriza. De este proceso de desprenden tres objetivos
específicos que se puntualizan en: Identificar los elementos teóricos y prácticos que
fundamentan el proceso educativo, en la IE, en relación a la construcción de ciudadanía;
Reconocer los principales imaginarios y prácticas ciudadanas, que se desarrollan por los
Estudiantes, los Docentes y la Comunidad, y por último, Analizar las interacciones que se
presentan en el entorno rural a manera de potencialidades, en cuanto a la construcción de
ciudadanía. Tal como se muestra en el siguiente cuadro de síntesis.

Cuadro 1.Problema y Objetivos de investigación.

PROBLEMA DE
INVESTIGACIÓN

OBJETIVO
GENERAL

OBJETIVOS ESPECÍFICOS CATEGORIAS SUB-CATEGORÍAS

¿Cómo se construye
ciudadanía en la
Institución
Educativa Técnica
Agropecuaria
Mamón de María del
Carmen de Bolívar
desde los grados 10°
y11°?

Analizar las
relaciones de
construcción de
ciudadanía que se
desarrollan entre
la Institución
Educativa Técnica
Agropecuaria
Mamón de María
(grado 10 y 11°) y
la comunidad
educativa, a partir
de las condiciones
de ruralidad y
difícil acceso que
las caracteriza.

Identificar los elementos
teóricos y prácticos que
fundamentan el proceso
educativo, en la IE, en
relación a la construcción de
ciudadanía.

FUNDAMENTOS Y
PRÁCTICAS
EDUCATIVAS
ORIENTADAS A LA
CONSTRUCCIÓN
DE CIUDADANÍA.

Prácticas Educativas en relación a la
ciudadanía.
Orientaciones curriculares y
pedagógicas acerca de ciudadanía
Gobierno Escolar.

Organización   y participación
estudiantil.

Reconocer los principales
imaginarios y prácticas
ciudadanas, que se
desarrollan por los
Estudiantes, los Docentes y la
Comunidad.

IMAGINARIOS Y
PRÁCTICAS
CIUDADANAS DE
LA COMUNIDAD
EDUCATIVA DE  LA
IETA MAMÓN DE
MARÍA

Organización y participación
comunitaria
Convivencia y resolución de
conflictos.
Imaginarios de ciudadanía

Relaciones con el Estado y la
política.

Analizar las interacciones que
se presentan en el entorno
rural a manera de
potencialidades, en cuanto a
la construcción de
ciudadanía.

POTENCIALIDADES
Y LIMITACIONES
DEL ENTORNO
RURAL, EN LA
CONSTRUCCIÓN
DE CIUDADANÍA.

Conectividad

Ruralidad

Territorio

Identidad.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 - 2014

Aproximaciones al Contexto para su identificación.

Como estudiante de la quinta cohorte de la maestría en educación SUE Caribe 2012,
desarrollada en la universidad de Cartagena, Bolívar, he podido vislumbrar un problema de
investigación relacionado con “la construcción de ciudadanía desde la escuela rural ”,
atendiendo específicamente a un estudio de caso en la Institución Educativa Mamón de
María, perteneciente al área rural del Carmen de Bolívar. Localizada en pleno centro de la
región de los Montes de María, a 27 kilómetros, al noroccidente  del casco urbano. En una
zona pos conflicto6 armado (1993 – 2005)7 del Departamento de Bolívar,

6Aunque hoy día este concepto del posconflicto se encuentra revalorado, en cuanto a los alcances
reivindicativos y de  reconciliación y cambio producto de los proceso de paz, en este informe , se toma de
manera referencial, haciendo alusión al cese de los enfrentamientos armados, la no beligerancia  y el retorno
de una porción significativa de la población desplazada, atendiendo a la definición  de Rettberg, quien
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ubicado en la zona norte de Colombia, específicamente en la zona central de la región
Caribe.

El aporte del presente trabajo investigativo, en el campo de la educación, estriba en una
construcción cualitativa que aborda el tema de la ciudadanía como elemento direccional, y
la relaciona con dos categorías más que son la educación y la ruralidad. De manera precisa,
se vincula la ciudadanía con: las relaciones comunitarias y la organización social; a partir
de la escuela y el currículo, y en torno a la ruralidad como elemento diferencial en cuanto
sus relaciones  de conectividad,  territorial, e identitaria. (Cultural) bajo tales pretensiones,
el presente informe, se aproxima a la construcción de ciudadanía en una escuela rural,
pública, como un estudio de caso, delimitado a los aspectos antes mencionados. De este
modo nos aproximamos  a unos constructos científicos que  sin duda alguna responden, a
una problemática, que si bien es multifactorial,  al acotarla hasta estos aspectos específicos,
resulta un tipo de investigación cualitativa, con un enfoque hermenéutico comprensivo, en
el cual se da voces a los sujetos, para hacer perceptibles sus imaginarios y discursos y
prácticas en cuanto a la ciudadanía,  la educación, y la vida rural, a partir de instrumentos
de investigación como las encuestas de percepción, la entrevista semi-estructurada, la
revisión documental, y la observación directa, las cuales se consideran pertinentes y
oportunas, en cuanto a las  posibilidades de comprensión hermenéutica del contexto
idiosincrático investigado.

En el entorno rural en el cual se circunscribe esta investigación, se presentan
particularidades complejas con relación a los múltiples factores que intervienen en la
construcción de ciudadanía, que ya no serán solamente los convencionales8 (desigualdad,
derechos humanos, género, juvenil); el Carmen de bolívar, según cifras de DANE (2009)
posee una población aproximada de 75.000 habitantes, de los cuales el 24.1 % se
encuentran en el área rural y el 75% restante vive en el casco urbano. No obstante se debe
considerar el hecho que antes de  esta fecha (2009) muchas de las familias del área rural
fueron desplazadas al casco urbano y a otras poblaciones; como lo muestran las bases de
datos des SISBEN9 que para esa época registran una disminución poblacional considerable
en toda el área rural, por los hechos de violencia que se generaron. En el caso de Mamón de
María, según los datos del SISBEN,  solamente permanecieron alrededor de 64 familias,

establece el posconflicto, como: “aquel periodo de tiempo que se inicia con el cese de hostilidades entre las
partes previamente enfrentadas” (Rettberg A. 2002, p17)

7 Estas fechas no indican estrictamente la fecha de inicio y finalización del conflicto, pero de una u otra forma
enmarcan los tiempos de ocupación y operación de grupos armados ilegales de “izquierda” (FARC – ELN -
PRT) y la confrontación armada con el ejército nacional de Colombia y con otros grupos armados ilegales de
“Derecha” (AUC) y dentro de ésta lucha territorial “la sociedad civil campesina” de estas zonas rurales. De
hecho, en la actualidad la UNIDAD DE ATENCIÓN A LAS VICTIMAS (CREADA MEDIANTE LA LEY
1448 DE 2011), reconoce aproximadamente 59.000 personas cómo víctimas del conflicto armado en el
Carmen de bolívar, de las cuales 30 % aproximadamente pertenecen al área rural. Número que puede ir en
aumento, pues se pueden hacer  declaraciones cómo afectado por “hechos victimizante del conflicto armado”
y validarse hasta el 10 de junio de 2015. Fuente: Mesa de victimas El Carmen de Bolívar.(2014)

8 En la bibliografía revisada en cuanto a Latinoamérica, estas son las principales temáticas investigadas
cuando se habla de ruralidad.
9 Sistema de información de potenciales beneficiarios de programas sociales,
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durante el año 2009. En la actualidad, los datos de retorno y de producción agropecuaria,
no son muy eficientes, en la medida en que la intervención se hace  a partir de entidades
fragmentarias, como los son el ICA, El programa gente de mi tierra, coordinado por
FUPAD (Fundación Panamericana Para El Desarrollo), con recursos del DPS
(Departamento para la prosperidad social) y en alguna medida la secretaría de planeación
municipal. No obstante la principal actividad productiva es el cultivo de aguacate, el cual se
vio considerablemente afectado por problemas fitosanitarios a gran escala con lo cual se ha
disminuido a un 30% de la producción promedio, según los comerciantes del producto;
Por lo cual, la situación económica de la zona en cuestión, es muy restringida, pues la
mayoría de las personas subsisten con cultivos de pan coger como yuca, ñame, plátano y
Maíz. (Censo ICA, 2014), los cuales solo abastecen las necesidades mínimas de cada
familia, pues su comercialización es poca,  en comparación con el cultivo del aguacate.

En cuanto a la afectación del conflicto armado, de acuerdo con el enlace municipal de
unidad de víctimas y la mesa de víctimas10 del Carmen de bolívar, se han registrado, hasta
la fecha de consulta de esta investigación(2014), aproximadamente 59.000 personas
reconocidas cómo víctimas del conflicto armado; y aunque el manejo discriminado
(estadístico) de los porcentajes de personas afectadas por uno u otro hecho victimizante, es
discrecional; se dice que aproximadamente el 60 % padecieron de desplazamiento forzado
(Base de datos del ministerio del interior y unidad de víctimas , consolidado a 2014), bajo
el entendido que este hecho se presentó en mayor medida en las áreas rurales, como
Mamón de María. Se concluye que la población objeto de estudio, presenta en sus
características socio culturales elementos, de este orden, que particularizan aún más los
procesos de construcción ciudadana en esta localidad rural.

Atendiendo a lo anterior, son interesantes los planteamientos de Antonio Bustos, el cual
considera la confluencia de factores en la vida rural bastante complejos y a veces
contradictorios.

En el mundo rural actual confluyen una serie de factores que configuran una ruralidad en proceso de
cambio, como un gran mosaico social y económico, dando lugar a una disparidad de modelos
sociales y de desarrollo (2009,472)

Esta consideración nos muestra un panorama ya complejo para su análisis, sin embargo
existen otros atenuantes  a considerar  a la hora de establecer procesos comprensivos en el
mundo rural, al cual atañe esta investigación; es decir, se adicionan en el crisol de las
construcciones sociales, nuevas tensiones. Las relativas a la construcción ciudadana desde
las relaciones comunitarias y con el estado en las áreas rurales, y adicionalmente, las
complejidades propias de la educación en las instituciones. (Escuela)

10 Es un espacio  no  formal, creado en ley para la defensa de los derechos de las víctimas. (Participación de
los afectados)
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La escuela como eje social de las comunidades rurales.

El siglo XXI emerge en un nivel de conectividad  y de flujos de información nunca antes
visto en nuestra historia como humanidad, y se muestra como un gran torrente de
aculturación e hibridación cultural (García C.1996),  que trastornan nuestra sociedad de
manera estructural… lo que aún no sabemos, es si éste será, la posibilidad de un nuevo
comienzo o por el contrario es el preludio del caos total… En todo caso y citando a Navarro
“La labor educativa podrá ser el medio más lento de cambio social,  Pero es el único medio
posible.” (2013,83).

En relación a la Escuela, por una parte encontramos el tema de su “relevancia social” o
peso socio cultural, que para las zonas rurales es mayor, si tenemos en cuenta que, las
instituciones educativas ubicadas en regiones  rurales dispersas, adquieren una mayor
relevancia social, en la medida en que son la referencia concreta y primaria de  los
ciudadanos (campesinos) con el Estado. En este sentido, Laura Rayol,  sostiene que la
escuela rural adquiere variadas potencialidades.

La escuela rural actual tiene unas potencialidades que la definen como una escuela abierta,
vinculada con el medio, y en el que las relaciones entre los miembros de la comunidad
educativa suelen ser cercanas y de colaboración.(2012, 326)

En igual forma, Feu, nos habla de elementos que auto valoran los docentes de escuelas
rurales,  a las cuales define como: esponjadas

… con relaciones muy cercanas entre las familias y los maestros, estudiantes-maestros,
estudiantes-estudiantes; escenarios en los cuales el control que se ejerce es blando y
respetuoso, las relaciones maestros-familias son cercanas, la fronteras entre escuela  y medio
se desdibujan, promoviendo un clima de convivencia y de mayor compromiso comunitario.
(2004,8)

Por tales razones, al adentrarnos en el mundo rural en relación a la escuela y su influencia
en el medio, debemos considerar estos aspectos diferenciales en cuanto a los procesos
escolares que se desarrollan en los centros urbanos. Esto debido a que, en la vivencia de la
ruralidad, la escuela es el epicentro social por naturaleza, en muchos casos es la única
vinculación física de relación con el estado11 y en las zonas donde no hay un conglomerado
unificado a nivel territorial, sino que las viviendas (o lugares de dormitorio) están ubicadas
de manera dispersa, (como es el caso que nos ocupa) este atributo de relevancia de las
instituciones educativas es innegable.

Otro elemento de los cuales complejizan el abordaje comprensivo de la educación rural,
está relacionado con las condiciones económicas y sociales, las cuales, para el caso de la
mayoría de los países latinoamericanos, son limitadas, especialmente si se trata de zonas
rurales dispersas (en las cuales no hay u conglomerado unificado , sino que las viviendas se
encentran a instancias significativas entre sí); la pobreza   y las dificultades geográficas de
difícil acceso, en el caso Colombiano y más específicamente en el departamento de Bolívar,

11 Sobre todo donde no hay otras instancias de servicios como centros de salud, presencia policiva, oficinas
administrativas, etc. Cómo es el caso de Mamón de María.
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definitivamente agregan varios elementos significativos a la hora de  considerar la
configuración de la ciudadanía rural en estas comunidades y la influencia de las escuela en
este proceso; sobre todo si tenemos en cuenta, datos del SISBEN,(2014) en los cuales la
mayor parte de la población de Mamón de María se encuentra valorada entre 30 y 40
puntos; lo cual es un índice un poco por encima de la pobreza extrema.

Por último,  la comunidad rural objeto de estudio, presenta actualmente una situación
posconflicto12, toda vez que en el pasado reciente sufrió procesos de desplazamiento y
combates por el territorio entre grupos armados (guerrilleros, para militares y fuerzas
armadas)  legales e ilegales. Con lo cual se complejiza en mayor medida el proceso de
construcción ciudadana.

Pregunta de investigación.

Bajo este panorama, surge la pregunta problemática generadora de investigación: ¿Cómo
se construye ciudadanía en la escuela, en el marco de la ruralidad? No obstante el
universo reflexivo debe ser global, es necesario aterrizar esta propuesta al contexto de la
región Caribe, por cuanto es, el espacio de investigación educativa más cercano para
comprender la realidad (educativa) bolivarense; propiamente en área rural del municipio
del Carmen y específicamente de la Institución Educativa Técnica Agropecuaria Mamón de
María ( En adelante IETAMM).

A  la hora de considerar la relevancia o pertinencia de este tema, es importante hacer
claridad en cuanto a varios aspectos fundamentales de su delimitación; pues la construcción
de ciudadanía en entornos rurales fluctúa en la interacción de tres conceptos de alta
complejidad. En primer lugar la ciudadanía, como referente moderno de universalidad y al
tiempo de localidad, en segunda instancia, la educación (escolar) como proceso legítimo
de interacción y construcción social (ciudadana) en las nuevas generaciones y como tercer
elemento, La ruralidad. De tal modo, emerge dicha categoría vinculante, relacionada con el
espacio de vida en el cual trascurren las múltiples interacciones, atribuyendo mayor
complejidad por cuanto se constituye como un escenario particular y de difícil abordaje: el
mundo rural.

La educación vista desde la óptica de la escolarización, es un reservorio natural de la
responsabilidad social de trasmisión de conocimientos y valores de una generación a otra,
en palabras de Héctor Camargo:

Se parte de la idea de que la escuela, no sólo es un espacioprivilegiado para la transmisión de
conocimientos teóricos y científicos, sino que, además, se da en ella una formación ética y
valórica.(En CIEYE,2013, 8))

Por lo tanto, se ratifica el potencial socializador ( y de construcción de ciudadanía) de la
escuela (rural) como endogénesis de las interacciones sociales e interpersonales del mundo

12 Ya se mencionó con anterioridad que es un cese de las confrontaciones y retorno  significativo de los
habitantes desplazado o afectado por algún “hecho Victimizante” , referido en la Ley 1448 de 2011..
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rural, y en tal sentido se presume, que las posibilidades de “cambio”13 requeridas por las
zonas rurales de la costa Caribe Colombiana, estarán inexorablemente relacionadas  con el
rol intencionado14 y proyectado por la escuela (rural)en provecho de sus facultades
socializadoras y constructoras  ciudadanía en los entornos rurales.

Entorno a ello, se considera importante la interpretación de Rodríguez y Gonzales (2006)
quienes haciendo alusión a la importancia de la educación, consideran que solamente, se
puede construir una región Caribe competitiva, como espacio de convivencia pacífica, si se
tienen en cuenta las fuerzas vivas de las comunidades, y en definitiva, sus aportaciones
ciudadanas.

En cuanto a la ciudadanía, podemos decir que es el concepto integrador moderno de
apropiación de los derechos humanos, en tanto su devenir histórico; nos muestra una
evolución paralela al ejercicio de las relaciones sociales, cívicas, políticas, económicas,
culturales e incluso ecológicas y de género. En torno a ello, Xesús Jares define a  la
ciudadanía como una práctica histórica y socialmente construida, que se fundamenta en
los principios de “…dignidad, igualdad, libertad, justicia, participación, solidaridad,
respeto, no violencia, derechos y obligaciones.” (2006,223)

La ciudadanía se construye en las relaciones sociales y espaciales que convergen en  el
encuentro diario de las realidades de cada grupo social, la escuela es el escenario natural
(como artificio social moderno) en el cual se entretejen las variaciones relacionales
inconscientes y consientes que permiten al sujeto construir individual y colectivamente su
mundo, a partir de sus representaciones y la interfluctuación del espacio y el
tiempo.(Bourdieau./ Adams y Andreis en: De Alba y Otros, 2012.)

Con relación a lo anterior, es importante resaltar, que esta construcción de ciudadanía
históricamente se ha configurado en nuestro país, a partir de relaciones de dominio colonial
o de cacicazgos políticos, fragmentarios, en los cuales la ciudadanía se construye a partir de
imaginarios impositivos del orden colonial en el cual, la dominación  de los españoles y
luego los criollos como clase dominante, logran imprimir en la población mestiza,  e
incluso femenina, la idea que solo podrían ser ciudadanos los hombres, mayores de edad,
letrados y con propiedades, es decir una ciudadanía  de sumisión y miedos; que con el paso
dl tiempo  abrió ciertos espacios de identificación ciudadana y uso de derechos, sobre todo
en el periodo republicano; en mayor medida como “políticas copiadas” que como procesos
endógenos y participativos (Rojas, 2008)

Por lo cual se hace necesario identificar tales procesos en las comunidades rurales para, de
este modo, reflexionar y aportar desde la academia hacia procesos de empoderamiento y
emancipación ciudadana, como lo siguieren Mercedes Oraison y Ana María Pérez:

Los procesos de construcción de la ciudadanía se entrelazan con las posibilidades de participación
genuina de los involucrados a partir del desarrollo de la propia práctica. Vale decir que, no se trata de

13 Entendidas como los procesos de equilibración social y educativa y económica que requieren estas zonas,
por el abandono estatal que han tenido históricamente.
14 Y en primer lugar comprendido a partir de esta y otras investigaciones futuras.
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un estatus formal a priori, sino de un proyecto de acción emancipadora y transformadora del sujeto y
de la realidad que lo constituye. (2006,17)

Sobre todo en el caso Colombiano, en el cual la violencia y la desigualdad social parecen
ser una constante que de alguna manera se las arregla para transmutar y permanecer
arraigada en nuestra realidad histórica. Como lo manifiesta Gloria Calvo.

En Colombia, la tangible vivencia de la violencia lleva a que los discursos que sustentan la
institucionalización de la democracia por medio de la educación y la cultura cobren aún mayor
importancia. La problemática principal que viven cientos de miles de niños es el desplazamiento, la
pobreza y la marginalización social, que causan una crisis de identidad, originando traumas
psicológicos y por lo general impidiendo el proceso de socialización por falta de acceso a la
educación. (2003, 73)

Precisamente, en este punto de la cuestión es donde toma relevancia y pertinencia el
problema de investigación, en la medida que se propone realizar una aproximación
comprensiva de la realidad (rural) de la IETAMM, en la cual confluyen no solamente los
imaginarios o procesos de construcción de ciudadanía, sino que estos se desarrollan a partir
los factores de ruralidad15, difícil acceso y posconflicto.

Radio de acción en el abordaje del problema

Se hace necesario aclarar los alcances investigativos del presente trabajo, el cual se propuso
como objetivo general, Analizar las relaciones de construcción de ciudadanía que se
desarrollan entre la Institución Educativa Técnica Agropecuaria Mamón de María (grado
10° y 11°) y la comunidad educativa, a partir de las condiciones de ruralidad; que las
caracteriza. De este proceso de desprenden tres objetivos específicos que se puntualizan en:
Identificar los elementos teóricos y prácticos que fundamentan el proceso educativo, en la
IE, en relación a la construcción de ciudadanía; Reconocer los principales imaginarios y
prácticas ciudadanas, que se desarrollan por los Estudiantes, los Docentes y la
Comunidad, y por último, Analizar las interacciones que se presentan en el entorno rural a
manera de potencialidades, en cuanto a la construcción de ciudadanía. Tal como lo
muestra el cuadro 1.

En el caso de los estudiantes de grado 10° y 11°, el estudio, se realizó con estos grados,
debido a tres elementos principales de juicio: el primero, teniendo en cuenta que los
estándares de competencias ciudadanas y en ciencias sociales determinan en estos dos
grados las mayores interacciones prácticas y cognitivas relativas a la ciudadanía y la
participación democrática; El segundo en relación al tipo de mediaciones propuestas en los
talleres y el estudio de opinión los cuales requerías de competencias de expresión oral y
escrita que es más limitada en grados inferiores; y  en tercer lugar, porque, en los últimos
grados  escolares llamados, media vocacional, es donde se supone que las IE cierran el

15 En cuanto a la Desigualdad, marginación y pobreza de estas zonas rurales.
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ciclo de formación inicial y dotan al individuo de las competencias (cívicas) con las cuales
este interactúa y se articula a la sociedad como ciudadano, por fuera de la IE.

En relación los alcances de la investigación, se desprenden tres objetivos específicos, que a
su vez se convierten en categorías de análisis y abordaje temático, en la medida que se
presentan relacionadas  a manera de capítulos, inicialmente, un capítulo teórico y
conceptual, en el cual se estructura  las categorías fundamentales de ciudadanía educación y
ruralidad desde la construcción teórica y el estado de la cuestión en cuanto a la confluencia
de estos tres ítems de investigación , desde una aproximación al estado de la cuestión.
Luego un segundo, relacionado con los elementos metodológicos desarrollados en la
investigación, en los cuales se muestran los fundamentos, instrumentos y procesos que
articularon el tema metodológico en el estudio de caso, y las posturas epistemológicas en
cuanto al tipo  de investigación cualitativa y el enfoque comprensivo hermenéutico.  Y un
capítulo final, en el cual se plantea en análisis a partir del proceso  de triangulación
hermenéutica, para formular unas conclusiones y recomendaciones a partir de las
potencialidades de la ruralidad como entorno de  construcción de ciudadanía.

En el capítulo final, Inicialmente, se parte de la posibilidad de identificar elementos
teóricos y prácticos que fundamentan  el proceso educativo en relación a la construcción de
ciudadanía, En segunda instancia se apunta al reconocimiento e identificación de los
principales imaginarios  y practicas ciudadanas que se desarrollan por los estudiantes
docentes y miembros de la comunidad(padres de familia). Por último, se analiza la
influencia del posconflicto, (como un elemento emergente en el proceso de investigación)
el cual da cuenta, en el proceso de construcción ciudadana y se estructura como uno de los
aspectos que visibilizan aún más las potencialidades de los entornos rurales en cuanto a la
construcción de ciudadanía, Es de anotar que estos objetivos se desarrollan de manera
específica con relación a unos tópicos específicos que se  muestran sobre todo en el
capítulo de análisis de la información. (Tabla 3)

En cuanto al pos conflicto, como categoría transversal de este proceso investigativo, es
necesario aclarar que debido a lo reciente de los hechos y a las secuelas propias de temor y
el estigma, que dejan estos procesos de violencia en estas zonas rurales;  en el presente
informe, este tema se aborda  como una sub categoría emergente, dado que en el inicio del
proceso investigativo, se consideraron algunas restricciones en cuanto a la viabilidad propia
del abordaje de este tema a profundidad; no obstante, durante el desarrollo del proceso de
investigación, como tal, se hizo inminente el tratamiento de este proceso, al abordar la
construcción de ciudadanía de  la IETAMM.

La democracia como ejercicio  social y político, se expande entre el siglo XVIII y XIX
hacia la mayor parte de los territorios nacionales de nuestro planeta (en teoría) y logra, en
apariencia, dar cuenta de un imaginario universal que se hace consiente de la importancia y
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pertinencia de una implementación  de prácticas políticas en las  que cada estado elija su
forma de gobierno y a sus gobernantes.  Es innegable que en el desarrollo  histórico que
nos ocupa estos preceptos políticos han sido  (bien y mal) utilizados  por occidente
inicialmente, pero con el correr de los tiempos, por la mayoría de los países del mundo. Así
las cosas, Colombia como país latinoamericano con más de 200 años de vida republicana,
enfrenta hoy día encrucijadas muy complejas y de entramadas causalidades, propiciadas por
su devenir histórico, y sus elementos culturales y subregionales que la erigen como uno de
los territorios culturales más diversos, como país, dentro de la misma América latina.

En la actualidad, la alternativa más eficiente para entender y superar las grandes
limitaciones socioeconómicas (y sobre todo de inequidad),  es la educación; observada
cómo “el camino  hacia la prosperidad”, parafraseando el eslogan de campaña del actual
presidente de la república. De esta manera el presente ejercicio investigativo  gira en torno
a vincular de manera reflexiva y crítica desde la episteme, la relación entre la construcción
de ciudadanía – como expresión de una verdadera democracia- y la educación – Como
herramienta para el cambio social-; dentro del marco del estudio de caso de la Institución
Educativa Mamón de María (en adelante IETAMM) Localizada en pleno centro de la
región de los Montes de María, en una zona pos conflicto armado (1993 – 2005)16 del
Departamento de Bolívar, ubicado en la zona norte de Colombia, específicamente en la
zona central de la región Caribe. Con lo cual se deriva un tema de investigación que
contribuye en doble dirección, por una parte, el comprender ¿Cómo se construye
ciudadanía  desde la Institución Educativa rural y por otra, cómo los estudiantes del grado
10º y 11º transfieren dichas concepciones al tejido social comunitario, desde sus roles
como estudiantes.

En adelante se plantea la pertinencia investigativa a partir de seis elementos concretos; La
deuda de la investigación educativa con los temas rurales, las contradicciones de lo rural
como objeto de investigación; las problemáticas estructurales de la vida rural, el
posconflicto en las zonas rurales; las posibilidades de transformación de la escuela rural y
la ciudadanía activa como una perspectiva pertinaz.

16 Estas fechas no indican estrictamente el momento de inicio y finalización del conflicto, pero de una u otra
forma enmarcan los tiempos de ocupación y operación de grupos armados ilegales de “izquierda” (FARC –
ELN - PRT) y la confrontación armada con el ejército nacional de Colombia y con otros grupos armados
ilegales de “Derecha” (AUC) y dentro de ésta lucha territorial “la sociedad civil campesina” de estas zonas
rurales.
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JUSTIFICACIÓN.

Investigación educativa rural: una deuda pendiente.

Lo rural como tema de investigación, vinculado a los procesos educativos, cada día gana
más terreno en países de habla hispana como España, y en la mayoría de países
Latinoamericanos; en las últimas décadas se han profundizado los estudios a este respecto y
en la misma medida  se vienen gestando políticas y procesos de la sociedad civil que
pretenden visibilizar los espacios de vida rural desde la perspectiva educativa.

En los países latinos, uno de los principales escaños de investigación educativa en áreas
rurales, se proyecta a partir de  La participación comunitaria y los procesos democráticos en
educación. Como tema de reflexión investigativa, tiene sus orígenes, a nivel
latinoamericano, desde los liderazgos propositivos de cientistas sociales como
Freire(1967)(Educación para la libertad)( (Pedagogía del oprimido) (1968) y Fals Borda,(
1963), Brasil, campesinos y vivienda)(1979)(Historia doble de la costa)17entre otros;
quienes a partir de sus producciones intelectuales, orientadas bajo la teoría crítica de la
sociedad, colocan en la escena académica y de construcción de conocimiento científico, un
enfoque critico reflexivo que vincula a los individuos como actores participantes de la
construcción del conocimiento, (Fals) bajo una óptica de la participación y la inclusión
pertinente y “emancipadora” (Freire). No obstante en lo referente a la  participación
comunitaria en los procesos de gestión educativa rural como tal, nuestra producción como
latinoamericanos arroja desde las últimas décadas, estudios vinculados a este eje
investigativo en los cuales se aborda el tema desde las particularidades de cada localidad y
región aplicadas al plano nacional, desde cada país, y de esta manera se construye un
referente científico progresivo en torno a la a la participación comunitaria en educación
rural a nivel latinoamericano.18

17 Solo por mencionar algunos de sus trabajos más destacados, puesto que en ambos casos, la producción
científica y crítica en el sentido de las reivindicaciones sociales y educativas es profuso.
18 Algunos ejemplos:

• Durston J. La  participación comunitaria en la gestión de la escuela rural . ( Chile 2007) A
• Alta Andrade  C. La participación comunitaria en la gestión educativa. (Ecuador 2001)
• Aguilera M. Consultoría para la participación comunitaria en las escuelas de panamá. (2002) Análisis  sobre la

participación de las asociaciones de padres. (2002)
• Jahuria .Participación comunitaria en la gestión educativa de la comunidad campesina de chambilla

departamento del puno Perú. (2001).
• Lazcano, La participación comunitaria en las escuelas de Tomorroco y peral del departamento de Chuquisaca

(Bolivia 2006)
• Ceballos Miguel . Gerard Martín . Participación y Fortalecimiento Institucional a Nivel Local en Colombia. (

2001)
• Licha Isabel. (Compiladora) Gerencia Social en América latina. (Paraguay 1999)
• Friedberg, E. (1993). Gestión comunitaria. Oxaca, México: Alianza

Mexicana.
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Desde 1980 a nivel Latinoamericano, la banca mundial y otras organizaciones como la
UNESCO, UNICEF y distintas ONGs, inician el auspicio de proyectos de investigación e
intervención educativa y comunitaria  en zonas rurales19 con los cuales empiezan a hacerse
visibles las problemáticas en estos espacios, desde aspectos inicialmente muy
instrumentales y  en mayor medida de intervención (experimentación) que, cómo procesos
investigativos. En el caso Colombiano, y específicamente en la costa norte, en general
existe una deuda pendiente en relación a la praxis investigativa en los entornos rurales, por
múltiples causas que convergen en una real invisibilización de la cuestión rural y los
procesos de investigación, en parte  a causa del propio sistema de  gobierno en el cual se
favorece la ciudad por tener mayor número de habitantes (y por lo tanto electores);
(Mandujano, 2007) también por la falta de posibilidades de estudios de maestría y
doctorado en las universidades cercanas, e incluso asociado a un problema de fomento y
apoyo a la investigación educativa20.

Contradicciones de lo rural como objeto de investigación.

Por otra parte, se evidencian, según Mandujano (2009) dos elementos limitantes de esta
situación, Por una parte, la falta de un acervo investigativo y teórico “homologable” en
términos científicos, debido a las múltiples particularidades de cada contexto “único” – aun
cuando se apele a la transferibilidad de los hallazgos científicos construidos
investigativamente- y por otra, la carencia de formación docente en cuanto a la
investigación y a la práctica educativa  en  estos escenarios, De igual manera el tema de la
preparación de las facultades de educación, las cuales no consideran la educación rural
como en escenario educativo diferencial y por lo tanto no preparan a los futuros maestros
para afrontar las situaciones educativas desde la perspectiva de lo rural (Castellanos,
2007).No obstante en las últimas décadas, estas situaciones  han tenido algunos avances
(más por presión internacional, que por un real proyecto de país) y por lo tanto
consideramos que el presente trabajo es un aporte en tan sentido; el de ir abonando una
deuda que la academia y la educación Colombiana como tal, tienen con las áreas rurales de
la costa Caribe21.

• Espinel de Pérez Graciela. La Gestión Educativa Comunitaria en Instituciones Públicas del Sector Rural .
(Colombia 2010)

19 Algunos ejemplos: Programa EDUCO El Salvador (1990); PARE: México (1991 -1992); Escuela Nueva:
Colombia (1965, 1975) ; Escuela Nueva Unitaria: Guatemala; Programa de mejoramiento de la calidad y la
educación (MECE) rural de Chile (1992 -1997) ). Entre otros.
20

Esta última afirmación la realizo con base en mi experiencia personal y con el hecho que en las universidades más
representativas de la región solo hasta  1996, se iniciaron  oportunidades de estudio de maestría, a través de convenios con
otras universidades, y en el caso de  los doctorados, estos son más recientes. (2010)
21Es preciso aclarar que estas investigaciones  en Latinoamérica y específicamente en Colombia, ante todo denotan
aspectos orientados a medir impactos de políticas educativas rurales desde una perspectiva de mejora de las condiciones
anteriores, y en este sentido se muestran resultados ponderables en cifras de aumento de la cobertura y de la participación
comunitaria en las escuelas , valorados como favorables, no siendo el caso en áreas como: el mejoramiento de la calidad
y fortalecimiento económico y cívico-en cuanto a la organización como sociedad civil y ciudadanía- de las comunidades,
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Vida rural: problemáticas sociales estructurales.

En cuanto  a las condiciones de vida de los entornos rurales, Hablar de  escuelas rurales
implica  fusionar un concepto muy antiguo y ampliamente definido (Escuela) con uno muy
particular,  ambiguo, si se quiere,  de múltiples acepciones, relativamente reciente  y con
algunas paradojas en su definición  legal (Rural). – Por lo menos en nuestro País-. En
esencia, cuando hablamos de “lo Rural”  hacemos referencia a consideraciones culturales
autóctonas, particulares que si bien comparten conceptualmente elementos estructurales,
geográficos y  de índole administrativo - demográfico, equiparables a nivel global, reflejan
en su vivencia un sin número de particularidades que las convierten en “microcosmos
sociales abiertos” (Martínez 2005:18). Únicos e irrepetibles. En el caso de la costa Caribe,
La vida rural está rodeada de índices de pobreza, de baja calidad educativa, y de
limitaciones socio culturales (Hasank, 2001) que sin duda hacen pertinente el presente
estudio, en la medida que la aproximación realizada a las concepciones  de ciudadanía se
transforman en una herramienta relevante para procesos de reflexión social y  político, pero
ante todo como un escaño en la construcción de futuras investigaciones.

Sociedad (civil) rural pos conflicto: Un nuevo elemento en el crisol.

“En un período de pos conflicto, el eje central del proceso, deberá ser la educación”(De
Zubiría, 2014)22

Reza un adagio popular de nuestra Región Caribe: “el nene que llora y la mama que lo
pellizca” en esencia, interviene una nueva problemática social, que si bien está,
íntimamente ligada  con las dicotomías socio culturales y económicas de los escenarios
rurales, antes mencionadas,  definitivamente añade a estas comunidades un nuevo reto,
dentro de las múltiples desigualdades a superar. El conflicto armado Colombiano se
desarrolla aún, en mayor medida, en las zonas rurales, las cuales se configuran en muchas
ocasiones como “territorios en disputa”, no solo desde la parte de control y dominio
económico, sino también desde el punto de vista ideológico. Surgen entonces varias
preguntas que futuras investigaciones deberán responder; ¿Cuándo se habla de sociedad
civil, se incluye lo rural? ¿Existe una sociedad civil rural? ¿Cómo se piensa lo rural en
cuanto al carácter de ciudadanía global? Solo por mencionar algunas.

Partimos  de un escenario histórico en el cual, la función de proveer la seguridad y
mecanismos de autorregulación (construcción de ciudadanía) se relegó, en cierta medida, a
los avatares del mercado, a las prácticas clientelistas en política, a las dinámicas emergentes

dichos estudios  señalan aun muchos rezagos, en comparación con los propios records históricos de las comunidades
educativas rurales, y con la educación a nivel urbano en general. (Perfetti, 2003)

22 Estas palabras fueron pronunciadas en una conferencia realizada por el Dr , Julián de Zubiría, el 9 de junio,
de 2014 en una conferencia titulada: El desarrollo de competencias transversales como prioridad en la
Evaluación, desarrollada en el municipio del Carmen de Bolívar.
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en el proceso de construcción de las regiones y de articulación a un proyecto de nación
contradictorio. Las aspiraciones de la modernidad -como proceso civilizatorio- no se
materializaron ni en nuestra cultura ni en nuestras instituciones.(Guerra y Plata,2005, 83) y
en concordancia asistimos a unos procesos rurales –e incluso urbanos- que naturalmente
están revestidos de características diversas y multiculturales, Estatalmente han sufrido
invisibilización y abandono, han sido escenario vivo del conflicto armado –sobre todo
porque han puesto la mayoría de los muertos- y presentan muchas limitaciones en los
procesos educativos institucionales – Escuela-comunidad, Calidad educativa, Formación de
ciudadanía – y por lo tanto se requiere pensar esta realidad y vincularla por una parte con
quienes pueden hacerla visible y estudiable - Investigadores, Docentes , Padres de familia,
Estudiantes,  Organizaciones civiles, ONGs, Comunidad en general- y por otra, con los que
tienen capacidad de decisión política – Líderes comunitarios, actores políticos, Dirigentes,
Legisladores y asesores de políticas nacionales-.

La investigación como tal (cualitativa en este caso) permite comprender creencias, valores
y supuestos que subyacen  en la práctica educativa. Y a su vez estos elementos de juicio nos
ofrecen herramientas de comprensión del proceso, como un primer paso para proponer las
posibles acciones de mejora ante la problemática expuesta. De ahí la necesidad de plantear
una relación dialéctica mediante teoría y práctica, en donde la herramienta principal es la
reflexión crítica, Como parte fundamental para realizar cualquier tipo de intervención, ya
sea desde las políticas educativas como tal o a partir de proceso endógenos de
autoconciencia y cambio.

De esta manera el conocimiento se genera desde la praxis educativa conjunta y se articula
“lo hallado”, con la realidad, dándole sentido y validez cultural. La investigación se concibe
como un medio permanente de auto reflexión (López y Farfán, 2006) y por ende, como un
proceso susceptible de mejorar permanentemente lo educativo, no solo en las áreas rurales,
si no en la educación a nivel nacional. En tal sentido el presente estudio es un aporte a la
construcción de de una ruta investigativa, que trascienda los escritorios universitarios o
administrativos y se traslade a la cotidianidad de la vida rural.

La Educación rural: Posibilidades como eje de transformación social.

Para muchos estudiosos  de la educación rural, como Antonio Bustos, Laura Rayón y
Fernando Mandujano, más que un escenario de quejas y de necesidades asistenciales, la
educación en las áreas rurales, debe empezar a concebirse  como un espacio potencial, de
transformación social, con variados elementos favorables, sobro todo en el entendido de las
relaciones sociales, los valores comunitarios y de convivencia y el espíritu de Resiliencia,
que  con frecuencia caracteriza a estas poblaciones.

Si se tiene en cuenta que hablamos  en muchos casos de contextos socioculturales desfavorecidos,
cabe reflexionar sobre las aportaciones que   los colectivos presentes en el medio rural pueden
ofrecer; desde una maniquea construcción de estereotipos  basados en su presunta inferioridad, en
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ocasiones se han devaluado parte de  sus capitales culturales. Ante las  estereotipadas desventajas del
medio, parecería lógico asumir la desconfianza para su aprovechamiento escolar. Sin embargo,  es en
este aspecto en el que principalmente se centran los análisis  de los modelos puestos en práctica en
diferentes  países  en torno a  la implicación de las familias y de los agentes sociales del entorno
rural, demostrando que en la supuesta inferioridad  existen elementos ricos para la explotación
educativa.(Bustos,2011,107)

La cuestión rural, ofrece, por tanto elementos que aún, enmarcados desde cada
particularidad, ameritan ser estudiados bajo el entendido de la transferibilidad de procesos,
a partir de la construcción fenomenológica23 de los mimos. En este orden de ideas, el
presente trabajo de investigación a porta en cuanto a la posibilidad de visibilizar la
educación en zonas rurales no solo desde la perspectiva de las falencias o los desaciertos
sino también, en cuanto al reconocimiento de sus aciertos y procesos favorables en la
construcción de ciudadanía.

Ciudadanía Activa: Una perspectiva Pertinaz

Se hace necesario traer a colación la relación entre ciudadanía y educación, porque en
definitiva, la segunda determinará en poca o gran medida, las posibilidades de acción de la
primera. Y en este contexto simbiótico, emergen nuevas posturas ciudadanas de
empoderamiento (Durston, 2005) y emancipación (Jakubowicz, 2011) de lo ciudadano,
sobre todo referido a la dimensión procesual del término24; en la cual, se configura la
ciudadanía activa, como una postura moderna del deber ser ciudadano. En tal sentido, se
asume el rol ciudadano a partir de las posibilidades de construcción social, que tiene por su
naturaleza el ejercicio vivencial y constructor de sentido de la ciudadanía.

La ciudadanía como proceso implica el ejercicio activo del ciudadano. Desde esta perspectiva
se entiende la ciudadanía como una construcción social; por tanto, el ser ciudadano o
ciudadana no se vincula exclusivamente con la adquisición legal de un estatus, sino con el
desarrollo de un sentimiento de pertenencia a una comunidad que lleva a la ciudadanía
participar en los asuntos públicos y a adquirirlas competencias ciudadanas necesarias para
tener presencia activa en el espacio público (Folgueiras, et al, 2008, 21)

Por tanto, este informe de investigación, se consolida como una posibilidad investigativa
que se aproxima a la comprensión de la construcción ciudadana en zonas rurales,(en el caso
particular de la IETAMM) en cuanto a sus posibilidades comparativas con los postulados
de la ciudadanía activa, cómo herramienta de la modernidad para generar procesos de una
u otra manera más incluyentes; en cuanto al  fortalecimiento de las comunidades rurales;  y
en este caso; en su relación con las instituciones educativas, desde la perspectiva de la
vivencialidad de las competencias  ciudadanas.

23 En este sentido la construcción fenomenológica es aquella que se aborda desde los propios sujetos sus
imaginarios y  concepciones frente a sus modos de actuar en el día a día. consultar  a Husserl, para mayor
profundidad.
24 Dentro de las múltiples clasificaciones de ciudadanía, una de ellas, plantean una dimensión de la misma,
cómo proceso, u otra cómo status.
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CAPITULO 1.

APROXIMACIONES TEORICAS Y CONCEPTUALES.

1. APROXIMACIONES AL ESTADO DE LA CUESTIÓN.

Es innegable que la desmitificación del método positivista como el “único” válido para
hacer ciencia, trajo consigo no solo un ámbito multifactorial de acciones investigativas sino
ante todo una mayor democratización del conocimiento, al punto que trascendió las
fronteras resguardadas por  los países “desarrollados”; para expandirse a toda la “aldea
global”. Latinoamérica, afortunadamente no escapa a esta tendencia de construcción de
conocimiento e inicia ya desde mediados del siglo pasado varios procesos en los cuales se
desarrollan formulaciones científicas  apoyadas por los distintos aparatos estatales, que si
bien, todavía siguen en su mayoría bajo la sombra del pensamiento científico occidental,
no podemos ocultar que empiezan el camino por la producción de saberes cada vez más
pertinentes con las realidades sociales y en esa medida más autóctonos. En el caso
educativo no es la excepción, y en la actualidad, Latinoamérica construye un entramado
científico permeado por la complejidad de nuestras realidades y tendiente cada vez con
mayor contundencia hacia una producción  autosustentable de saberes.

En el caso de la ciudadanía, la participación comunitaria o la gestión educativa en zonas
rurales; cómo referente de producción científica, se presenta en la actualidad un “campo de
conocimiento” en permanente reflexión, que emerge  casi de manera simultánea desde
varios países latinoamericanos, y que parte del fomento de  los estudios  y procesos de
formación investigativa de cada país, para  presentar miradas diferentes y al tiempo
complementarias de una misma realidad, aunque sea dada en lugares distintos.

En general  países como México, el Salvador, Perú, Chile, Ecuador, Bolivia, Nicaragua, y
Colombia, han iniciado  desde mediados de los 90, en el siglo XX, procesos de
investigación en los cuales el mundo rural, y específicamente la dimensión educativa, son
objeto de estudio. Tales Procesos de investigación atienden principalmente, el tema de la
participación comunitaria, y de los padres en la gestión educativa en zonas rurales, como es
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el caso de Ezpeleta,1996, (México), Durston,2007(Chile),Espinel, 2010 (Colombia), Alta
Andrade, 2001 (Ecuador,) Aguilera,2002 (Panamá) Jahuria, 2001(Perú), Lazcano,2006,
(Bolivia); Quienes constituyen a este respecto, un estado referencial de la investigación
educativa, en zonas rurales a nivel de Latinoamérica.

En relación a la asociación temática entre ciudadanía, educación, y ruralidad, la cuestión no
es tan prolija, pues disminuye considerablemente el caudal de procesos investigativos a este
respecto, No obstante podemos realizar la siguiente clasificación.

1.1. Investigaciones de Carácter Teórico.

Aunque el presente estado de la cuestión, no pretende abordar todo el universo existente de
estudios de lo rural en el caso educativo y de la construcción de ciudadanía, como tal, si
podemos establecer que luego de revisar las principales construcciones científicas desde el
punto de vista teórico, hay una tendencia, luego de los años 90´s hacia repensar el concepto
de ciudadanía desde la escuela(lo cual es un discurso mucho más prolijo)y en este sentido
se presentan tendencias de estudios en Perú, Ecuador y Chile, a nivel latinoamericano, pues
a nivel de Europa, se referencian  trabajos de este corte, principalmente en España.

Con relación a Perú, Luis Orlando Reyes, 2010, en un estudio preliminar acerca del estado
del arte del aprendizaje de la ciudadanía en contextos educativos, expresa la tendencia de
retornar a este tipo de investigaciones de carácter teórico.

De lo cual podemos inferir que a partir de la década de los 90 hay un “retorno al ciudadano”
y entonces a la producción académica en torno a este tema, sin embargo cuando se trata de
relacionar gestión educativa y ciudadanía verificamos una cierta escasez de investigaciones
de carácter teórico, siendo en algo diferente en relación a las investigaciones empíricas.
(Reyes , 2010,9 )

1.2. Investigaciones de Carácter Empírico.

Estudiosos del tema como Stojnic, (2009), quien aborda el problema de la educación para la
ciudadanía, a partir de estudios empíricos, en los cuales establece cánones comparativo
entre una institución de tipo tradicional, y otra de carácter alternativo, en relación a criterios
y aplicación de concepciones de ciudadanía participativa, arrojando como resultados,
“Mayor disposición” hacia la democracia (participativa) en los estudiantes de las escuelas
alternativas, que en los de tipo tradicional.

Yolanda Rodríguez, y Rocío Domínguez, (2009) en un estudio sobre “la formación  de la
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ciudadanía desde la experiencia escolar”, en Lima, Arequipa y otras ciudades, exploran las
percepciones estudiantiles de la secundaria, en instituciones educativas de carácter religioso
y otras de índole laico(Fe y Alegría), acerca del ser ciudadano y el concepto de democracia;
arrojando resultados en los cuales se evidencia una representación de tipo simbólica de los
procesos de organización escolar; en el caso de los aprendizajes relacionados con la
ciudadanía y las democracia como tal, estos, se presentan más a nivel teórico que vivencial.

En general se nota en las investigaciones consultadas elementos que relacionan la
ciudadanía y la democracia, necesariamente con la participación, como una especie de
indicador referencial del ejercicio ciudadano como tal, aplicado a la vida escolar, a este
respecto, Carusso (2007)  advierte tal consideración.

“La participación es un componente indispensable de la educación ciudadana” ( 2007, 7)

1.3. Ciudadanía, Educación y Ruralidad.

Al referirnos a los estudios delimitando estas categorías de investigación, nos encontramos
un recorrido muy reciente, que inicia en España, con los aportes de Antonio Bustos en
relación con la construcción de ciudadanía en escuelas rurales. En este caso, las
aportaciones de las investigaciones realizadas por el español, dan cuenta de las condiciones
educativas en el medio rural de Andalucía, inicialmente en las escuelas multigrados, en
educación primaria. Y en este recorrido se conjeturan las particularidades del medio rural
español y las atribuciones diagnósticas de potencialidades y retos de la escuela rural.
(2006)La producción investigativa en el tema rural ha sido muy amplia para Bustos, quien
en 2011, publica un artículo denominado “Escuelas rurales y participación democrática.
La oportunidad de la participación comunitaria” y es precisamente en este documento
donde se vincula la participación, en relación con la construcción de ciudadanía en escuelas
rurales de básica primaria. En este trabajo se analizan las nociones de participación y
empoderamiento comunitario (como categorías sustantivas de la ciudadanía), en varios
países de habla hispana, y se proponen de igual forma elementos ponderables y retos a
superar en el medio comunitario rural.

Otras investigadoras que trabajan el tema rural en función de la ciudadanía, son las
españolas Laura Rayón y Ana María Heras (2012), las cuales gestan su proceso
investigativa en la localidad rural de la  provincia de Guadalajara (España); con un trabajo
titulado “Una escuela rural en transformación: de una ciudadanía local a una ciudadanía
global” y abordan el proceso desde las perspectivas de la convivencia en la escuela y sus
relacionas de origen en  la comunidad como tal; Para las investigadoras, dentro del marco
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de la ciudadanía para la democracia, se gestan situaciones de discriminación, y conflicto
que se libran en la escuela pero que devienen de las familias y sus relaciones sociales como
tal, frente  a esto, sostienen se hace necesario que en el proceso de construcción de
ciudadanía no solamente se conjeturen dimensiones locales e identitarias, sino que al
tiempo se posibiliten estadios de identidad y ciudadanía “cosmopolita”.(Rayón y Heras,
2012).

A nivel de chile, encontramos los aportes de Fernando Mandujano, (2007), quien desde la
gestión educativa, plantea las principales contradicciones desde la administración, aplicada
a los centros educativos rurales; en este sentido, aunque no toma la ciudadanía como una
categoría  plena de estudio, su trabajo presenta muchas aportaciones en la medida que
caracteriza los roles sociales en tensión entre la escuela rural, su contexto idiosincrático y
las condiciones socio económicas , y a partir de ello legitima el papel de la escuela  rural en
la construcción de ciudadanía. “Podemos afirmar que la participación de los jóvenes en su
calidad de alumnos puede ser considerada como una de las formas de ser ciudadano/a”.
(Mandujano, 2006, 8)

En relación al vínculo las categorías de ciudadanía y educación, con los entornos rurales;
sobre sale la investigación realizada por Inés Olivera, (2007) la cual aborda el proceso de la
construcción de ciudadanía en jóvenes, en la localidad de Chaquira, en estribaciones de la
zona costera del Perú. La investigadora, realizó un trabajo de corte etnográfico, en el cual
investiga los imaginarios y procesos de construcción ciudadana sin vincularlos
directamente con la educación y las instituciones educativas como tal, sin embargo se
adentra en la comprensión de fenómenos relacionales que configuran los imaginarios de la
ciudadanía rural, en los jóvenes.

El estado de la cuestión en Colombia  se orienta principalmente por  las elucubraciones de,
Graciela Espinel,(2010) quien, desde perspectivas educativas analizan elementos relevantes
del tema ciudadano en el mundo rural, a partir de un estudio de caso en la comunidad rural
de la Garita, corregimiento de San José de Cúcuta en el departamento de norte de
Santander.  En este sentido la investigación, está dirigida a los procesos comunitarios y de
gestión educativa, y por lo tanto realiza conjeturas relacionadas con la participación (un
elemento relevante de la construcción ciudadana) de las comunidades rurales y sus
múltiples flujos de relación y organización, con lo cual se visualizan elementos culturales,
identitarios y de funcionamiento educativo característicos de la educación rural, que para
este caso específico resulta en una conciencia de importancia de la participación como
principal elemento de la gestión educativa, pero muchos rezagos a la hora de poner en
práctica dicha participación.

En definitiva, existe todo un espectro de construcción universal y a nivel latinoamericano,
en cuanto a la ciudadanía y la educación; un flujo investigativo un poco más restringido
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para la ruralidad como categorías de investigación independientes. También hay una
producción investigativa muy amplia  entre las categorías educación y ciudadanía e incluso
– aunque no tan extensa como la primera- a cerca de la educación y lo  rural; pero al buscar
delimitaciones investigativas que vinculen la educación, la construcción de ciudadanía y
los entornos rurales, las principales producciones científicas, reducen su espectro material
y nos enfrentamos a un escaño de la producción intelectual muy restringido, en el cual se
encontraron aportes desde desarrollos complementarios de las categorías principales, pero
en pocas oportunidades; respondiendo específicamente  a las variables investigativas
desarrolladas en el proceso investigativo que nos ocupa.

Las investigaciones revisadas, por una parte dan cuenta de la vida y la cotidianidad rural en
Latinoamérica a partir de cifras y tabulaciones de carácter más demográfico y económico
(Dourojeanni, 2000, Preffeti, 2003, Hasan, 2001, Pinto y Flisfish PNUD, 2011(estos
últimos abordan solo el tema de la ciudadanía) En relación con la gestión escolar,  y la
participación de los padres en educación (Durston 2004, Espeleta y Weiss 1996, Espinel,
2010, Lazcano,2006, Martinello,1999, Torres, 2001, Bustelo 1999) y en cuanto a la
implementación de innovaciones educativas en la ruralidad, a manera de modelos
educativos, (Ramírez, 2007, Bustos, 2009, ). De igual modo se presentan investigaciones de
tipo fenomenológico, en relación a imaginarios y percepciones, en jóvenes, (Olivera, 2009,
Arango, 2008) de poblaciones rurales, acerca de ciudadanía, pero apartados del contexto
escolar.

En cuanto a los elementos de construcción de ciudadanía en aéreas rurales, desde la
escuela, se encuentran por ejemplo los trabajos de Rayón (2009) y Mandujano (2006)
quienes respectivamente trabajan el tema; enfocados en niños de básica primaria (Rayón) y
en cuanto a los procesos de aulas multigrados. (Mandujano)

1.4. Aproximación conceptual.

La revisión conceptual, se plantea inicialmente desde la vinculación entre el concepto de
ciudadanía y su estrecha relación con el de educación. A partir de esto se realiza una
bifurcación en la cual cada concepto, por su complejidad, es abordado en momentos
diferentes. Se inicia con la ciudadanía como categoría transversal, en la medida que se
estudia  desde su proceso de construcción histórica y la tipología con la cual se clasifica, en
los últimos tiempos, las nuevas tendencias en cuanto a ésta,  y al vincularla en los procesos
educativos y rurales.

Luego se presenta el tema educativo, desde sus elementos constitutivos, relacionados con la
escuela, la institucionalidad, la participación, y las relaciones curriculares y de práctica de
la ciudadanía (competencias ciudadanas). Por último, el capitulo aborda el tema del mundo
rural, sus particularidades y los principales referentes de teóricos al respecto.
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1.4.1. Ciudadanía y Educación.

La naturaleza del lenguaje, expresa codificaciones interaccionadas constructoras de sentido
entre los sujetos que interactúan, orientadas en últimas, por múltiples tipos de relaciones de
significancia, que en esencia determinan el carácter perceptible del concepto a transmitir,
sin embargo, desde la perspectiva de los imaginarios, estas codificaciones no pueden
establecerse como algo dado tal cual la intención del hablante, sino que tales posibilidades
de aprehensión del discurso, estarán dadas de  manera multifactorial, por el contexto, las
historias de vida y todas las particularidades que nos hacen a los seres humanos iguales
pero al mismo, tiempo totalmente diferentes. En el caso de la Ciudadanía y la Educación,
cómo vocablos meta estructurados, no se percibe a simple vista cuál de ellos contiene al
otro y por ende el tipo de relación que  los vincula o los separa. En adelante intentaremos
explicar las relaciones y alcances que en la actualidad tienen estos términos a nivel global y
nacional, partiendo de una  breve síntesis histórica de su devenir teórico y de los enfoques
más recientes que hilvanan su abordaje científico y social, todo esto bajo los márgenes de la
construcción de ciudadanía en los entornos educativos rurales.

Al hablar de  Educación y de Ciudadanía ineludiblemente nos enfrentamos a dos conceptos
polisémicos, de una construcción constante en el devenir histórico de la humanidad y por lo
tanto, las aproximaciones que se desarrollan en la presente investigación emergen de la
controversia y las posturas complementarias  que en la definición y aplicación de dichos
conceptos se han desarrollado. Desde luego no se pretende desde ningún punto de vista
asumir posiciones totalizantes  o de última palabra, sino, decantar teóricamente estos grades
temas de investigación social por separado y luego unidos (educación para la ciudadanía),
en función de una mejor  comprensión de los fundamentos teóricos y científicos de nuestro
objeto de investigación.

1.4.2. De la Ciudadanía.

Por otra  parte, la ciudadanía se configura desde múltiples acepciones en tanto es un
concepto “polisémico”, que para su abordaje requiere una revisión histórica de su
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construcción en el actuar humano. En este sentido no pretendemos abordarlo desde un
sentido universal, sino a partir de las reflexiones más relevantes en cuanto a naturaleza
cronológica del actuar humano y  social.

La noción de ciudadanía, propia de la modernidad, se enfrenta en la actualidad a nuevos desafíos, y
es por ello que en última década se ha asistido a un sin número de debates orientados a una doble
dirección: a la revisión del pasado con la intensión de reconstruir los procesos históricos en los
cuales emerge y de cara al futuro, imaginando escenarios que requieren nuevas respuestas.
(Fernández, 2000,308)

Bajo tales presupuestos,  a continuación se plantea en una tabla (Tabla N°2) un recorrido
histórico de su construcción teórica, y luego se realiza una aproximación a las
significaciones más recientes que se incorporan al concepto de ciudadanía.

Tabla 1. Desarrollo histórico del concepto de ciudadanía.

Tipo de Ciudadanía Características

Ciudadanía Clásica

En lo que se conoce como el periodo clásico de las formaciones sociales,
indudablemente Grecia y Roma aportaran para el mundo occidental los primeros
elementos de carácter ciudadano desde  sus propias configuraciones cívicas y de
organización política y social para dar una  visión clásica del deber ser de
ciudadano. A este respecto los griegos aportaran reflexiones desde Esparta, en la
cual, los derechos civiles estarán otorgados en función del grado de poder
económico más oligarca, estableciendo así una ciudadanía como condición
económica, como status de dominación y de dominado. De otra parte; En el caso
Ateniense, la condición de ciudadanía ofrecería mayores libertades de participación
y deliberación de las decisiones públicas; pues se apropian de una concepción
ciudadana mas cívica, de mayor “participación” en lo público.  Para el caso Romano,
la ciudadanía estará enmarcada desde ámbitos más legalistas y jurisprudentes que de
una u otra forma marcan una diferencia con las posturas Griegas en general de un
carácter  en mayor medida filosófico y político.
“La democracia Ateniense fundamentada en los principios de isonomía, Igualdad
ante la Ley, y de isegoría, derecho a hablar y proponer medida en las asambleas
que generalmente se proponen en el ágora, fue conformando un modelo de
ciudadano con una virtud cívica plena, llena de elementos , militares políticos y
cívicos.”(ARISTÓTELES) (En García inda, A. y otros, 2008, 38)

Ciudadanía Medieval.

De este modo se construyen concepciones de ciudadanía circunscritas a las
condiciones históricas que se van modificando con el pasar de los tiempos en cada
una de las nacientes organizaciones políticas y estatales de occidente. Luego aparece
una especie de retroceso de los procesos ciudadanos cuando el mundo asiste a la
época medieval, en el cual la tenencia de los títulos nobiliarios otorgará el principal
status de dominio, y la ciudadanía viene ser más un elemento identitario que una
práctica cívica o jurídica de las relaciones sociales. Tal circunstancia, solo se
quebrantará, posteriormente con el renacimiento y las revoluciones  burguesas; que
en cabeza de la revolución francesa, aportaran al gregario conceptual y vivencial de
la ciudadanía matices modernos que aun se discuten hoy día.
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Ciudadanía Moderna.

Este proceso se reafirma  siglos más tarde -en la era moderna- a partir de los
impulsos nacionalistas que se configuran en los Estados modernos Europeos, en los
cuales,  la noción de ciudadanía  se debatirá entre la igualdad jurídico-política25 (en
cuanto a las libertades burguesas) , y la económico-social (Proyectada por el Estado
de Bienestar).
En el siglo XIX la ciudadanía se debate entre el espíritu nacionalista y el político,
atribuible a las condiciones de resurgimiento  de la “Ley”  como base del andamiaje
estatal, en donde gravitan los derechos del hombre en contrapeso de los derechos
ciudadanos.

Ciudadanía del siglo XX

En el siglo XX,  asistimos en primera instancia, a una aproximación teórica del
concepto de ciudadanía, en la cual, esta categoría social se visualiza a partir de tres
puntos de referencia; por una parte la ciudadanía como expresión de la nacionalidad
y las atribuciones legales; Otra desde el punto de vista de ls posibilidades de
participación política; y a partir de la participación como elemento regulador en el
funcionamiento del Estado.

“Los estudiosos de la ciudadanía, tales como Marshall, Peña, P. Costa o
Rubio Carracedo, coinciden en que en la época de las grandes revoluciones
burguesas y sobre todo en la revolución francesa cuando se concibe el
concepto actual de ciudadanía. Se distinguen tres aspectos en esta
invención: La ciudadanía legal, en la que la igualdad es abstracta ante la
ley; La ciudadanía política, el ciudadano puede participar en los asuntos
públicos; La ciudadanía nacional – estatal,  donde el ciudadano es
miembro de un estado organizado como nación. La ciudadanía se entiende
en este contexto en términos de pertenencia y participación. Estas tres
nociones de ciudadanía corresponden con las tres corrientes ideológicas
del momento, la comunitaria, la liberal y la republicana.” (González,
2011,45)

En consecuencia se configura  durante el siglo XX un recorrido evolutivo de la
significación de ciudadanía, que pasa por los derechos civiles del siglo XVIII, los
políticos del siglo XIX y los sociales en el XX (Gonzales: 2011) no obstante, el
hecho de que se visualicen desde el discurso y la teoría no es un garante de su
vinculación al ejercicio de la vida diaria y en ultimas de la “realidad social” de dicha
centuria.
La mayoría de las aportaciones no ofrecen teorías explícitas de la ciudadanía, sino
análisis de temas afines que permiten conceptuar lo que significa ser ciudadano
(Ochman, 2005)

En este sentido el análisis teórico a cerca de la ciudadanía se complejiza  y es
abordado desde perspectivas cada más vinculantes con los elementos de libertad,
igualdad (económica y social)  y participación política. Y en las últimas décadas se
cuestionan varios elementos relativos a la ciudadanía26, como un concepto variable a
lo lago de la historia, desde el punto de vista del género y de la excusión de la
mujer27, los aspectos relacionados con la globalización, la multiculturalidad y el
carácter universalizante de la ciudadanía; se habla de ciudadanía global, digital,

25 Luego de la declaración de los derechos del hombre y del Ciudadano del 26 de Agosto de  1789. La cual es
criticada por tener un carácter burgués. Ver GONZALEZ García Erika. Ciudadanía, identidades Complejas y cultura
Política en los manuales Escolares Andaluces de Educación Para la  Ciudadanía y los derechos Humanos. Tesis Doctoral.
Universidad de Granada. Facultad de Educación. Departamento de Pedagogía. Granada 2011. Pag 45.
26Algunos expertos (Rubio, 2007; Zapata, 2006; Sábato,2005) coinciden en afirmar que este cambio continuo
en la comprensión de la ciudadanía se debe fundamentalmente a las transformaciones que han sufrido los
Estados democráticos en virtud de responder a las necesidades humanas; en (Echavarría, 2011)
27 Y otros grupos considerados como excluidos, los jóvenes, los homosexuales, los indígenas, los campesinos,
entre otros.
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diversa… y estos son solamente  algunos ingredientes que inician su inserto en el
espectro de la configuración  significante de la ciudadanía en el siglo XXI, que se
aborda desde problemáticas relacionadas  con la multiculturalidad, la participación
democrática, las migraciones, la identidad, lo autóctono y muchas otras dimensiones
del ámbito social que emergen en el escenario de éste siglo.

Fuente Proyecto de investigación 2013 – 2014

1.4.3. Perspectivas teóricas de la  ciudadanía.

A nivel teórico, la ciudadanía ha sido abordada desde múltiples campos disciplinarios,
como el derecho, la sociología, la antropología, la filosofía, en fin en tanto  se ha ampliado
el rango de acción de “lo ciudadano”, de igual forma emergen posturas diferenciadas que
en muchas ocasiones, antes de oponerse, se complementan entre sí, en este sentido, se toma
el trabajo de Pérez (2002) como un elemento referencial, sin desconocer los aportes de
otros  investigadores del tema.

 Algunas definiciones de  ciudadanía

“La ciudadanía es una noción compleja que se define y se construye siempre a diversos
niveles y en diversos marcos articulados de forma diferente”

(Étienne, 2001, 211)

Como y hemos mencionado anteriormente, la ciudadanía es un concepto en permanente
construcción, que de una u otra forma se referencia a partir de posturas y paradigmas
teóricos y científicos diferentes a lo largo de la historia humana; podemos decir en este
sentido,  que existen variadas clasificaciones y posturas que encuentran su sustento
epistemológico en consideraciones de orden positivistas, fenomenológicas o critico
sociales, e incluso a partir de posturas relacionadas con lo religioso y/o filosófico, a parir de
posiciones Antropológicas , de Derecho, Sociológicas, Políticas, Económicas, en fin los
abordajes posibles se hacen innumerables si consideramos la ciudadanía como un concepto
supra estructural28.

A continuación presentamos una tabla (N°3) elaborada, con base en variadas categorías
léxicas,  en relación a la ciudadanía, expresadas por Antonio Pérez en su trabajo titulado
Ciudadanía y Definiciones (2002). En el cual plantea que cada una de las definiciones
correspondientes a las categorías expresadas  no son necesariamente inconexas, es decir
aunque en muchos casos se formulan a partir de posturas contradictorias, en esencia cada
escaño de clasificación puede contener o complementarse indistintamente con una u  otra

28 En relación al concepto de los hermanos Zubiría, acerca de los conceptos que contienen a otros.
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acepción, de las presentadas; además se advierte que no es un inventario definitivo o
totalizante, sino “un inventario relevante de algunas de sus principales acepciones”

Tabla 2: Definiciones de ciudadanía. Según Pérez (2002)

Usos Lingüísticos Definición Autores/Promotores

Descriptivo La ciudadanía se traduce en un conjunto de
normas que regulan el status jurídico-político
de los ciudadanos.

Rudolf Smend.
(1985)

Prescriptivo El significado deontológico y contrafáctico de
un modelo ideal de status, que debería
reconocerse a los miembros de la sociedad
política.

WillKymlicka
(1996)

Teórico Son muchas las definiciones que parten desde
múltiples posturas científicas como la filosofía,
la sociología, el derecho.

Aristóteles, es un
ejemplo en el caso de
la filosofía. Y así en
cada disciplina.

Pragmática “… la han invocado o invocan como bandera
en la lucha reivindicativa por la consecución de
determinadas libertades o situaciones jurídico
políticas.”

Movimientos a favor
de derechos civiles ,
ONG,s.

Natural. Factor innato y necesario que determina la
inserción del individuo a un grupo étnico y/o
cultural al que pertenece.

Michael Wazler.
(2001)

Política. Un vinculo que surge de la relación contractual
(Pacto Social) y la adscripción libre del las
personas con la sociedad.

Emannuel Kant.
(Humanismo
cosmopolita)

Global El conjunto de todos los derechos
fundamentales.(personales , civiles y políticos,
económicos sociales y culturales)

Thomas
Marshal.(1998)

Local La ciudadanía… debe quedar circunscrita a un
sentido técnico-jurídico… es decir al vínculo
de pertenencia a una determinada organización
política y a los derechos de  participación
democrática que de tal condición se derivan.

Georg Jellinek
(1964)

Universal La ciudadanía es un status universal, se
proyecta un modelo de ciudadanía que haga
posible una Universaliscivitatis.

Marta Nussbaum
(1999)
Peter Haberle. (1994)

Particular El sistema de relaciones políticas entre la
ciudad y los ciudadanos.

Rivero. (1993)

Unilateral Una relación unilateral y omnicomprensiva de
toda la actividad política entre el individuo y el
Estado.

Antonio Pérez. (1993)

Multilateral El reconocimiento del desbordamiento jurídico AntoníoPérez . (1993)
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Fuente: Proyecto de investigación 2013- 2014

1.4.4. La ciudadanía hoy: derroteros de hacia una comprensión activa.

En esencia, el andamiaje teórico con el cual se ha edificado el concepto de ciudadanía, no
nos puede llevar al eclecticismo del término,  recogemos en el presente estudio, elementos
considerables dentro del orden histórico – político  que se ha realizado al respecto y
asumimos un posicionamiento teórico, en el cual se aborda el concepto de ciudadanía desde
los albores de la postmodernidad, en la cual, la ciudadanía se asume  a partir de la  acción –
consciente o inconsciente, reflexiva o no- comportamental del ciudadano, de los procesos y
relaciones vivenciales que definen los entornos de convivencia, al respecto Díaz, propone
que: “Hoy la ciudadanía se entiende como activa, se amplía el concepto para participar en
el proceso de formación de decisiones. No como concesión, sino como apropiación de los
valores que se logran mediante el empoderamiento del ciudadano” (2011,202) y
particularmente consideramos  que es precisamente esa propiedad activa, la que puede
fundamentar realmente posibilidades de construcción ciudadana, en el entendido que:

La ciudadanía contemporánea se soporta en derechos y convenciones cívicas, sociales, culturales y
políticas, por eso su concurso es de vital importancia para comprender los nuevos roles, para una
expansión e institucionalización universal de la ciudadanía (Ochman, 2004,480)

Es decir que la ciudadanía trasciende la consideración de status cívico, político o de
restitución de derechos, para “emanciparse” ( Jakubowicz ,2011) a una configuración más
vivencial, de índole comunitaria y relacional.

Con base en, lo anterior surge la necesidad de aproximarnos científicamente a partir de
elementos en los cuales se pueda visibilizar la cotidianidad; instrumentos y técnicas que se
orienten a partir de objetos de investigación relacionados con la comprensión, con la
construcción de imaginarios, bajo consideraciones epistemológicas que nos permitan
identificar concepciones, creencias y percepciones de orden más social y cultural.

En concordancia, aproximarse a los procesos de construcción de ciudadanía implica
acercarse a las concepciones que cada grupo-investigado- posee atendiendo a que éstas-las
concepciones- …aluden a una unidad cognitiva de significado que signa las características
del objeto, y constituye una construcción o imagen mental de lo que nos rodea y de cómo
está definido el mundo. (Echavarría, 2011) en definitiva, se asume una aproximación al
concepto mismo de ciudadanía, desde sus posibilidades de comprensión, reflexión y

y político del Estado a través de fenómenos de
“supra estatalidad” y de “infra estatalidad”.
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análisis, vivenciales y significantes del imaginario social comunitario.

1.4.5. Ciudadanía y Democracia.

La democracia como ideal político de gobierno; como concepto bandera de la política
occidental de la modernidad, logra definitivamente luego de la revolución francesa y la
proclamación de los derechos del hombre y el ciudadano, conceptuarse a partir de los
elementos de relaciones de poder-electoral- y divisiones del mismo-legislativo, ejecutivo,
judicial- cómo el ideal político al cual debía aspirarse universalmente.

Inicialmente se entiende a partir de elementos representativos en los cuales el ciudadano -
perteneciente al Estado- delega en otro la responsabilidad de tomar las decisiones políticas
y de orientación supra estatal, es decir se trata de una democracia representativa en la cual
el vínculo ciudadano por excelencia es el voto, y que de una u otra forma presenta un
cambio significativo ante el régimen absolutista que la preside, pero que en definitiva
termina construyendo unos vicios y reproduciéndolos -y ‘perfeccionándolos cada vez más-.

En los países que la practican,  se lleva el poder gubernamental  a una transmutación
diplomática en la cual quienes ostentan el poder político, establecen como su propia
prioridad: mantenerlo; y por lo tanto se alejan de los ideales Greco romanos de “El
gobierno del pueblo para el pueblo” y se mantiene esta premisa, solamente en el discurso,
pues en la práctica se transforma en “El gobierno del pueblo para mí y mi familia”. En este
sentido los grandes pensadores a lo largo de la historia, cómo Locke, Maquiavelo, Marx,
entre muchos otros, han aportado construcciones teóricas que sustentan uno u otro modelo
de democracia, pero que en definitiva también va ligada a un prototipo de ciudadano y de
ciudadanía que se construye y deconstruye como ideal de vida.

En la actualidad, las democracias enfrentan grandes encrucijadas, pues de una u otra forma
encuentran hilos invisibles de control político desde el sistema económico imperante-a
nivel global- y a partir  de las regulaciones de cada Estado con el Mercado y las relaciones
globales. En el caso Latinoamericano, existen unos puntos convergentes relacionados con
las condiciones de colonización  y surgimiento republicano, y otros elementos de orden
cultural y político que aportan matices variables a la realidad de cada país de América
Latina.
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Para los propósitos investigativos del presente estudio, se asume la democracia a partir de
sus características participativas en relación con la ciudadanía, que en la actualidad se
ejerce a nivel Latino Americano en general, pero sobre todo, en función de las reflexiones
actuales que vinculan la democracia participativa con el escenario de implementación de
una ciudadanía activa, principalmente en relación con nuestro país.

El fenómeno de la participación ciudadana en los asuntos del Estado, es asociada con los fenómenos
de la democracia y la gobernabilidad de los sistemas políticos modernos, teniendo en cuenta que ella
misma está condicionada, entre otros factores, por la capacidad de  los gobiernos para satisfacer las
demandas sociales y para mantener la estabilidad y el consenso  político, lo cual sólo es posible si
existen elevados niveles de participación popular. (Peralta29, 2010)

En este sentido se hace manifiesta una estrecha relación entre la democracia participativa
como escenario configuracional del ejercicio ciudadano pleno, teniendo en cuenta que: La
ciudadanía contemporánea se soporta en derechos y convenciones cívicas, sociales,
culturales y políticas, por eso su concurso es de vital importancia para comprender los
nuevos roles, para una expansión e institucionalización universal de la ciudadanía (Díaz,
2011)

A partir de tales posturas,  es importante considerar que en la ciudadanía de hoy, vista más
como una práctica comunitaria que como un mero referente de uso de derechos, es decir,
asumida desde una postura de mayor empoderamiento y participación activa, que como una
referencia de identificación o pertenencia a un estado o nación y a su régimen político y
jurídico constitutivo; emerge en un escenario de dominación política y “democracias de
papel”30, en el cual, existe una  falta de… un sin número de  variables socio políticas y
educacionales, que nos obligan, en nuestro país, a repensar estos marcos de reflexión, con
miras a buscar soluciones a muchas de las problemáticas que aquejan nuestra sociedad,
desde los referentes en los cuales, “más que un status adquirido, la ciudadanía es una
construcción social cuyo significado varía de acuerdo con imaginarios que se originan
local y globalmente”.(Rojas,2008,296) y bajo este entendido, accionar procesos de
empoderamiento comunitario que reestructuren el tejido social desde sus bases más
tangibles: las comunidades31.

En nuestro país, el proceso de construcción ha sido muy complejo, no obstante si hay un
hecho que logra proponerse verdaderas rupturas legislativas en cuanto a  la  puesta en
marcha de una democracia participativa y a la participación ciudadana es sin duda alguna
la constitución de 1991, en la cual se propone una verdadera base de cambio en las
relaciones ciudadanas infraestatales, que presentan un nuevo horizonte en el

29 Las citas de esta autora no registran paginación, debido a que es una ponencia realizada ante un simposio, y
el documento no está paginado.
30 Se hace alusión a que en verdad no se dan las garantías económicas, educativas y culturales para un pleno
ejercicio de la democracia.
31 Ya sea a nivel de los barrios en una ciudad, en los centros urbanos, pero sobre todo en los entornos rurales.
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funcionamiento político y administrativo de nuestro país. No obstante, al respecto la
Profesora Beatriz Peralta, afirma en una ponencia realizada en el año 2010:

Sin embargo, después de quince años de haber sido implementada la nueva Carta Política en el país,
siguen latentes cierto tipo de fenómenos sociales, políticos y económicos que de no ser abordados de
forma urgente por los dirigentes y la sociedad civil, no sólo obstaculizarían el desarrollo autónomo
de los procesos de participación ciudadana, sino que además impedirían los acuerdos político-
institucionales sobre los cuales, hemos mencionado con anterioridad, se tejen las relaciones entre el
poder político y el sistema democrático. (Peralta, 2010, 257).

En últimas, permanecen en nuestro país prácticas clientelares, de corrupción, falta de
educación y de calidad de vida, en general, en amplios sectores de la población en los
cuales se evidencia que esa constitución, tan hermosa todavía sigue en el discurso y camina
con pasos muy lentos hacia la puesta en práctica.

Bajo este panorama, se apela a los procesos de construcción de ciudadanía, cómo uno de
los caminos más potentes para avanzar en nuestras pretensiones constitucionales, en suma,
si tenemos en cuenta que la ciudadanía y la democracia están estrechamente ligadas y el
estado de avance o retroceso de una, está ligado indefectiblemente al nivel de desarrollo de
la otra.

Para construir ciudadanía, los miembros de la sociedad deben estar informados y en capacidad de
desempeñar un papel activo en la democracia. Los ciudadanos informados están mejor preparados
para comunicar sus ideas, participar en elecciones, aprovechar oportunidades, obtener servicios, velar
por sus derechos, negociar eficazmente y controlar tanto las acciones del estado, como las de los
demás actores de la sociedad. Todos estos factores son claves para el buen funcionamiento de la
democracia. (Díaz, 2011, 204)

1.5. Construcción de ciudadanía.

En el entendido que la ciudadanía cómo un constructo  polivalente y diferenciado
(Kymlikca,1996) cuestionable en sus alcances, en sus principios y en su adaptabilidad
espacio tiempo, se aborda esta categoría a partir de variadas  posibilidades intersubjetivas;
en relación a diferentes posturas que parten del crisol de lo ciudadano, y que por ende
estarán impregnadas de matices algunas veces complementarios, otras contradictorios,  e
incluso antagónicos, pero que en definitiva se enrutan teóricamente para otorgar un
posicionamiento coherente con el objeto de la presente investigación.

La ciudadanía se construye en las relaciones sociales y espaciales que convergen en  el
encuentro diario de las realidades de cada grupo social, la escuela es el escenario natural
(como artificio social moderno) en el cual se entretejen las variaciones relacionales
inconscientes y consientes que permiten al individuo construir individual y colectivamente
su mundo, a partir de sus representaciones y la interfluctuación del espacio y el tiempo (De
Alba et al , 2012)



48

Hablar de construcción de ciudadanía implica adentrarse en esferas deductivas del proceso
de construcción  intelectual y psicosocial propio del ser humano en las cuales juegan un
papel todas las estructuras  sociopolíticas, familiares y espaciales en las cuales el individuo
se forma desde la colectividad que lo circunda. “El sujeto no está aislado, convive,
comparte e interactúa con más individuos; se involucra dentro de una sociedad y tiene la
oportunidad de participar en otro proceso: el social comunitario” (Hernández, 2010) en
este sentido, la ciudadanía más que ser considerada desde perspectivas jurídicas, o
civilistas, debe abordarse como un proceso vivencial, de individuos que se albergan en una
colectividad más humana que  legítima, más real que teórica y por lo tanto con
problemáticas tangibles; que si bien no escapan a influencias macro estructurales, – de
dominio económico o estatal- a la postre, su potencial de trasformación y adecuación es en
mayor medida del núcleo hacia el exterior, que viceversa.

Para algunos teóricos, “la construcción de ciudadanía” comprende, el darle sentido y contenido a esa
calidad que permite la invocación y exigencia de unos derechos y la responsabilidad de unos deberes
dentro de una organización políticamente constituida, el reto es para el individuo que ejerza su
condición de ciudadano y con ella contribuya al crecimiento del Estado, así como también el reto es
para el Estado al responder frente a las obligaciones que la Constitución Política le impone frente a la
sociedad a nivel local, regional, nacional e internacional”. (Castrillón et al, 2011, 52)

Bajo estas consideraciones, la ciudadanía se muestra como un fin político, enmarcado a
partir de las relaciones con el Estado, cómo institución misma, provisto de  elementos
constitutivos que se subordinan en función de la supuesta “democracia”; Se podría decir
entonces que la categoría de ciudadano se despolitiza, vaciándose de contenido  y
convirtiéndose tan sólo en un atributo más, un adjetivo que define a las personas que
habitan un territorio determinado. (Jakubowicz Julieta et al,2011); sin embargo estas
acepciones de ciudadanía encuentran entre sus seguidores, aportaciones que la validan
como un asunto de relación política o civil del individuo, pero que la cuestionan en cuanto
a la dualidad que se genera en medio de tales consideraciones, al respecto, Jules Duchastel
explica la ambivalencia de la ciudadanía a partir de sus atributos políticos que al tiempo son
universalizantes por cuanto identifican al ciudadano y lo homologan dentro del status
aspirable de la sociedad, pero dentro de la contradicción de la humanización de los
mismos, en los cuales, el radio de acción como perspectivas de derechos humanos, se
ensancha cada vez más.

“La ciudadanía…es un proceso de institucionalización del lazo entre el individuo y la sociedad
política que se caracteriza por dos movimientos: uno de extensión que implica la adquisición
progresiva de la misma por el conjunto de los miembros de una sociedad política, y otro de
comprensión, que  refiere a la tendencia a multiplicar sus dimensiones. El primer movimiento se
inscribe en la lógica del  universalismo de los derechos ciudadanos, lógica abstracta, que ignora por
ello mismo, el régimen de desigualdades sociales. Sin embargo, en tanto principio, permite a un
número creciente de individuos  aspirar al status de ciudadano. El segundo movimiento se desprende
del primero, ya que la toma de conciencia de las condiciones concretas de existencia de diversas
categorías sociales  impone  espontáneamente un incremento de los derechos reconocidos”
(Duchastel, 2004, 31)

De este modo el espectro de “la ciudadanía” se enmarca desde consideraciones políticas
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que encuadran su accionar en dos dimensiones, una globalizante, como derecho universal
propulsor de igualdad; y otra, en cuanto a las posibilidades particularizantes que cada grupo
social adhiere a su conceptualización cómo derecho, desde las aspiraciones propias de cada
particularidad.

1.6. La ciudadanía Como Proceso Diferenciado.

Siguiendo los argumentos expresados en líneas anteriores, Will Kymlicka, brinda un claro
ejemplo de esa dimensión vinculante de lo particular asociado a la ciudadanía, cuando
plantea la posibilidad diferenciada creciente, de los derechos ciudadanos, a partir de las
posibilidades de absorción de derechos de los grupos sociales que  se incorporan.

En una sociedad que conoce los derechos diferenciados en función del grupo, los miembros de
determinados grupos se incorporan a la comunidad política no solo en calidad de individuos, sino
también a través del grupo, y sus derechos dependen, en parte, de su propia pertenencia al grupo. En
algunas ocasiones he descrito estos derechos como formas de  “ciudadanía diferenciada. (Kymlicka,
1996, 240).

Se trata en este caso de hilvanar el concepto de ciudadanía de manera expansiva,
incluyente; más allá del status político al cual se tiene derecho por pertenecer al “Estado”;
pues muchas veces estos “derechos” son solamente una proyección ficticia del dominio
político, una extensión de la diplomacia hipócrita, de la ambigüedad de los discursos
liberales cómo justificación ideológica del capitalismo.

1.6.1. La Ciudadanía Desde el Dominio Político.

Con el advenimiento del neoliberalismo y las políticas neoconservadoras
se propone una democracia restringida, que se concibe con una concepción de ciudadanía
mínima y pasiva: tímida, acrítica, fragmentada y consumidora. Se
confunde al ciudadano con agente económico, cliente, con consumidor (Rigal, 2008, 22)

Es decir, se proyecta el ciudadano como un mero sujeto de derechos políticos; al respecto,
consideramos que al alejarnos  parcialmente de la concepción liberal de primera y segunda
generación (Derechos civiles, y políticos) nos aproximamos a elementos de orden crítico
social en los cuales se hacen más relevantes las aportaciones discursivas acerca de la
ciudadanía, en la medida en que significan verdaderas reivindicaciones sociales  en tanto
están mediadas por la participación y el empoderamiento comunitario. Esto significa que la
práctica ciudadana esté orientada no sólo a una exigibilidad y garantía de derechos, sino
también a un modo de vida vinculada con “un sentido moral y político de lo justo, lo bueno
y lo digno para todos, y a una lectura cuidadosa de las reivindicaciones morales y políticas
que hacen los ciudadanos desde sus  condiciones sociales y culturales específicas”.
(Echavarría, 2011,201)



50

En cuanto a esto,  existen posturas que consideran que tales preceptos apuntan al aumento
del etnocentrismo, y a la fragmentación social en la medida que el reforzamiento de lo
autóctono pudiera desembocar en radicalismos y excesos, el mismo; Kymlicka lo advierte y
manifiesta que: “Así, las cosas, debemos preguntarnos si el auge de las reivindicaciones
basadas en el grupo hará que se deteriore aún más el sentimiento compartido de finalidad
cívica y solidaridad.”(1996, 239) y consideramos  lógicas tales aseveraciones, sin embargo
no pueden ser la talanquera que impida aspirar a construir una ciudadanía más
ciudadana.(De los ciudadanos, no del discurso político)

Jaime Hernández -en su Tesis de Maestría en Educación-, complementando la idea de
Etienne, acerca de la ciudadanía como proceso social plantea que a construcción del
ciudadano requiere  de un proceso con ciertos riesgos, como la tolerancia y la
resignificación de los errores, excesos, omisiones, etcétera; se convierte en una
construcción constante de la ciudadanía, formando una posibilidad de intervenir como
mayoría, convirtiéndose en una oportunidad para acceder a los derechos. Con defectos,
errores, y en el intento de mejorar las condiciones materiales de la ciudadanía, Balibar
Étienne sugiere esto, cuando advierte que la de construcción de ciudadanía al transitar, es
más bien un proceso más que una práctica, porque los defectos son posibles de enmendar.
La ciudadanía no solo es “ (…) una institución defectuosa , rectificable, mejorable, sino,
sobre todo,  la ciudadanía es una práctica y proceso más bien que una forma estable”(En
Hernández, 2010,199).  En definitiva, considerar la construcción de ciudadanía implica por
si sola actuar, intervenir, aportar  a la configuración de escenarios ideales emancipadores,
que nos lleven a vivir en la búsqueda de procesos ciudadanos equitativos, colaborativos,
pero ante todo, participativos, no cómo hasta ahora- sobre todo en Latino América- con las
restricciones propias de los dominios de poder político , si no  partir de la comprensión de
los fenómenos sociales, desde categorías , métodos de investigación y herramientas
realmente críticas y sociales.

1.6.2. La ciudadanía desde la igualdad social: entre la utopía y el compromiso
social.

Es necesario abrirle campo a consideraciones de igualdad social32 en el marco de la
construcción de ciudadanía, que nos permitan apostarle “a los procesos de construcción de
ciudadanía mediante la transferencia de herramientas que faciliten la instalación de
prácticas sociales, productivas y culturales que permitan el crecimiento y desarrollo de las
organizaciones y los grupos, a fin de afianzar capacidades y competencias personales y
socio-comunitarias, sin hacer referencia a las causas más estructurales de la pobreza. Tales
estrategias se focalizan en las posibilidades de incrementar el capital social, en tanto
subyacen criterios de inclusión en los que la concepción del "otro" en situación de
desventaja no necesariamente se cristaliza en identidades definidas por la pertenencia de
clase.

32 En cuanto a los preceptos expresados por MARSHAL, citados anteriormente.
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…Así mismo, se asume la participación comunitaria como eje para la resolución de las llamadas
"necesidades sentidas", mediante la puesta en marcha de un conjunto de acciones que, intentando
pasar de la marginalidad a la "pobreza digna", enfatizan la solidaridad entre iguales.”(Oraison Y
Pérez, 2006,21)

Es decir, elementos reguladores sociales dentro de las practicas ciudadanas que desborden
el discurso y se construyan en las bases de la sociedad, no guiados por  la tecnocracia y el
orden económico, sino a partir de construcciones culturales pertinentes que sin llegar al
extremo del etnocentrismo, aporten a los procesos sociales desde lo individual y en cuanto
a lo colectivo. En otras palabras, para ellos: “La ciudadanía ya no debe ser considerada
únicamente como un status  legal sino como una actividad deseable a través de la cual  se
construye un determinado tipo de comunidad política.” (Jakubowicz et al ,2011)

En este sentido, no se trata solamente de un proceso residual de incorporación o no de
derechos, de construcciones impuestas legitimantes de la dominación social,  si no de
verdaderos procesos de crecimiento y desarrollo humano en perspectivas de
empoderamiento y emancipación.

Los procesos de construcción de la ciudadanía se entrelazan con las posibilidades de     participación
genuina de los involucrados a partir del desarrollo de la propia práctica. Vale decir que, no se trata de
un estatus formal a priori, sino de un proyecto de acción emancipadora y transformadora del sujeto y
de la realidad que lo constituye. (Oraison Y Pérez, 2006,16)

Debemos considerar elementos de orden global o regional, pero dentro de las respectivas
legitimaciones de lo que en esencia nos hace diferentes y al tiempo iguales, lo que de una u
otra forma nos conlleva  al  verdadero desarrollo humano.

Así las cosas, es necesario considerar, que no se trata de generar espacios desde una
“ciudadanía asistencialista” en la cual los “entendidos” llevan a los “desfavorecidos”, por
el  camino de la reivindicación, es necesario crear espacios de construcción ciudadana
participativos, empoderados para abordar la ciudadanía como un proceso  de adquisición de
facultades críticas y formas de lucha social para la
práctica.(Giroux, 2006; Hillert, 2008; Jaramillo, 2008) en   (Jakubowicz, et al,2011)

1.7. La ciudadanía en Colombia.

El presente estudio busca comprender los elementos posibilitantes de construcción  de
ciudadanía  en una zona rural del municipio  del Carmen de Bolívar; en la cual la
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Institución Educativa es el espacio social en donde confluyen los miembros de la
comunidad, no sólo como espacio físico de discusión e interacción sino ante todo como
espacio de tensión simbólica en el cual se hilvanan los imaginarios  sociales entre los
individuos y el propio colectivo. Por tanto el abordaje que se toma es precisamente aquel
que nos permite aproximarnos a las posibilidades de construcción de ciudadanía que se
genera en el accionar social de los estudiantes33, los miembros de la comunidad y la
organización educativa - Rector – Docentes34- .

En nuestro país, la cuestión acerca de la ciudadanía, está ligada a procesos multifactoriales
y multicausales en los cuales entran en juego varios elementos de orden histórico, cultural,
sexual, económico y racial- además de los convencionales-, que atizan el escenario de
construcción de ciudadanía, estableciendo  características muy particulares en relación a
Latinoamérica como tal.

1.7.1. Ciudadanía republicana.

En primer lugar, es necesario aclarar que los estudios al respecto, nos hablan
principalmente de elementos de orden político, étnico, de género y de intereses económicos
en los cuales la sociedad republicana, luego del dominio Español, que se asume como una
extensión de la ciudadanía de la España del siglo XV; configura unos imaginarios de
ciudadanía, desde los inicios independentistas, en los cuales prevalecen consideraciones
políticas,

Se inicia bajo una concepción colonial de la ciudadanía, que con el pasar del proceso de
independencia, a pesar que en el discurso toma los ideales de la revolución francesa, en la práctica
permanece signada por los elementos del clasismo, la discriminación racial, sexual y económica.  Se
mira la evolución histórica de la ciudadanía desde la posibilidad de adquirir los derechos, que para el
caso venezolano y el de Colombia primero se desarrollaron los derechos políticos y luego se inicia el
proceso de apropiación de los civiles y sociales, como lo dice Rojas cuando afirma que: El caso de
Colombia junto con Venezuela se ubica en la categoría de países que adquirieron primero los
derechos políticos y donde existe una debilidad de los derechos civiles y sociales. (Rojas, 2008,298)

En  este sentido, “La experiencia colonial sesgó la construcción del ideal de ciudadanía
hacia la prevalencia  de un imaginario que privilegia el hombre ilustrado, caracterizado por
los criterios modernos de racionalidad al mismo tiempo que desposeyó a los colonizados de
su propia identidad”(Quijano, 2001, 552) al observar que la sociedad colonial colombiana
reprodujo las condiciones discriminantes - indios, negros, mujeres- que precedieron el
proceso republicano, con relación a ello.

33 De 10° y 11° grado.
34 En este caso  IETAMM no cuenta con personal administrativo, por lo tanto solamente se menciona al
Rector y a los Docentes.
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… Este imaginario anticolonial no incluyó el desmantelamiento de la estructura del poder colonial
en cuanto a las jerarquías raciales, de género y a la identificación de la civilización europea como la
única alternativa posible. Como resultado, los criollos se auto-identificaron como el grupo con mayor
aptitud para gobernar, dado su conocimiento de la civilización europea, según lo asevera el
reformador liberal Florentino González en 1863…(citado en Rojas,2008, 304)

Acertamos en considerar, que se construyó una ciudadanía de la desigualdad, en la cual la
diferencia-económica, étnica de género, de los jóvenes- se asume por parte de los criollos
en función de los elementos reivindicativos que como clase dominante “se merecían” y
para los demás grupos sociales, se entremezcla la idea de la Españolización, para poder
“mejorar la raza”, lo cual paradójicamente no estará solo en el imaginario de “dominado”,
sino incluso  llega a ser considerado como una estrategia de “mejoramiento de la especie”
para muchos  de los criollos.

Este hecho le otorgó una problemática singular a la construcción de la ciudadanía, denominada por
Thurner (2003) el ‘predicamento colonial’, dada la situación de ambivalencia en que se encontraba la
elite criolla frente a los grupos indígenas. (ibíd.)

Así las cosas luego de los procesos  reformatorios a nivel político que trajo consigo el siglo
XIX, en Colombia, el espectro de la ciudadanía empieza a cobrar sentido sobre todo a nivel
político, en tanto que los principales escenarios de construcción de ciudadanía no serán las
escuelas como tal, sino ante todo, los partidos políticos, al respecto Sánchez (1991) afirma
que: los intereses sociales no encontraron expresión propia y fueron presentados como
asuntos de los partidos liberal o conservador… el partidismo político desplazó a la
ciudadanía. Citado en (Rojas, 2008, 315) de esta manera la ciudadanía en nuestro país se
configura a partir de imaginarios representativos que sin duda alguna imprimieron los
partidos políticos como organizaciones trascendentes del acto  ciudadano.

Otro elemento que  se revela bajo estas consideraciones es que,  La historia de Colombia
parece confirmar esta hipótesis, ya que es un país donde los partidos políticos son fuertes y
tiene una de las democracias electorales más estables de la región; al mismo tiempo es un
país con débiles reformas sociales y una larga historia de conflicto y  de violación de
derechos civiles. (ibíd.)

1.7.2. Ciudadanía en Colombia siglo XIX y XX.

Este sin duda alguna es un panorama que desborda el siglo XIX y XX, y aun palpita en el
presente, y nos lleva a observar cómo la ciudadanía, se plantea como una cuestión de castas
sociales, a partir de la desigualdad como fundamento de adquisición del status de
ciudadano. Pues se establecen claros sesgos en los cuales los fundamentos democráticos  se
minimizan para una gran parte de la población, ante la legitimidad de la ciudadanía de
aquellos que no fueran hombres,(preferiblemente de origen criollo) mayores de edad, con
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dinero y letrados.

En el caso colombiano la ciudadanía ha variado con el transcurso del tiempo y de las realidades
sociales. La ciudadanía era un asunto de clases, sólo unos pocos eran considerados ciudadanos (es
importante recordar que sólo hasta la Constitución de 1853 se prohibió en Colombia la esclavitud)
debido a su género masculino, a cierto patrimonio económico, a tener un contrato de matrimonio
celebrado, a saber leer y escribir, a tener una profesión u oficio lícito y legítimo de subsistencia, a
cumplir con la edad mínima de 21 años, entre otras cuestiones. (Castrillón et al, 2011,48)

De esta manera evidenciamos  los patrones de reproducción del imaginario de
discriminación en tanto que se asume la condición de ciudadanía como un elemento
diferenciador, cómo un status no alcanzable por todas las personas, como un elemento
efectivo para algunos, e inalcanzable para otros, es decir cómo un elemento de poder.

Aníbal Quijano (2001) se refiere a esta experiencia como la Colonialidad del poder, la cual clasifica
a la población del planeta en jerarquías raciales; estas jerarquías se insertaron y aún continúan en
relaciones económicas, laborales, sexuales, de autoridad y, en general, en estructuras de
conocimiento. En (Rojas, 2008, 298)

En el caso de la no-ciudadanía,  por género, podemos considerar lo citado  por Rojas;
escribe las siguientes referencias documentales. En primer lugar, y haciendo alusión  a las
reformas liberales de mediados del siglo XIX:

Así, en 1850 otro reformador liberal, Aníbal Galindo (1850, citado en Bermúdez, 1994) se
preguntaba: ¿cómo puede la mujer pretender la ciudadanía cuando carece de independencia y de
posibilidad de satisfacer las obligaciones consiguientes? Desde su punto de vista, “la mujer está
destinada especialmente a ser la compañera del hombre; el mismo Dios lo mandó así: la naturaleza
misma lo corrobora.” Según él, la participación de la mujer menoscabaría la estructura familiar, base
de la sociedad:  “qué chocante nos sería ver a la mujer abandonar sus quehaceres y salir al campo
eleccionario; ¿qué sería del hogar doméstico vuelto el foco de querellas y debates?, ¿qué de la
familia?, ¿qué del respeto y la moralidad en una casa donde no se sabría quién era el amo. (2008,
311)

En segundo término, se mencionan una cita de Bierck, en las cuales se afirma que:

Dentro de esta imaginario de igualdad no cupieron las mujeres y los esclavos, ya que todas las
constituciones exigían como requisito para ser ciudadano ser hombre y ‘libre’. Para los esclavos el
patriotismo era menos voluntario que para el resto de la población ya que si estos querían obtiene la
libertad deberían estar dispuestos a morir por la patria ( 1977, 312)

Bajo el amparo de tales consideraciones se esclarece  que durante las primeras centurias de
la vida republicana Colombiana el concepto de ciudadanía estuvo signado por aspectos
meramente coyunturales, dentro del albor de la propia construcción de nación, y que por
tales eventos, el carácter ciudadano se afianzó como un nivel de vinculación con el Estado
detentado solamente por aquellos que cumplieran las características de ser: hombres,
mayores de 21 años, libres y letrados, quienes no estaban en este grupo ejercieron una
especie de ciudadanía residual, en la cual la aspiración a la ciudadanía era un ideal, al que
solamente se podrá aspirar años más tarde.
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Luego, en la última década, del siglo XX, con la Constitución de 1991, se genera una
verdadera ruptura- por lo menos en el papel- entre los hilos dominantes del
postcolonialismo republicano y el salto de nuestro país de la democracia representativa a
la Democracia Participativa. –teniendo en cuenta que el rotulo de ciudadano desconoce a
los menores de 18 años.- En su artículo 1° la constitución política de Colombia establece
que:

Colombia es un Estado social de derecho, organizado en forma de República unitaria,
descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales, democrática, participativa y pluralista,
fundada en el respeto de la dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la
integran y en la prevalencia del interés general.(CPC:1991) y luego en el 98 y 99 respectivamente
dice que: …La ciudadanía se pierde de hecho cuando se ha renunciado a la nacionalidad, y su
ejercicio se puede suspender en virtud de decisión judicial en los casos que determine la ley. Quienes
hayan sido suspendidos en el ejercicio de la ciudadanía, podrán solicitar su rehabilitación… La
calidad de ciudadano en ejercicio es condición previa e indispensable para ejercer el derecho de
sufragio, para ser elegido y para desempeñar cargos públicos que lleven anexa autoridad o
jurisdicción…

Con lo cual se manifiesta el carácter civilista y político con el cual se asume la ciudadanía
por parte del Estado Colombiano. Con arreglo a lo anterior cabe resaltar que en genera los
proceso ciudadanos no son estáticos, que por el contrario son fluctuantes y dinámicos y que
en nuestro país no se hace excepción a esta característica, al respecto, Cristina Rojas,
contrastando una postura de Marshall sostiene que la ciudadanía no se adquiere de forma
progresiva, sino que varía de acuerdo a los diferentes procesos históricos que intervienen en
cada país, pues en el caso Colombiano, el proceso de configuración de lo ciudadano
presenta particularidades que deslegitiman las aseveraciones de Marshall.

Quién es un ciudadano, quiénes se incluyen o excluyen y bajo qué criterios es objeto de disputas y
negociaciones. La ciudanía no se adquiere en una progresión como la señalada por Marshall si no
que existen momentos de avance y retroceso donde diversos aspectos de la ciudadanía se
entremezclan. (Rojas, 2008,322)

1.7.3. Construcción de ciudadanía en Colombia en la actualidad.

En la actualidad, debemos considerar que nuestro país navega aun por contradicciones
profundas que se manifiestan en el actuar  ciudadano y común, en relación con las normas y
su asimilación e implementación real, ante lo cual debemos considerar como un avance que
existan unos marcos legislativos de participación ciudadana y por ende de reordenación de
los procesos de construcción ciudadana, sin embargo no se sabe que es peor si no tenerla  y
no conocerla, o conocerla y no tenerla. Beatriz Peralta comenta al respecto:

Si bien es cierto afirmar que en Colombia el régimen democrático dispone de los mecanismos de
participación ciudadana, que son necesarios para el ejercicio del poder y la gestión de los asuntos
públicos, no es menos cierto que el ejercicio de la ciudadanía en las últimas décadas ha sido un
ejercicio limitado por la rehegemonización del mercado y la colonización, por parte de éste, del
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principio del Estado y del principio de la comunidad. (Peralta,2010, 265)

En general  los procesos de construcción de ciudadanía en Colombia, requieren cada vez
más una alternativa de construcción que se margine de los dominios y las soluciones
Estatales, y que surja de “las bases”, del constituyente primario, de los y las ciudadanas que
se empoderan de su rol, a partir de las instituciones educativas (escuelas, universidades,
etc.) y sus potencialidades de construcción de sociedades más equitativas y vinculantes, que
se alejen de los estereotipos reproductivos de instrucción  y se comprometan con la
formación emancipante, con el compromiso de brindar herramientas de vida ciudadana, que
desborden la homogenización, y se comprometan con un verdadero cambio del sistema, no
hablo solamente de elementos retóricos, o ideales, si no de pequeños cambios que sumados
nos lleven a poder accionar las bondades del sistema legislativo de nuestro país en materia
ciudadana y de participación. Bajo el entendido que las múltiples problemáticas sociales,
políticas, culturales y económicas no pueden surgir de una receta mágica de los expertos,
sino de un gran consenso, de unos mínimos  conciliables socialmente, que guiados por la
lumbrera de la educación, nos muestren el camino.

1.8. Participación ciudadana

Si existe un aporte valorable de la modernidad al discurso político de los últimos siglos, es
sin duda alguna la participación ciudadana, ya sea como un medio o cómo un fin. Hablar
de este concepto no es tan simple como se creería, pues  en su construcción va impregnado
del propio concepto de ciudadanía y por lo tanto también se reviste de sus posibilidades
multivariadas  de comprensión.

Existen al menos dos formas de concebir la participación, ya sea como medio orientado a la
satisfacción de determinados objetivos o como fin en sí misma, ligada a la idea del fortalecimiento
democrático. En este segundo sentido, la participación permite a los sujetos incidir en decisiones
colectivas, mejorando sus capacidades y dotándolos de mayor control e influencia sobre los recursos
y procesos políticos. (Peralta, 2010, 257)

Con arreglo a lo anterior, partimos de dos concepciones  de ciudadanía, que si bien no son
contradictorias en su plenitud, si difieren en su transferencia conceptual hacia la
participación; y en definitiva recogen – a grosso modo- las dos posturas que más se
debaten hoy día al respecto.

En primera instancia, partimos de una concepción de ciudadanía en la cual: Esta última,
consistirá en el vínculo de pertenencia a un Estado de derecho, por parte de quienes son sus
nacionales, situación que se desglosa en un conjunto de derechos y deberes; ciudadano será
la persona física titular de esa situación jurídica. (Pérez, 2004) En el entendido que la
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ciudadanía se enmarca a partir de rasgos políticos y jurídicos más que sociales o
diferenciados (Kymlicka, 1996). En  el caso de los primeros, se dice que  estos se
referencian a partir de regulaciones normativas de deberes y derechos con la figura
organizacional  del Estado.

Para los estudiosos del Derecho constitucional y del Derecho administrativo, la ciudadanía se traduce
en un conjunto de normas que regulan el status jurídico-político de los ciudadanos. Se trata, por
tanto, de una categoría o institución que dimana del derecho positivo estatal y cuya definición se
elabora a partir del análisis empírico y de la exégesis de ese sector normativo del ordenamiento
jurídico (Pérez, 2002,7)

De esta manera se concibe la ciudadanía a partir de los cánones jurisprudenciales y en
esencia, políticos, con los cuales se conmina  al proceso de participación, a una visión de
derecho en cuanto a los fines representativos que se atribuyen a los modelos democráticos,
al respecto propone  a la participación como un elemento vinculante del ejercicio ciudadano
pleno, más allá de las restricciones que como norma pueda tener.

La participación es un ejercicio político basado en el diálogo, la deliberación y el reconocimiento de
la diferencia y la pluralidad. Obedece al ejercicio de la democracia en su desarrollo más próximo,
recuperando elementos de la actuación inicial de la democracia directa, en la que todos los
integrantes de una sociedad participaban en las decisiones públicas de manera directa e inmediata, y
de la democracia representativa en  la que se participa eligiendo a otros miembros de la comunidad
que tomarán la vocería y con ella las decisiones de la sociedad a la que está representando. (Castillón
et al , 2011,49)

En el caso Colombiano, luego de las propuestas de cambio emitidas por la constitución de
1991, estos elementos meramente representativos, quieren superarse, y por lo tanto en su
definición misma se pasa a crear unos “mecanismos de participación ciudadana”, que si
bien son un conjunto de herramientas  encaminadas al  ejercicio democrático participativo,
indudablemente, han sido muy lentos en su asimilación y “uso social”. Al respecto Peralta,
señala que la proclamación legislativa de los asuntos relativos a la participación como
marco jurídico y político, no garantiza ni mide su nivel real de uso o aplicación.

La formulación de un conjunto amplio de libertades políticas y sociales –según la Carta Política de
1991–, pero también de garantías y derechos constitucionales que permitiesen la formalización de los
mecanismos inherentes a la participación ciudadana, no implica entonces la emergencia o la realidad
de aquellas condiciones subjetivas que asegurarían el funcionamiento efectivo o la puesta en práctica
de los mecanismos apropiados para el desarrollo de estas nuevas disposiciones jurídico-políticas.
(Peralta, 2010, 256)

En cuanto a la “otra” concepción de ciudadanía, la misma autora, citada anteriormente
manifiesta que la ciudadanía es ante todo una cuestión humana,  que en este sentido antes
que no se limita a una simple comprensión cívica, si no que trasciende al espectro de la
sensibilidad, las emociones y la realización personal como tal.

Por el contrario, la formulación de un concepto de ciudadanía a partir de una concepción teórica del
ser humano en la que además de las necesidades biológicas y las necesidades de seguridad, se
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incluyan las necesidades de carácter afectivo, las necesidades de estima y las necesidades de
autorrealización, permite avanzar hacia el desarrollo de una práctica política que estimula o que
amplía la participación de nuevos actores sociales e institucionales en procesos tales como la
educación para la paz y la convivencia. (íbid,261)

Y por ende, traslada la comprensión de la participación ciudadana, a escenarios teóricos
más sociales, vivenciales e incluso comunitarios, en la medida en que se suscribe a partir de
consideraciones de ciudadanía de manera crítica, activa, y propositiva, desbordando lo
límites de lo jurídico y lo civilista, para llevar ésta noción a márgenes de conceptualización
más humanos, que políticos.

El objetivo primordial a la hora de concebir la participación ciudadana es, entonces, el desarrollo de
un tipo de cultura política que facilite la democratización en el uso de los recursos, y la
descentralización en los procesos de decisión en las instituciones públicas. En razón de ello, lo que se
propone es que la participación ciudadana en el marco de la gestión de las políticas públicas
obedezca, en su etapa inicial, a la necesidad de generar procesos de socialización y formación
política, orientados a la dinamización de la vida pública y la despolitización de los debates públicos,
mediante la generación de espacios de encuentro y comunicación que ayuden al replanteamiento
mismo del concepto de ciudadanía. (ibíd.)

1.8.1. Participación Comunitaria como tema de investigación.

La participación comunitaria y los procesos democráticos en educación como tema de
reflexión investigativa, tienen sus orígenes, a nivel latinoamericano, desde los liderazgos
propositivos de cientistas sociales como Freire (1963) (1979)y Fals Borda(1964)(1979),
entre otros;  quienes a partir de sus producciones intelectuales, orientadas bajo la teoría
crítica de la sociedad, colocan en la escena académica y de construcción de conocimiento
científico, un enfoque critico reflexivo que vincula a los individuos como actores
participantes de la construcción del conocimiento, (Fals) bajo una óptica de la participación
y la inclusión  pertinente y “emancipadora” (Freire). No obstante en lo referente a la
participación comunitaria en los procesos de gestión educativa como tal, nuestra
producción como latinoamericanos arroja desde las últimas décadas, estudios vinculados a
este eje investigativo, en los cuales se aborda el tema desde las particularidades de cada
localidad y región aplicadas al plano nacional, desde cada país; y de esta manera se
construye un referente científico progresivo en torno  a la participación comunitaria en
Educación a nivel latinoamericano.

1.8.2. La Participación Comunitaria en Colombia.
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Para situarnos en el caso Colombiano, debemos partir de las formulaciones y directrices
que el MEN (Ministerio de Educación Nacional de Colombia) determina al respecto, en
relación a esto podemos acotar que cada vez se presentan procesos organizativos y de
participación comunitaria generados a partir de políticas ministeriales, se quiera o no se
abren espacios que van aprovechándose por las comunidades educativas y aunque no
podríamos hablar de un empoderamiento total, si nos encontramos ante escenario educativo
cada vez más participativo.

El Ministerio de Educación Nacional (MEN), Colombia contempla el proyecto de Fortalecimiento de
la Capacidad de Gestión de Directivos Docentes, para una organización educativa que aprende,
desarrolla su misión, cumple su función y que puede evaluarse, a través de un proceso liderado por el
rector y su equipo. Estos han de trabajar con las comunidades en una acción de empoderamiento que
facilite la selección de recursos y toma las decisiones sobre problemáticas que afectan el
fortalecimiento de los grupos. Juntos establecen relaciones horizontales con las organizaciones
estatales y no gubernamentales que apoyan el trabajo comunitario. En los últimos años ha alcanzado
mejores logros, traducido en que los miembros de las comunidades intenten ingresar a la
información, luchen por inclusión y participación, se muestren organizadas, asuman un rol
protagónico, fortalezcan su liderazgo comunitario para impulsar proyectos de desarrollo.” (Espinel,
2010)

En este sentido partimos de una concepción de  políticas públicas educativas que
contemplan  la participación como un referente de impacto comunitario asociado a la toma
de conciencia  y a la construcción de ciudadanía, en cuanto interactúa con unas
instituciones estatales y no gubernamentales que giran en torno a una “relación horizontal”
con los actores educativos. Al respecto, la ley 115 de 1994 reglamenta las disposiciones de
la constitución de 1991 (artículo 68), en cuanto a los principios y fundamentos  de la
participación ciudadana  en relación con  a la educación, a través del artículo 142 en el cual
se establece el gobierno escolar como un elemento de concertación entre los diferentes
actores educativos para administrar las instituciones educativas de manera participativa,
esto se expresa textualmente así:

En el gobierno escolar, serán consideradas, las  iniciativas de los estudiantes, de los educadores, de
los administradores y de los padres de familia en aspectos tales como, la adopción y verificación del
reglamento escolar, la organización de las actividades sociales, deportivas, culturales,  artísticas y
comunitarias, la conformación de organizaciones juveniles y demás acciones que redunden  en la
práctica de la participación democrática en la vida escolar… Tanto en las instituciones públicas
como privadas, la comunidad educativa debe ser informada para permitir una participación seria y
responsable en la dirección de las mismas”35,

Así las cosas desde el escenario legislativo se promueven estos principios de participación
comunitaria como un concepto extensivo y reproductor (que debe mejorar) del sistema

35 Ley 115 de 1994, Articulo 142. Titulo VII. Capítulo II



60

político “democrático”,  del estado colombiano, pero no vinculado directamente al
concepto de la calidad educativa.

1.8.3. Organización social y Participación comunitaria en construcción.

Hablar de Participación comunitaria implica abordar dimensiones de las organizaciones
sociales democráticas en cuanto  a los niveles de organización que tienen, fomentan y
proyectan a futuro. En relación a la participación comunitaria, partimos de la escenificación
de distintos niveles de organización de las poblaciones, en torno a elementos económicos,
de entretenimiento, política y social; en el entendido que: a partir de los niveles de
organización que tenga la comunidad, se hace visible la posibilidad de una verdadera
participación ciudadana.

No se trata solamente de revisar la normatividad sino, sobre todo de cómo estos lineamientos
se traducen en hechos concretos de organización social y participación inmediata en los
entornos sociales, en este sentido, De la Maza, señala la importancia del empoderamiento
social para generar procesos asertivos de participación comunitaria.

Los diversos trabajos que sistematizan la experiencia Latinoamericana, arrojan varias conclusiones
en común. En general coinciden  en señalar que el éxito en la transformación de los métodos y los
objetivos de gestión de las políticas públicas, no dependen de la mera existencia de mecanismos
participativos,  sino que en primer término de la capacidad existente en la  contraparte de la sociedad
para hacerlos exigibles (De la Maza, 1995,187)

En estas consideraciones se evidencia la necesidad de hacer consiente a las comunidades de
su rol participativo y activo dentro de la vida democrática, teniendo en cuenta que en las
zonas rurales, las instituciones educativas adquieren un papel determinante  en la medida en
que, para la mayoría de los casos, La escuela es la materialización más concreta de la
representación del Estado en esas zonas del País,  allí convergen e interactúan como
espacio comunitario, las familias de cada localidad rural, y por lo tanto, es el escenario
ideal para generar procesos de participación ciudadana hacia la gestión educativa y hacia
el desempeño local en general.

1.8.4. Participación y Calidad de la Educación
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Al hablar de calidad educativa  empezamos a pisar en un terreno más frágil en la medida
que es una construcción semántica que evoca una complejidad y un universo investigativo
en reciente construcción.

El concepto de calidad en tanto, significante, es referente de significados históricamente producidos
y en ese sentido es un concepto que no puede definirse en términos esenciales ni absolutos por tanto;
tampoco es un concepto neutro (Edwards,1991,15).

Ésta puede abordarse desde múltiples perspectivas de comprensión, bien sea a partir del
discurso tecnológico (eficiencia social), o desde la propia ontología educativa
(reconstrucción social (ibid).

Para Bonilla Mejía (2011), La calidad de la educación es uno de los principales
determinantes del crecimiento  económico y el desarrollo. Bajo esta óptica se sumerge el
concepto de calidad educativa dentro de consideraciones de tipo socio económicas,
relacionadas con tópicos de la productividad, que muestran la educación desde una
perspectiva reproductora y abocada dentro de las lógicas del “mercado” y la
competitividad”,  limitando las posibilidades reflexivas y transformadoras inherentes al
hecho educativo .

En relación a ello consideramos importante proponer un criterio de calidad educativa
relacionado con la pertinencia social, “La calidad de la educación estará dada , por la
incorporación al currículo de elementos que han sido demandados por la comunidad y
valores que representan la identidad de la población local”, (Edwards,1991,17) que sin
desconocer los elementos organizacionales, de seguimiento y mejoramiento como tal,
incluyan en su estructura conceptual las dimensiones problemáticas del ser humano y
social, en un mundo que requiere cada vez más de mecanismos de auto compresión de las
realidades.

Y por lo tanto, de consecuentes transformaciones que apunten a mejorarlo de manera
endógena, es decir a partir de la participación  real de las comunidades en los procesos de
gestión educativa de las instituciones; pues no podemos ocultar que las formulaciones
legales mencionadas con anterioridad fueron emitidas desde hace  casi  dos décadas, pero
que en su implementación no se ha trascendido a nivel general; en la actualidad, aun
encontramos un gran número de comunidades (sobre todo rurales) educativas en las cuales
la participación comunitaria es solo un elemento discursivo de los proyectos educativos
institucionales, que se queda en el hecho formal pero que no trasciende  a la realidad de las
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transformaciones requeridas en  cada contexto e institución educativa.

1.8.5. Participación comunitaria y Calidad de educación: Un requerimiento Caribe.

En el caso de la costa Caribe Colombiana, Rodríguez y Gonzales (2006) establecen una
concatenación entre la participación, la calidad de la educación y la construcción de
ciudadanía como  una articulación generadora de competitividad.

Solo se construye una región Caribe competitiva, como espacio de convivencia pacífica, productiva,
si se tiene en cuenta a las fuerzas vivas o las comunidades que tejen colectivamente su propio
destino, en la medida en que se crean nuevas formas de hacer política, de asumir compromisos éticos
en la consecución de una vida larga., plena, saludable, digna, en la cual se logre tener acceso al
conocimiento, la capacidad de crearlo y recrearlo y de gestionar los recursos necesarios que permitan
el provecho del talento Caribe como la oportunidad para el de desarrollo humano integral. (21)

En relación a lo anterior al vincular esta concepción de la participación comunitaria como
la mejor repuesta para superar las dificultades regionales, con lo educativo como
mecanismo natural de las transformaciones sociales. En este sentido es preciso entender
que existe una lógica  reflexiva a partir de la cual “Se infiere entonces que la participación
comunitaria es un proceso educativo y de gestión organizacional que implica un
compromiso hacia el bienestar colectivo, respetando su identidad social y
cultural”(Espinel,2010) desarrollada directamente en las instituciones educativas, como
uno de los elementos constituyentes  del P.E.I.; en el entendido del “componente o la
gestión comunitaria” (Guía MEN N° 34), en el cual se plasman las dimensiones y las
instancias relacionadas con la comunidad circundante y al funcionamiento  operativo de la
Institución Educativa.

Sin embargo desde los estándares de de calidad instituidos  en ciencias sociales, por el
MEN, se proyectan durante todo el ciclo educativo  básico,  lo que se conoce como
competencias ciudadanas y dentro de éstas, la participación comunitaria, es uno de los
saberes y acciones (saber hacer) que deben fomentarse; bajo tales entendidos pretendemos
establecer elementos correlaciónales ente lo que se está proyectando en los educandos,
desde el currículo y lo que la realidad de esta comunidad educativa nos ofrece.
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1.8.6. Participación de los Padres en la Gestión Educativa.

Como  punto de partida es preciso considerar Inicialmente,  en concordancia con  los
intereses  cognitivos de esta investigación, señalar los aportes de la  Dra. María Martiniello,
(1999) citando a Keith y Reimers, en cuanto a la relevancia de la participación de los
padres en el proceso educativo formal en Latinoamérica.

En las últimas décadas Latinoamérica ha experimentado reformas educativas que reflejan profundas
transformaciones en las operaciones del estado, y una transición hacia estructuras más democráticas
y participativas. De igual manera en el mundo entero, importantes iniciativas de reforma han
promovido la colaboración entre escuelas y padres para mejorar el acceso y la calidad de la
enseñanza. Paralelo al auge de la descentralización educativa y la autonomía escolar, ha surgido el
interés por el concepto de participación de la familia en la educación convirtiéndose en una más de
las panaceas para aliviar los males del sistema (Keith, 1996,56, Reimers, 1996).

Bajo estas consideraciones entendemos que la participación de los padres (comunitaria en
general) en los procesos de gestión escolar, no son solamente instancias culturales
preconcebidas y sin ningún efecto trascendental en cuanto al direccionamiento educativo,
sino por el contrario son en sí mismos una de las oportunidades que la sociedad tiene de
pensarse desde la complejidad social, asumiendo esta problemática del saber no únicamente
a partir de lo que los académicos opinan, o lo que los gobiernos de turno dictaminan, o a
partir de lo que el rector o los docentes de la institución consideran oportuno, en este
sentido, la participación comunitaria en la gestión educativa es un elemento accionante del
cambio social, que se construye desde múltiples factores convergentes.

En este orden de ideas, se hace necesario definir con claridad, el concepto de participación
comunitaria, pues observado desde la óptica educativa, este referente implica una serie de
“acciones esperadas” que si bien se formulan desde la legislación educativa-en el caso
Colombiano- no siempre se asumen a partir de los contextos idiosincráticos rurales.

Aunque en el actual debate de la reforma educativa existe consenso acerca de la importancia de la
participación de los padres en la educación de sus hijos, no siempre es claro, en qué consiste esta
participación y de qué forma se relaciona con el rendimiento académico de los estudiantes. En la
literatura se usa el término participación de los padres de manera amplia para indicar indistintamente
una gran variedad de prácticas, conductas, interacciones con la escuela, funciones y roles que los
padres ejecutan o desempeñan afectando la educación formal de sus hijos.(Martiniello,1999,1)

y bajo estas consideraciones se habla de cuatro líneas generales de Acción de los padres en
cuanto a la participación, Padres como responsables de la crianza del niño, Padres como
Maestros, Padres Como Agentes De Apoyo A La Escuela y, Padres Como Agentes Con
Poder De Decisión(ibid,p.4) , cada una de estas categorías encierra dentro de su radio de
acción niveles de intervención de los padres en el proceso de educación formal de sus hijos,
y su vez permiten caracterizar cada contexto educativo independientemente de sus
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particularidades; en otras palabras, son lineamientos comportamentales identificables a la
luz de un proceso investigativo.

1.8.7. Participación de Los padres en las Escuelas Rurales.

En este sentido se apunta a inmiscuir a los padres de familia de los sectores rurales en el
proceso de transformación y redefinición que requiere la escuela misma, pensada y sobre todo
vivida con un papel de mayor preponderancia de los padres  en el proceso, pues hasta hace
poco se tenía la idea entre los docentes ( y aún persiste en muchos casos) que al darle mayor
participación a  la comunidad en las decisiones y el funcionamiento de las instituciones
educativas como tal, se pierde “autonomía” y por lo tanto un cierto grado de “poder” del
docente, frente a la misma comunidad; afortunadamente este concepto se está superando ,
precisamente a través de la validación de experiencias investigativas que demuestran todo lo
contrario (Levin y Soler 1995; Ezpeleta 1995; Meza 1995; Arboleda 1995; Maia 1995). Es
innegable los aporten en la aprendibilidad, que generan las “comunidades de aprendizaje” y
precisamente es el punto al cual se nos referimos, en  relación a las posibilidades de los
entornos y las comunidades rurales de transformarse a partir de la participación activa en
verdaderas micro sociedades de co-aprendizaje.

La institucionalización de nuevas interacciones, que surgen de la participación de la comunidad, lleva a
la creación de programas innovativos que redundan en un mejoramiento del aprendizaje. (Durston,
2004, 2)

1.8.8. Otras Formas de Participación.

Así las cosas, se habla de un concepto de participación política “no convencional” a partir
de las consideraciones de los actos de protesta y rechazo  a los sistemas políticos propios de
los años 60; en los cuales, la manifestación de la diferencia  y las expresiones de opiniones
contrarias a las implementadas por los gobiernos “democráticos”36, son manifestaciones
latentes de participación ciudadana, aunque no pertenezcan inicialmente al rotulo de
participación política convencional, se incluyen como una forma de participación civil y
por ende política.

El concepto de participación política no convencional…( ) nace en los años setenta del siglo pasado
para incluir actos de protesta y rechazo hacia el sistema político característicos de aquel momento.
Estos son también expresiones de intereses y opiniones que buscan influir en la acción del gobierno,
y por lo tanto deben considerarse formas de participación política. La participación en nuevos

36 En el plano contradictorio del término, que se plantea cómo una careta de la dominación capitalista
ejercida por las corrientes liberales.
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movimientos sociales y en redes diversas también ha sido incluida dentro de este tipo de
participación política no convencional” (Barnes, Kaaseet al., 1979: 13). Citado en (Peralta,2010,
257)

En tal sentido, surge la necesidad de establecer puntos de encuentro en relación a la
participación ciudadana, en los cuales se superen posturas acríticas y meramente
facultativas de la pertenencia o no a un Estado, y que  aspiren al empoderamiento
ciudadano, cómo resultado de la concienciación y posterior ejercicio efectivo de la
ciudadanía; y no de la manipulación, cómo ha sucedido hasta ahora en muchos  de los
casos,  a nivel latinoamericano (Sabattini,1998) en donde se procura en mayor medida una
ciudadanía del asistencialismo que una de la emancipación.

1.9. Las Nuevas Ciudadanías.

Hablar de ciudadanías y no de ciudadanía, como tal es una cuestión aparentemente muy
simple , pero en el fondo encierra toda una nueva concepción de lo ciudadano , en la cual
ya no hay una sola forma de ser ciudadano, si no que ésta –la ciudadanía- se encuentra en
un proceso de transición , en el cual el termino sufre una antropologización , y asume
identidades- como concepto- cada vez más particulares y variacionales de su accionar, a
continuación, se desarrollan brevemente algunas de las hibridaciones más relevantes del
asunto ciudadano. En tanto hablar de ciudadanías, implica referirnos a combinaciones
semióticas que redefinen el término hoy día.

1.9.1. La Ciudadanía Activa.

Al decantar la teoría ciudadana, y aproximarnos a una visón genérica  de la ciudadanía
moderna, ineludiblemente debemos referirnos a la ciudadanía activa. Este concepto hace
referencia, no solamente a una propiedad de la ciudadanía, en función de la participación
democrática, o de la actividad cívica en sí misma;  sino ante todo, es una legitimación del
constructo de lo ciudadano, potenciado por el espectro de los derechos humanos y el
empoderamiento social. (Bustos, 2011).

Bajo ésta óptica, Ser ciudadano más allá de sus definiciones formales, consiste en el acceso
a un conjunto de garantías sociales cuyo sentido es el de ofrecer una plataforma mínima de
seguridad que busca equilibrar los desniveles sociales” (Reguillo, 203, 8). En
(Peralta.2010), A partir de la superación de los esquemas de lo civil  y lo político, cómo
elementos de orden preponderantes en el deber ser ciudadano, y el trascender, a
consideraciones de orden social y cultural, que sin desprenderse  totalmente de los cánones
universales, se apropien y prioricen las particularidades de lo local, en el  marco de la
acción consiente, concertada, y crítica. El tratado de Ámsterdam (1997) propone en el
camino de la unificación Europea, la urgencia del “Aprendizaje de la ciudadanía activa”,
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como un elemento, prioritario para el desarrollo de las nuevas generaciones, así, lo refleja
en este aparte del texto, en el cual establecen como imperativo, vincular el concepto de la
ciudadanía activa a los procesos educativos y culturales.

Acercar Europa a sus ciudadanos constituye una prioridad para la acción política futura; desde esta
óptica, la acción en el terreno de la educación, la formación y la juventud proporciona un vector
privilegiado para la promoción de una participación activa en la gran diversidad de las culturas, las
economías, los regímenes y las sociedades europeas (...)

Hablar de ciudadanía activa, no es algo nuevo, en cuanto  a las consideraciones de
utilización del término, pues, tradicionalmente se le han dado atributos de “participación” y
ejercicio de vinculación con el Estado;  no obstante, las nuevas consideraciones teóricas,
abordan dicha categoría,  a partir de dos posturas diferenciales; una que se relaciona con las
nuevas complejidades propias de las sociedades democráticas modernas, en las cuales
confluyen un sin número de factores diferenciales que sobrecargan el actuar ciudadano y
social, en relación con las expectativas proyectadas por  discurso neoliberal de mediados
del siglo XX, en cuanto a las pretensiones del desarrollo comunitario como un asunto de
importancia política ; y otra postura, que entiende la  “nueva” ciudadanía, desde la
dimensión   negociada, que implican a los grupos sociales que buscan ser escuchados, y al
tiempo ser asertivos en participación en la cuestión pública. (Benedicto, Morán, 2002, p. 8)

Lo cierto es que, si hablamos de un concepto moderno de ciudadanía, es ineludible referirse
a la ciudadanía activa, sobre todo si lo hacemos en referencia  a los criterios relacionados
con la participación de los jóvenes en la construcción de la misma.

No sólo en las investigaciones, sino que también en los informes y documentos técnicos o en los
discursos de las autoridades públicas proliferan las alusiones a este concepto, nuevo y viejo al mismo
tiempo. Se observa una rara unanimidad sobre la necesidad de promoverla, especialmente entre las
nuevas generaciones, como instrumento para superar los problemas de las sociedades democráticas y
dar un nuevo impulso a la vida cívica sobre las que aquellas se sustentan. (Benedicto, Morán,
2002,12)

Sobre todo, si tenemos en cuenta que en el devenir histórico del concepto de ciudadanía
desarrollado por las democracias occidentales, el concepto de Derechos sociales,
promulgado por Marshall (1950); encuentra en sus teóricos recientes, (Roche; Turner,
1992)  el señalamiento de elementos contradictorios, asociados a la naturaleza ideológica,
de la post guerra de mitad del siglo XX; la cual profería el equilibrio entre la reivindicación
de los derechos sociales y el creciente sistema capitalista, pero que a la postre encontrará en
la naturaleza argumentativa de los pensadores mencionados; el señalamiento de las
contradicciones entre la relación: Ciudadano – Estado: a partir de la esencia de “servicio del
segundo en favor (socialdemócratas) del primero; y por otra parte, la preeminencia de las
responsabilidades del individuo-como ciudadano- en su actuar a favor del Estado
reduccionista (Nueva Derecha); En este marco de desgaste del concepto de ciudadanía del
derecho social, emerge la ciudadanía activa, cómo un ideograma teórico, polivalente y
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maleable, que se brinda pertinente con las nuevas complejidades del actuar ciudadano.

La conclusión más evidente que se obtiene de este replanteamiento de la cuestión es la imposibilidad
de analizar el funcionamiento de la ciudadanía a partir de un modelo único, anclado además en un
ideal normativo muy alejado de la realidad, sin tener en cuenta la variedad de historias, tradiciones y
desarrollos de la ciudadanía en los diferentes contextos. (Benedicto, Morán, 2002,13)

En tal sentido, la discusión teórica, al respecto, no puede desconocer las múltiples tensiones
que generan las desigualdades y el individualismo, que promueve el sistema económico
imperante; y por lo tanto, estas posturas incluyen en el discurso reciente,  una base
fundamentada en el desarrollo humano (Bustelo, 1999) y el empoderamiento social.
(Bustos, 2011). Como sustentos teóricos de la nueva construcción de ciudadanía.

1.9.2. Ciudadanía juvenil

Para hablar de ciudadanía juvenil, es necesario acotar ante todo el segundo término,-
teniendo en cuenta que el primero ya es tratado en líneas anteriores.- pues tiende a situarse
a partir de rangos de edad controversiales. Para el caso presente, nos ubicaremos en las
edades de personas que oscilan entre los 14 (catorce) y los  28 (veintiocho) años de edad,
que en general se encuentran entre la institución educativa (la escuela) y los estudios
terciarios37. En nuestro país, el 29 de abril del año 2013 se sanciona la ley 1622,   “Por
medio de la cual se expide el estatuto de ciudadanía juvenil y se dictan otras
disposiciones.” Debido a lo reciente de su expedición, es aún muy  apresurado hablar de
resultados o dificultades en su aplicación, pero lo que sí es claro es su espíritu, teniendo en
cuenta que ésta ley surge, a partir de todo un discurso internacional al respecto (PNUD,
2009) en el cual se valida la necesidad de involucrar a los jóvenes en los procesos de
ciudadanía activa, a partir de las acepciones clásicas de esta categoría, pero también en las
posibilidades de inserción en la vida ciudadana propia del funcionamiento democrático de
un país.

Por un lado, se considera el concepto de ciudadanía formal, fundamentado en el enfoque tradicional
de derechos y deberes, contemplando los ámbitos de la ciudadanía social, civil y política. Por otro
lado, se destaca la idea de comprender la construcción de ciudadanía como un proceso dinámico, en
el que los/las jóvenes construyen su ciudadanía paso a paso.(PNUD,Honduras,2009)

Y en este sentido se hace necesario todo un marco legal que reglamente y promueva dicha
construcción cívica.

37 Estudios posteriores a la educación secundaria.
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El otro ámbito específico de aplicación de tales fundamentos es sin duda alguna, la escuela,
y en este sentido, ante un panorama social, en el cual la apatía, la decidía y el desinterés por
las cuestiones cívicas se muestra en una tendencia progresiva; una de las principales
estrategias generacionales para modificar tales circunstancias es sin duda alguna, la
promoción de la “escuela”, cómo principal espacio para la formación ciudadana. En este
sentido, en las décadas recientes, los países occidentales, buscan cada vez con mayor
ahínco, la inclusión de programas educativos que revaloren el papel de la ciudadanía, sobre
todo a partir de elementos normativos y de extrapolación de los ejercicios “democráticos”
con el fin de contrarrestar la inercia ciudadana que se presenta en las nuevas generaciones.
Aunque los estudios al respecto todavía no dan luces acerca del resultado de tales apuestas
formativas, es innegable que el tema ciudadano es un tema educativo y por lo tanto en
parte, también es escolar. Con arreglo a lo anterior en lo que si están de acuerdo, la mayoría
de los teóricos,  es en plantear que la formación ciudadana escolar, debe superar la mera
preparación para la institucionalidad democrática y apostarle a construcciones de sentido
más vivenciales, comunitarias,  y participación de convivencia. (Benedicto y Morán,
2002,117)

Se habla en este caso de una ciudadanía activa,  que rebase la mera repetición de la
institucionalidad democrática, o la preparación de jóvenes que se adiestren para su posterior
inserción  al sistema político y económico; y que por el contrario contribuya a una real
apropiación de roles sociales participativos,  constructores de realidades cívicas sentidas y
con sentido social y humano, en otras palabras se propone la disposición educativa hacia
una ciudadanía critica, asertiva, vivencial, en palabras de Julieta Jakubowicz:
“Emancipada”(2011)

Debe plantearse desde una perspectiva que rebase con mucho las fronteras de los procedimientos
institucionales del sistema político y se plantee como crear ciudadanos activos, competentes,
preocupados por la marcha de los asuntos colectivos y que reclaman su protagonismo en el desarrollo
de los procesos sociales y políticos. (Benedicto y Morán, 2002, 118))

Más que una categoría de investigación, al hablar de ciudadanía juvenil hacemos referencia
a las condiciones vivenciales y de proyección de vida que tienen los jóvenes y que antes
solamente se asumía inadvertida, pero que en esencia continúa influyendo cada vez con
mayor incidencia, en las posiciones de vida que desarrollamos en la adultez.  Al respeto
analizamos las posiciones de Peralta, (2010), quien plantea la necesidad evidente de
vincular el ejercicio ciudadano en la cotidianidad juvenil, sobre todo en cuanto a las
posibilidades de apropiación simbólica y volitiva de la ciudadanía activa.

Frente al problema expuesto en el debate contemporáneo sobre la ciudadanía, se propone entonces
una solución que –ligada a la posibilidad de una pedagogía sobre lo público y la  gerencia pública–
encuentra en la participación juvenil uno de los recursos fundamentales para  la construcción social y
la apropiación colectiva de los valores fundamentales para el desarrollo de un modelo democrático
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participativo y pluralista y, por lo tanto, para la formulación de un concepto alternativo de
ciudadanía.(Peralta, 2010)

En este sentido, en nuestro país- sobre todo en los grandes centros urbanos- se vienen
presentando avances importantes al respecto, en alguno sectores juveniles; algunas
investigaciones recientes en el tema a nivel de Colombia, cómo es el caso de las
investigaciones realizadas por  Ricardo Delgado y  Juan Carlos Arias, en el 2008, en 18
colectivos de trabajo juvenil, nos muestran en sus resultados; grados significativos de
apropiación critica del rol ciudadano, en jóvenes, de contextos urbano-comunitarios y
universitarios en las ciudades de Bogotá, Manizales y Pereira, en cuando a imaginarios de
comprensión socio histórica, derivados del análisis de  problemáticas sociales perceptibles
en sus respectivos entornos locales e incluso a nivel nacional.

Acogiéndonos al análisis sobre las intenciones y los horizontes de sentido de las prácticas de los
jóvenes podríamos afirmar que los marcos de interpretación de sus problemáticas develan un
conjunto de principios, valores y emociones compartidos que no son exclusivos del protagonismo de
los jóvenes, sino que se hacen presentes también en las demandas que enarbolan otros actores
sociales, las cuales se encuentran ligadas a la historia y a la memoria construidas por los
movimientos sociales en sus luchas, como es el caso de los movimientos feministas, las
organizaciones sociales de trabajadores y los defensores de los derechos humanos, quienes desde sus
trayectorias han logrado constituir, en palabras de S. Tarrow (1997),repertorios que los jóvenes
apropian y resignifican en sus esquemas de interpretación y de acción. (Delgado y Arias, 2008, )

Sin duda alguna esto es un elemento valorable en medio de todos los elementos
coyunturales que afronta la construcción de ciudadanía en nuestro país, no obstante, cuando
extrapolamos dicha categoría ciudadana a los escenarios rurales – e incluso urbanos
marginales- el panorama es totalmente divergente. En primera instancia a partir de la
investigación  propiamente dicha de  ésta problemática38, y ante todo por las condiciones de
vida y de educación de las áreas rurales. Al respecto, trabajos como los de Inés Olivera
(2009)  ponen en la palestra de la academia los procesos configuracionales de la ciudadanía
en jóvenes de zonas rurales.

En este sentido, y en cuanto al posicionamiento del propio reconocimiento como
ciudadanos, muchos de los jóvenes de las áreas rurales asumen su ciudadanía desde la
condición del ejercicio electoral y por lo tanto estructuran su actuar ciudadano desde  el
sentimiento del “utilitarismo” con el cual, solamente se interesan por su opinión, cuando
deben elegir a un candidato.

38 En general las investigaciones al respecto son aún muy pocas, pues en su mayoría las intervenciones se
han realizado a manera de proyectos  de gestión más que de investigación. (Ramirez,2007)
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…nos permite conocer de manera profunda los factores que han contribuido a la formación de un
concepto de ciudadanía, a partir del cual los jóvenes quedan reducidos a una fuerza electoral y al
objeto de las políticas compensatorias que han sustituido la política social del Estado. (Peralta, 2010)

Por tanto se requieren más investigaciones al respecto, que amplíen la comprensión de estos
fenómenos sociales, que como son rurales, tradicionalmente han estado relegados por los
científicos sociales, especialmente en Latinoamérica.

1.9.3. Ciudadanía y Género.

La ciudadanía, a mediados del siglo XX,  fue concebida a partir del  marco de  acción de
los derechos sociales (Marshall, 1949) principalmente en Gran Bretaña, en tanto se plantea
la “evolución” histórica del acceso a los derechos, civiles, políticos y sociales, y aunque
inicialmente se presenta como un recorrido paralelo  a nivel de Europa, es claro que cada
país desarrolló  procesos diferenciales en cuanto a su construcción ciudadana, no
necesariamente en los términos planteados por Marshall. (Aguirre, 2003) En el caso de
América latina, el proceso de construcción de ciudadanía resulta por demás complejo pues
estará revestido de rasgos multicausales que aun requieren de profusa investigación. En
Colombia, el proceso de construcción ciudadana estará ligado profundamente a las
estructuras de sometimiento y de ejercicio del poder político colonialista aún, durante los
primeros siglos de vida republicana.

La experiencia colonial sesgó la construcción del ideal de ciudadanía hacia la prevalencia  de un
imaginario que privilegia el hombre ilustrado, caracterizado por los criterios modernos de
racionalidad al mismo tiempo que desposeyó a los colonizados de su propia identidad (Quijano,
2001, 552)
.

La ciudadanía estará concebida, por encima de los encuadres sugeridos por Marshall, y  se
construye, básicamente, a partir de la exclusión,  el racismo y la desigualdad, proyectada
por la propia conciencia criolla-de empoderamiento “natural”- y asumida provincialmente
por los demás actores sociales –mujeres, jóvenes, indígenas, afrodescendientes,  mestizos,
pobres-. En el caso del género, se demuestra  que desde los inicios de la república,  se
concreta a  nivel constitucional la total marginación como sujeto de derechos y
posibilidades de vida ciudadana, si tenemos en cuenta que dentro de este imaginario… no
cupieron las mujeres y los esclavos, ya que todas las constituciones exigían como requisito
para ser ciudadano ser hombre y ‘libre’ (Rojas, 2008); de esta manera se configura una
clara posición diferencial de la mujer en cuanto a su raza, otorgándole  a las indígenas y
afrodescendientes, ante todo un papel reproductivo en cuanto “al mejoramiento de la raza”,
ya que a las españolas se les confería ante todo un papel  de guardiana de la civilización,
con lo cual sus funciones sociales solamente estaban relegadas  al plano familiar, pues se
consideraba que al atribuirle participación en los escenarios políticos y cívicos como tal, se
menoscabaría la estructura social. (Ibíd.)

En tal sentido, “El reconocimiento de la ciudadanía de las mujeres tendría que esperar un
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siglo más”. Y este solamente se daría de manera formal pues aun hoy, prevalece un gran
distanciamiento entre el predicamento político y constitucional, y el ejercicio ciudadano
activo de la mujer.

Estudios realizados  por la CEPAL, en las últimas décadas, conciben esta problemática
ciudadana, a partir de perspectivas de vinculación e inclusión de las mujeres en el mercado
laboral y por lo tanto en el uso “pleno” de sus derechos activos, cómo ciudadanas, pues en
tales estudios se manifiestan, estadísticamente criterios de ocupación y actividad de la
mujer, considerando, rangos de edad, y actividades u ocupaciones, en comparación con los
hombres, en los cuales se evidencian las desigualdades de género en cuanto a estos puntos
específicos. Aunque nos parece una perspectiva  limitada en cuanto a  los alcances de la
ciudadanía activa, es innegable que cómo indicador, es una clara evidencia del predominio
restrictivo a nivel ciudadano en contra de la mujer.  Al respecto, Giménez, concluye que la
ciudadanía, en el caso femenino, a nivel Latinoamericano, se encuentra de facto, en
acciones/espacios muy restringidos.

… Para ellas la ciudadanía social es restrictiva y/o limitada a la vinculación marital o al desempeño
de roles ajenos al mercado laboral, pero no responde a una condición de ciudadanía plena. (2003, 58)

A partir de este escenario, se viene adelantando todo un proceso de reflexión al respecto, en
el cual, los diferentes países- en el caso latinoamericano- han asumido cambios
significativos en el desarrollo de políticas y normativas de inclusión de género, que en la
actualidad se hallan en estadios transicionales de implementación en las democracias
modernas, en las cuales se habla de Mainstreaming de género.

El Mainstreaming de género.

Este concepto encierra toda una reivindicación en derechos humanos de primera, segunda y
tercera generación, orientados al aspecto  cívico, político  y social de la mujer, como sujeto
de derechos, en las democracias modernas, y en el caso de Latinoamérica, presenta una fase
de incorporación a las políticas públicas de la mayoría de los países de esta franja
continental.

…es un proceso político a la vez que técnico. Implica nuevas maneras de idear y enfocar políticas,
cambios en la cultura  organizativa  e institucional y conducirá a alteraciones en las estructuras
sociales. Contempla la plena participación de la mujer en todos los aspectos de la vida así como
también el análisis de todas las propuestas en lo que concierne a  políticas generales o sectoriales y
los programas desde una perspectiva de género.(Hernández , 2012,196)

De una u otra forma,  el Mainstreaming de género, busca no solamente la inclusión de las
políticas específicas en las políticas generales, sino ante todo la generación de procesos de
empoderamiento social en los cuales, no se parta de una  mera política de reivindicación de
derechos  que se incluye en el aparato legislativo y político; si no que se dimensione a partir
de una nueva concepción de ciudadanía, que desde la esencia democrática del Estado se
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trasfiere a la vida cotidiana , organizacional y política de todos los ciudadanos.

En general estas políticas se plantean inicialmente a partir de tres elementos estructurales
como son:

o Mayor equidad productiva: Distribución más justa de opciones con sus efectos en el acceso a bienes
y servicios;

o Mayor equidad simbólica: orden más equitativo en el intercambio comunicativo, en el consumo
cultural, en el manejo de la información y en acceso a los espacios públicos, y

o Difusión del ejercicio igualitario de derechos y reciprocidad efectiva entre sujetos de distintas
identidades culturales.(Hernández, 2012,199)

A su vez estos marcos de la nueva ciudadanía, se estructuran a partir de una perspectiva de
género concebida por encima de los elementos de la igualdad social entre  mujeres y
hombres, fundada en una re –construcción de lo femenino,

Lo que necesitamos es una nueva forma de pensar sobre la diferencia y la igualdad, como
base significativa para propiciar la construcción  del sujeto político femenino, es decir
construir la ciudadanía plena de las mujeres. (Vélez, 2006,380)

Es decir, no se trata de un paliativo “civil, político y/o social” si no de una restructuración a
todas luces  cultural y antropológica que enmarque las ciudadanías a partir de posibilidades
diferenciales, pero al tempo igualitarias en cuanto a los derechos y las oportunidades, se
requiere una construcción que rompa con los imaginarios paternalistas, de debilidad y
sumisión, y se construyan desde una nueva dimensión emancipada y humanitaria.

1.9.4. Ciudadanía multicultural. (Redefinir el nosotros)

Al hablar de multiculturalidad, nos insertamos en temas relacionados con fenómenos
postmodernos como la globalización, el avance de las TIC, y todos los procesos modernos
de conexión  simbólica y comunicativa del siglo XXI. En este proceso, se hace necesario
hablar de configuraciones meta culturales reguladoras del imaginario local, en función de
las dinámicas  del poder, la democratización, la emancipación, y/o la renovación; en
palabras de García Canclini(1997): De “la hibridación cultural”.

Para el argentino, América latina convive en medio de conflictos y contradicciones que
simplemente complejizan aún más el recargado proceso  de análisis sociológico y cultural,
de las sociedades contemporáneas; qué en últimas, requiere un abordaje igual de particular
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que la profusa complejidad que lo caracteriza; sobre todo si se mira a partir del espectro de
la ciudadanía.

Nada de esto ocurre sin contradicciones ni conflictos… Para entender esta compleja y a menudo
dolorosa interacción, es necesario leer estas experiencias de hibridación como parte de los conflictos
de la modernidad latinoamericana. (García Canclini, 1997, 112)

En este sentido, no basta una aproximación de la ciudadanía como cuestión de
reivindicación de derechos, o participación democrática –jurídico- política-, si no que para
aproximarse hacia la comprensión de estos fenómenos -sobre todo para el caso
latinoamericano- es necesario adentrarse en el funcionamiento cultural y las relaciones del
poder, que se ejerce por los medios, los gobernantes, las empresas privadas y  múltiples
factores de “dominio”  que se desarrollan en el caldo de la multiculturalidad, la
antropología social y los discursos identitarios posmodernos39. Bajo tales consideraciones,
se muestran las relaciones de la  ciudadanía con el mercado, y a su vez, las relaciones de
éste, con el poder económico y político, cómo un entramado en el cual se entretejen los
restantes “hilos” del tejido multicultural de las sociedades latinoamericanas
contemporáneas.

La aproximación de la ciudadanía, la comunicación masiva y el consumo, tiene, entre otros fines,
reconocer estos nuevos escenarios de construcción de lo público y mostrar que para vivir en
sociedades democráticas, es indispensable aceptar que el mercado de opiniones ciudadanas, incluye
tanta variedad y disonancia, como el mercado de la ropa y los entretenimientos. (García, 1995, 30)

En tal sentido, devienen dos campos discursivos básicos, uno relacionado con los temas
identitarios, entre lo universal y lo particular –privado- y otro que se proyecta en las
relaciones de consumo y de la ciudadanía mediática.

1.9.5. Ciudadanía identitaria y Cultura Ciudadana

Cuando se aborda el ámbito cultural, ineludiblemente pisamos un terreno muy sensible, en
el cual, lo político, lo cívico, y en tal sentido, lo ciudadano,  se desdibuja de los marcos
referenciales del derecho, la jurídica y la filosofía, para verse a través de los lentes de lo

39 En tal sentido García Canclini, establece consideraciones que hablan de una identidad en la modernidad,
supeditada a los elementos culturales enmarcados por divisiones territoriales-nacionales-; y una posmoderna,
que fluctúa en identidades más ciudadanas expresada a partir de lo  local, de la ciudad como espacio de
construcción ciudadana, bajo el entendido que no existe  una clara oposición entre lo moderno y lo
posmoderno, sino que es más una cuestión de matices y enfoques transicionales.
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étnico, lo antropológico y en esta vía, lo divergente, diferenciado, universal pero al tiempo
local.

Partimos de un escenario en el cual, las políticas culturales se concebían bajo los márgenes
claramente definidos de lo nacional, lo regional, la etnia o la ciudad…  pero que  partir de
los años noventa amplían su rango abarcando,  la heterogeneidad, las políticas sectoriales,
y sus múltiples formas de ser validadas y promovidas, el sentido organizacional y e
histórico,  lo comunicacional, autóctono y masivo, la industria cultural (García, 1995) y en
éste redefinir político, en cuanto los rangos de acción del ejercicio ciudadano, el tema de la
identidad adquiere total relevancia en el entendido  de las contradicciones y conflictos que
la “nueva visión de ciudadanía” encierra; teniendo en cuenta que  la identidad no se
configura solamente a partir del relato social de la tradición y el territorio sino que se
construye a partir de múltiples relaciones globalizadas de consumo e intercambio de
información.

La ciudadanía ya no se constituye solo en relación con los movimientos sociales locales, sino
también en los procesos comunicacionales masivos (García, 1995, 31)

Esta postura contrasta con posiciones más sociológicas, como las expresadas por Silvia
Levín, quien  considera que la formación de identidades está vinculada ante todo a procesos
de interacción social regulada por los sistemas morales y éticos determinantes de lo
colectivo en lo individual.

La formación de la identidad de una persona, como también su reconocimiento están estrechamente
vinculados a la idea de “reconocimiento social positivo” que implica aceptación y respeto por parte
de sus vínculos más próximos y también de la sociedad en general. (Levín, 2004,59)

Martha Ochman (2004) haciendo referencia a Kymlicka y Norman (1997) o Janoski y Gran
(2002) en sus revisiones de la teoría de la ciudadanía, plantea consideraciones de
ciudadanía a partir de la exclusión  y la discriminación en la cual, la construcción de la
ciudadanía fue, y sigue siendo, un proceso de exclusiones externas (construidas en torno a
la nación) pero también internas (construidas en torno al género, clase o etnia) y por lo
tanto abre el debate en torno a la identidad como resultado de las luchas del individuo
contra la exclusión, al margen de las construcciones simbólicas de la Estatalidad y las
relaciones del mercado y la actividad comunicativa.

Como mencionan Kymlicka y Norman (1997) o Janoski y Gran (2002) en sus revisiones de la teoría
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de la ciudadanía, para algunos autores la ciudadanía no es más que un concepto de carácter
discriminatorio, concebido desde un modelo particular y dominante de una sociedad histórica, que
pretende imponer la identidad de un varón blanco de clase media a la multiplicidad de las identidades
reales, que nunca desaparecerán ni podrán disolverse en un ideal de la ciudadanía universal. Estos
autores subrayan que el proceso de la construcción de la ciudadanía fue, y sigue siendo, un proceso
de exclusiones externas (construidas en torno a la nación) pero también internas (construidas en
torno al género, clase o etnia). En este sentido, la construcción de la nacionalidad a través de la
extensión de los derechos ciudadanos, como lo plantea Marshall, no es más que un mito (Marx,
2002). (Ochman, 2004, 475)

Al vincular el concepto de identidad, con las nociones reflexivas de la ciudadanía –más
recientes- encontramos un elemento articulador de la construcción de ciudadanía, que se
plantea como garante del agenciamiento social que requiere las sociedades posmodernas,
como lo explica Silvia Levín quien advierte lo siguiente:

“En este caso la ciudadanía no es sólo una identidad entre otras ni la identidad que domina o se
impone a las otras, aclara la autora. Es un principio de articulación que afecta a las diferentes
posiciones subjetivas de los agentes sociales, aunque reconociendo una pluralidad de lealtades
específicas y el respeto a la libertad individual”. (Levín, 2004,60)

Es decir no se necesita desvincular lo individual para gerenciar culturalmente procesos de
construcción de  ciudadanía, pues en definitiva el ser humano siempre estará inmerso en la
contradicción, la particularidad, y la diferencia como principales características de la vida
comunitaria y social.

1.9.6. ¿Ciudadanía Cultural o Cultura ciudadana?

Paralelamente, se genera un debate entre la utilización de la categoría de ciudadanía
cultural, ante la de cultura ciudadana. (Couldry, 2006, citado en: Frankenberg, 2007). A
favor de la primera se esbozan argumentos que sustentan la innegable influencia de la
globalización y de las políticas nacionales, en la propia construcción cultural de las
“comunidades locales” y/o “diferenciales”, sobre todo a partir de la preeminencia de los
“derechos”, no  así de las “obligaciones”  y en contra parte, Quienes sustentan a cerca de la
cultura ciudadana, afirman que de esta manera se toman las practicas ciudadanas
particulares en referencia a la cultura como medio y fin social, en tanto se promueven  de
este modo, elementos que caracteriza al individuo en su relación  con lo público y la
construcción colectiva de este mundo, en lo vivencial y en cuanto a las representaciones
sociales desde los entornos globales hasta los cotidianos.

El sentimiento que se forma el individuo sobre el ejercicio de su voz en el espacio público
resulta crucial. Parece todavía incierto este espacio para conectarse o desconectarse del
mundo público a través de los medios que se consumen. (Frankenberg, 2007)
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Debe reconocerse que las oportunidades están divididas en forma muy desigual, no tanto
por las propias opciones individuales del sujeto, sino por la posición tan diferente de cada
uno en la distribución de recursos.Ciertamente, entonces, resulta importante poner énfasis
en las actividades privadas que, enmarcadas por la práctica cultural, tienen consecuencias
en la funcionalidad de la esfera pública. Así pues, los espacios públicos de la política se
entrelazan con los espacios privados de las relaciones íntimas y personales. Se puede anotar
de tal reflexión, que las experiencias privadas derivan de una combinación de razón y
sentimiento y que no conviene aseverar que la esfera pública deba ser diferente. Algunos
trabajos comprueban que distintas modalidades de cultura popular desempeñan un papel
político importante en la democracia.

1.9.7. Ciudadanía Mediática: Identidad ciudadanía y consumismo.

De una u otra forma se requiere afrontar la cuestión teórica de la ciudadanía a partir de
nuevas formas de configuración de las sociedades  que entre la década de los 70s y los  90s,
en el caso latinoamericano, transitaran de unos lineamientos estatales de autoritarismo y
relaciones cívicas, a elementos meramente culturales y en este sentido, relacionado con los
medios y sus alcances en la construcción de la ciudadanía cultural, simbólica, e
innegablemente consumista.

Entonces, la ciudadanía mediática deviene del complejo ensamble de medios que emplea cada
individuo y que motiva la creación de sentimientos y emociones capaces de proyectarse al ámbito
público (Frankenberg, 2007,1)

Para García-Canclini (1995), la identidad es una construcción que se relata, se establecen
en ella acontecimientos referidos a  la apropiación de un territorio, mismo que las personas
defienden a la vez que ordenan sus conflictos y fijan los modos legítimos de vivir en él.

Su centralidad, desde el punto de vista teórico, obedece a que se ha convertido en una categoría
sustantiva para el análisis y explicación de numerosos fenómenos actuales vinculados a los
problemas del Estado, de la democracia, de las políticas sociales, de las instituciones, del
multiculturalismo, de la gobernabilidad, el resurgimiento del nacionalismo y el racismo en Europa, la
creciente apatía en los procesos electorales, etc. (Levín, 2004, 61)

Bajo tales luces, la acción ciudadana se sumerge en las dinámicas de las emociones, los
imaginarios y las representaciones como formas identitarias de contextos idiosincráticos
particulares pero legítimos en cuanto: humanos, diversos y sentimentales.

De esta forma, sin descartar los conceptos de racionalidad que conlleva la concepción ciudadana, la
dicotomía que se establece entre emoción y razón, que ha caracterizado gran parte de la teoría
política, resulta cuestionable. Se apela entonces a plantear que la emoción y la razón interactúan en la
construcción de una ciudadanía atenta y reflexiva. (Frankenberg, 2007, 16)
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Y  es precisamente en el juego e roles de los medios de comunicación, donde
permanentemente se construyen y deconstruyen formatos de racionalidad ciudadana que si
bien se asimilan de forma diferente, por cada individuo, innegablemente crean dentro de
estos raíces identitarias que obedecen a intereses del mercado, y se entremezclan en el
proceso  de construcción ciudadana del presente siglo.

Las anteriores reflexiones se encaminan a plantear que lejos de pensar que los programas de noticias
sean la fuente principal de la comunicación política hoy en día, habría que reflexionar sobre el rol
que juegan las diversas formas mediáticas en la vida diaria de los ciudadanos. Para ello, se requiere
de una seria comprensión del papel de los medios en las construcciones contemporáneas de
ciudadanía. (Frankenberg, 2007, 13)

1.9.8. Psicología política y ciudadanía: relaciones desde la subjetividad.

Definitivamente, al adentrarnos en el entramado epistemológico de las representaciones y
los imaginarios colectivos, como lumbreras del comportamiento social, a nivel de la
ciudadanía; indefectiblemente debemos pasar por las consideraciones deliberativas que en
el discurso de la psicología política se han elucubrado al respecto. En este sentido, algunos
teóricos, consideran que  de una u otra forma las posturas o preferencias políticas
individuales, se hilvanan o devienen de procesos colectivos compartidos, asociados, por
ejemplo, a las dimensiones históricas, culturales, familiares que generan empatía en el
individuo, y que puede ser común entre otros.

Frente a los aportes de la psicología política al estudio de lo político, y ante la necesidad de revisar e
incluso de reformular el concepto de ciudadanía con base en una mirada que integre la dimensión
subjetiva o lo que en el ámbito de esta rama de la psicología se considera como los intereses del
individuo, sus concepciones, sus reacciones o sus respuestas ante la experiencia de otras conductas
políticas, resulta oportuno expresar que la deconstrucción del concepto de ciudadanía que se deriva
de la teoría liberal constituye, en esta etapa, un ejercicio que nos permite comprender que lo político
también debe definirse de acuerdo a la representación que los individuos y las comunidades van
construyendo acerca de los fenómenos históricos y colectivos, que simbolizan o reproducen (Peralta
:2010)

De igual forma, existen en la dimensión  psicológica de la política aplicada  a los procesos
de construcción ciudadana, diversos elementos de las relaciones humanas, en los cuales  los
roles sociales  y los escenarios compartidos, indudablemente aportan  a la identificación o
no con algunos ideales sociales, con arreglo a  esto,  los partidos políticos, juegan un papel
importante, en la medida que imprimen en sus miembros patrones de referencia con los
cuales, de identificará el(la) ciudadano(a)

[…] las preferencias políticas de las personas son, en esencia, formas diferentes de interpretar las
creencias de los demás. Así, mientras el liberal considera que cada   persona elige sus propias
creencias, el conservador cree que están genéticamente  predeterminadas y el socialista está
convencido de que es la sociedad la que las genera (Moya & Morales, 1998, 39).
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Así las cosas, la manera de entender los procesos de socialización y sus alcances a nivel de
la  organización social, puede comprenderse a partir de las investigaciones en psicología
política, toda vez que  las motivaciones que llevan a un individuo  perteneciente a un
colectivo organizado socialmente, estarán determinadas por sus relaciones con el resto de
su entorno socio cultural, pero especialmente con aquellos símbolos o íconos mentales que
lo identifican con un  grupo determinado, aun dentro  del espectro más amplio de su
dimensión ciudadana.

En consecuencia, es precisamente a partir de la psicología política como podemos entender el papel
que cumplen los procesos de socialización en cuanto al desarrollo de la participación ciudadana y,
por lo tanto, a la formulación misma del concepto de ciudadanía y a sus efectos sobre la organización
de los sistemas políticos modernos, y sobre la motivación de un pueblo para organizarse socialmente
y adquirir una identidad propia. (Peralta, 2010)

2. Educación  y Mundo Rural.

2.1. De la Educación.

La educación como proceso social intencionado surge desde los primeros estadios de
construcción  cívica de las sociedades, en tanto se planteó, como la “instrucción debida”
que tenía que realizarse para perpetuar el control “político” de las castas dominantes o para
reproducir los saberes técnicos en las sociedades primitivas. La educación como sistema,
surge en los albores de la modernidad, cómo un imperativo social propio de las economías
capitalistas, en las cuales se requería mano de obra calificada y adelantos de la técnica y la
ciencia para permitir el avance de los procesos industriales. -y de dominio de una nación
sobre las demás-. El liberalismo Europeo del siglo XVI, toma los elementos estructurales
de la escolástica y realiza una extensión de estos cómo base de los sistemas educativos de la
modernidad. Esa mentalidad utilitarista alimentada sobre todo por el empirismo y el
positivismo, determinó también la experiencia educativa de Occidente, y la sigue
determinando hasta nuestros días (Méndez, 2009,25). En este sentido los sistemas
educativos se asimilan como derechos en los cuales cada Estado proyecta las estructuras
sistémicas Educativas y Culturales, asumidas por las elites políticas que gobiernan en cada
País;  que a su vez, permanecen indefectiblemente ligadas a los intereses del sistema
socioeconómico imperante, y por ende a condicionamientos de orden socio políticos. - que
se alejan de los interese investigativos de este  estudio-

No obstante en las últimas décadas del siglo XX en cuanto surgen organizaciones de
integración internacional; estas tomaran entre muchas otras “cuestiones sociales”, la
Educación; y  de ésta manera, se crean unos marcos jurídicos y de proyección humanitaria
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internacional, en los cuales la Educación es uno de los pilares para afrontar el siglo XXI.
Como el documento preparado por la CEPAL y la UNESCO en 1992 denominado:
Educación y conocimiento: Eje de la  productiva con Equidad. En el cual se expresan los
“intereses” de las organizaciones internacionales en considerar la Educación cómo principal
bandera del desarrollo de las sociedades.

En 1996, Jacques Delors, en el informe de la UNESCO titulado: La Educación encierra un
Tesoro,  afirma que: frente a los numerosos desafíos del porvenir, la Educación constituye
un instrumento indispensable para que la humanidad pueda progresar hacia los ideales de
paz, libertad y justicia social. Y de esta manera enmarca de forma muy sintética el
reconocimiento que la política internacional de finales del siglo XX, hace en cuanto al tema
educativo, que más adelante será vinculado plenamente con las pretensiones democráticas
universales, expresadas a partir del fortalecimiento de la ciudadanía.

De otra parte, consideramos importante que, aunque existen infinidades de definiciones de
Educación y por ende una multiplicidad de interpretaciones, para las pretensiones
investigativas del presente estudio, es necesario tomar un posicionamiento teórico, que en
este caso expresaremos a partir de dos definiciones puntuales a cerca de Educación; una
relacionada con la naturaleza del acto educativo y otra referente al carácter escolar que se
ha instituido socialmente.

Compartimos la definición que Ocampo realiza al respecto, en la cual se manifiesta el
carácter social, de transmisión cultural generacional con fines de subsistencia como
humanos.

La Educación señala la trasmisión y aprendizaje  con el cual se forman las nuevas generaciones.  Es
la suma total de los procesos educativos por medio de los cuales una sociedad trasmite su creatividad
cultural a través de las ciencias, las humanidades, la tecnología, la vida cotidiana,  las costumbres y
las tradiciones a las jóvenes generaciones. Con la Educación los pueblos aseguran su permanencia,
su propia existencia, su desarrollo continuo y sus relaciones con las demás naciones del mundo

(Ocampo, 2002, 65).

En el caso de las instituciones o centros educativos, “la escuela como tal”, estos elementos
discursivos se circunscriben desde los cánones de la educación escolar específicamente en
lo que la UNESCO define como Educación Formal, la cual, “…

Se imparte en establecimientos educativos aprobados, según una secuencia  regular de niveles
lectivos, con sujeción a pautas curriculares progresivas y conducentes a grados y títulos. Organizada
en los niveles preescolar, básica, media y superior, tiene por objeto desarrollar en el educando
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conocimientos, habilidades, aptitudes y valores mediante los cuales las personas puedan fomentar su
desarrollo en forma permanente” (UNESCO-MEN:2001)

2.1.1. Educación, Escuela y ciudadanía.

La escuela es una colectividad inserta en otra comunidad mayor, debe estar abierta a ella y recibe de
la misma objetivos y puntos de partida; en la escuela , el niño aprende a ser ciudadano… (Quintana,
1994,32)

En definitiva, todo proceso investigativo, supone un posicionamiento epistémico y teórico
en el cual se fundamenta la estructura y el andamiaje conceptual; para el caso que nos
ocupa, el ideario a cerca de la ciudadanía es cada vez más complejo y adquiere matices de
vinculación con elementos sociales emergentes; por esta razón al intentar comprender
¿cómo se construye ciudadanía en los entornos rurales desde la escuela? Nos ubicamos en
consideraciones en las cuales se otorga un atributo activo y de participación  comunitaria
como lo señala Erika García cuando intenta explicar que  en la ciudadanía actual;

“Todo esto supone que los derechos sociales no sean concebidos como unos beneficios dados por la
administración, como sucedía en los estados de bienestar, si no que pasaría a una concepción activa, teniendo
en cuenta la participación de los ciudadanos.”(García, 2011)

Y por lo tanto partimos de una dimensión de ciudadanía que escapa a los elementos -muy
importantes- del derecho y la igualdad; para navegar en consideraciones que involucren la
acción y la interacción del individuo como ser social  circunscrito a unos imaginarios y
regulaciones de vida que configuran el Modelo ideal de status que debiera reconocerse a
los miembros de la sociedad política. Este es el significado que puede atribuirse, por
ejemplo, a la propuesta de una “ciudadanía diferenciada” formulada por el profesor Will
Kymlicka (1996; en Pérez, 2003)

En esencia nos parece uno de los cimientos conceptuales del presente trabajo, dada la
naturaleza del objeto del presente estudio, pues aunque Kymlicka, no toca el tema rural
como tal, si promueve en su discurso académico una acepción de ciudadanía diferencial, en
la cual se propone la legitimación de los segregados, los marginados, los inmigrantes, en
fin, de lo diverso; y en este sentido se propone el abordaje de lo rural, cómo diferenciado de
lo urbano, en tanto las políticas del último siglo en Latinoamérica ratificaneste
desequilibrio desde todos los puntos de vista de la construcción de ciudadanía, en espacial
en relación al tema educativo.(Mandujano, 2007)
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De esta manera iniciamos la hilvanación  conceptual sugerida en el titulo anterior bajo el
entendido que: desde los inicios de las civilizaciones, la Ciudadanía y la Educación se han
entrelazado vinculando a la primera cómo una de los elementos del deber ser de la segunda,
aunque existen  al respecto otras posiciones; partimos de los retos que en la actualidad se
vislumbran desde la educación con relación a la formación ciudadana y por ende con la
construcción de ciudadanía. Al respecto María Puig propone, en su tesis doctoral, una
relación entre  la educación  y la construcción de ciudadanía, dentro de los márgenes de la
participación activa, como indicador, pero al tiempo como herramienta para la
construcción del “desarrollo social y el progreso”.

En nuestros días se vive un amplio debate en el ámbito educativo y socio político acerca de la
necesidad de educar para la ciudadanía, de potenciar el desarrollo de competencias sociales que
permitan a los sujetos participar activamente en la sociedad. Desde sus orígenes la escuela tiene
entre sus objetivos la socialización, la formación de ciudadanos/as  que garantiza la conservación del
legado cultural al tiempo que potencia el progreso y el desarrollo social. (2011,45)

Y en este sentido, se reafirma la necesidad de conceptuar la ciudadanía a partir de los
derroteros y las posibilidades de cambio social atribuibles a la educación, no solo desde las
posturas de “formación” intelectuales o academicistas, en las cuales, los estudiantes se
apropian de un discurso a partir de conceptos  que generalmente se contradicen con la
práctica; sino ante las posibilidades humanizantes de convivencia, generadas en el
ambiente escolar, el cual construye ciudadanía desde los propios espacios de interacción y
participación generados por la escuela en el ambiente escolar y en el de la comunidad
educativa.

La educación escolar, en tanto que proceso en el que se manifiestan estas dos dimensiones (teórico –
académicas y ética – valórica) es una instancia de formación ciudadana, dicho de otro modo, la
escuela es un espacio en el que inexorablemente se genera un proceso de ciudadanización de los
sujetos, tanto cuando estos siguen  el itinerario escolar impuesto institucionalmente, como cuando se
generan resistencias y búsquedas de caminos alternativos. (Camargo, CIEYE, 2013)

La escuela como espacio generador de “vida social” en los nuevos miembros de cada
comunidad40, construye consciente o inconscientemente patrones de relación social que se
configuran en los niños y jóvenes desde lo individual  y lo colectivo, y por ende construye
ciudadanía. Es innegable que “La cultura escolar es la matriz que permite la construcción
de significaciones compartidas que le dan cohesión e identidad a la institución escolar,
permitiendo el desarrollo de la ciudadanía”. (Calvo, 2003)

Relacionando lo anterior, es claro que este atributo  dado a la escuela no es nuevo y para el
caso colombiano, se incorpora plenamente en la legislación, a partir de la última década del
siglo XX, a este respecto, las disposiciones legales establecen normativamente unos ideales

40 En relación a las Comunidades Educativas locales, a las cuales se debe cada Institución Educativa según la
Ley 115 de 1994.
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ciudadanos dentro de los lineamientos de la democracia moderna y articulados a los planes
decenales de Educación Nacional.

La Constitución política de 1991 y la Ley General de Educación -115 de 1994- han establecido la
política educativa en función del ideal de ciudadano y ciudadana que esas mismas normas proyectan
a través de los derechos y deberes que les atribuyen… El plan decenal de Educación, lanzado en
1995 constituye un instrumento para llevar a cabo el derecho de la ciudadanía y las organizaciones
sociales a participar democráticamente en la planeación, gestión y control de la Educación.
(UNESCO-MEN, 2001).

2.1.2. La Gestión Educativa.

Partimos de la superación de un concepto reduccionista  de la gestión educativa, en el cual,
ésta  se considera como un elemento secundario del proceso educativo, para ubicarnos en
una concepción complementaria y posibilitante de la realidad educativa, sin la cual es
imposible hablar de procesos de mejoramiento de la calidad, bajo el supuesto que  es
necesario entenderla como “ la confluencia de la reflexión política, pedagógica y de
organización(…) el necesario vinculo entre el problema organizativo y el
pedagógico”(Ezpeleta y Furlane.1992. Intr.)(En Gómez y Aguerrondo,1995,122) Para
poder comprender los nuevos horizontes reflexivos en cuanto a  este tema. En este sentido,
la gestión educativa encierra por si misma todo un mundo de reflexiones y
cuestionamientos en cuanto a su deber ser, pues con arreglo ésta, el discurso científico
ofrece dos grandes formas de percibirla, orientadas de acuerdo a las concepciones
“administrativas” y de nivel organizacional, en ellas se habla de una posición en la cual los
procesos administrativos y de gestión como tal deben orientarse por docentes en formación
progresiva.

Es decir, solo los docentes, en la medida en que ejercen su labor de manera adecuada,
pueden  brindar procesos de gestión de la calidad acordes con la educación ; y desde otro
punto de vista existe una “tendencia contraria, la de derivar de la empresa productiva
moderna los rasgos y las características necesarios para una buena gestión
escolar(Gómez y Aguerrondo, 1995, 119) En particular, no se trata de ubicarse en uno u
otro extremo de la discusión; por el contrario lo rescatable de estas disensiones  epistémicas
es la preponderancia que se le otorga al  la gestión educativa  como elemento clave de los
procesos de mejoramiento de la calidad de la educación, si tenemos en cuenta que es
precisamente la confluencia multifactorial de las organizaciones educativas, lo que requiere
identificar mediante la participación (comunitaria, docente, directiva, estudiantil, política)
las problemáticas educativas y las correspondientes soluciones, de manera planificada,
flexible y continua.

2.1.3. Los P.E.I.: Una Estrategia de Gestión Educativa Comunitaria.
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Así  las cosas, se marca un derrotero de participación democrática, en las instituciones
educativas;  que en primera instancia debe asumirse desde la organización institucional
escolar, pero que busca trascender  las esferas de la formalidad otorgando elementos  de
participación activa en los procesos constitutivos  del funcionamiento escolar, en este
sentido, las reformas educativas apuntan a la gestión (educativa) comunitaria, como una
estrategia formal de vinculación del entorno social escolar a los procesos de participación y
toma de decisiones en el funcionamiento escolar, concretadas a partir de la formulación y
puesta en marcha del Proyecto Educativo Institucional. (P.E.I)

La reforma educativa en Colombia se ha centrado en aspectos relacionados con la gestión escolar
(Proyecto Educativo Institucional, Gobierno Escolar) y con la descentralización administrativa y
financiera. En últimas, la Ley 115 de 1994 -Ley General de Educación- busca ampliar la
participación de cada uno de los miembros de la institución educativa en la concepción y
construcción de su carta de navegación o Proyecto Educativo Institucional -PEI-.(Gómez y
Aguerrondo, 1995,125)

No obstante estos PEI, aun  sólo hasta ahora están recibiendo la importancia y aplicación
que merecen, pues aunque ya tienen 20 años  desde su implementación legal, inicialmente
se asumieron por la mayoría de las instituciones educativas- sobre todo del sector público-
cómo un documento formal, no necesariamente real si no en mayor medida como un
legalismo exigido por el gobierno y no cómo un verdadero derrotero de construcción social
democrática y participativa. Al respecto, Gloria Calvo al referirse a los Proyectos
Educativos Institucionales –PEI- sugiere que (…) se observan casos en los cuales el PEI,
el Manual de Convivencia y el Gobierno Escolar no son más que requisitos legales con los
que se debe cumplir para tener la licencia de funcionamiento. (2003,80) y en definitiva, ese
es otro de los limitantes de los procesos de participación y construcción ciudadana en las
instituciones educativas (Escuelas) que desde las directrices de Constitución de 1991 y en
la ley 115 de 1994 aun hoy, dos décadas más tarde, no se ha realizado la transición
necesaria entre  la promulgación de una doctrina estatal – a partir de la ley- y la asimilación
e implementación vivencial de la misma.

No obstante es meritorio rescatar que siempre hay excepciones a la regla y que muchas
instituciones educativas si han iniciado y apropiado tales herramientas de gestión escolar y
están construyendo historias locales en lo educativo, donde el espíritu comunitario y
participativo de las leyes en mención son una realidad cada vez más notable (Calvo, 2003)

Y es que no se puede negar que al hablar de ciudadanía, educación, necesariamente se tiene
que  pensar en comunidad, pues independientemente de la postura epistemológica o
filosófica a partir de las cuales se miren, estos dos entramados conceptuales, el elemento
comunitario y social es inherente a ellos, más aun, en el entorno escolar, como construcción
metasocial y representacional  de las hebras que hilvanan el tejido objetivo y subjetivo de
los imaginarios   micro sociales- comunitarios- .en relación a lo anterior, este  algunos
proyectos de investigación, como es el caso de uno desarrollado en las islas canarias,
denominado “Proyecto Atlántida”, abordan el tema de las competencias ciudadanas no
como un elemento curricular del cual es responsable la escuela sino que plantean la
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corresponsabilidad de los medios y la sociedad en general como principales constructores
de sentido en la configuración de la cultura ciudadana.(como puesta en práctica de las
competencias ciudadanas.)

Hasta ahora, justo cuando se debilita el potencial educativo y socializador de la escuela, más se
acude a ella como medio salvador de los nuevos problemas que nos aquejan. Siendo irrenunciable la
labor que los centros educativos tienen que desempeñar en este terreno, hay una cierta hipocresía en
dejarlos solos en estas cuestiones: la sociedad delega en la escuela aquello que es incapaz de resolver
y de lo que se exime. Si el asunto queda como delegación mutua de responsabilidades educativas,
solo conduce a “echarse” unos a otros la posible culpa. Ni se puede cargar a la escuela con toda la
responsabilidad educativa, ni echar todos los males a la familia o televisión”41.

Bajo estos supuestos, se plantea la necesidad de una construcción de ciudadanía
integradora en la cual “se necesita todo un pueblo para educar a un niño (Proyecto
Atlántida,2005) Que si bien requiere todo un andamiaje conceptual y operativo desde las
instituciones educativas, en últimas, debe responder a unos compromisos y bases de
interacción y real participación de las comunidades locales, regionales y globales,
sustentadas, cada una de acuerdo a su capacidad  de aproximación a la libertad, la igualdad,
y la justicia social.

2.1.4. Gestión Educativa Comunitaria. ¿Una Relación Generadora de Calidad?

La gestión educativa y la participación comunitaria en educación, son algunos elementos de
la problemática educativa42 en “tensión investigativa,” reciente; por una parte desde la
visión antropológica  de la educación que propone pensar lo educativo desde las
percepciones, la interculturalidad  y las representaciones colectivas, es decir la “comunidad
educativa”, sus dinámicas de interacción y sus posibilidades de construcción ciudadana,
desde lo autóctono mediado por lo regional y lo global; y por otra parte, la visión política
de la educación dentro de los marcos del mejoramiento continuo y de la calidad como
aspiración permanente de los procesos educacionales. Con arreglo a lo anterior Jhon
Durston, sostiene que las políticas educativas solo tienen reales perspectivas de eficiencia y
eficacia, en tanto se construyen como “contrato social” ( parafraseando a Rousseau)
fecundado por la gestión educativa comunitaria.

La participación de la comunidad en  la gestión de reformas educacionales  es especialmente
relevante para el logro eficiente y eficaz de mejoramiento en el aprendizaje de los niños en medios
pobres (y por ende, de la equidad educativa general). Esto, por sus aportes en dos grandes planos: la
comunicación intercultural, y (sobre todo) la realización de contratos entre actores en el sistema
ampliado escuela –comunidad. (Durston ,2004, 4)

41 Proyecto Atlántida: Ciudadanía más que una Asignatura. sobre Ciudadanía Comunitaria y Democrática.
(2005)www.proyecto-atlantida.org/lauris@eresmas.net Colaboran: Ministerio de Educación y Ciencia,
Federaciones de APAs.  Consejerías de Educación- CEPS - Programas educativos y Ayuntamientos
p. 26
42 Dentro de todo el espectro de investigación educativa, nos referimos a estos por la pertinencia de lo
expuesto frente al título.
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Bajo tales supuestos,  la gestión comunitaria es un requerimiento imprescindible para
generar mejoramiento de la calidad educativa (sobre todo en el caso rural). Es decir “se
matan dos pájaros con un solo tiro”- apelando al sentido costumbrista del refrán- pues
varios de los estudiosos del tema coinciden en la pertinencia de potencializar los procesos
de empoderamiento comunitario en el campo educativo rural, como un elemento más que
adecuado, imprescindible para articular y construir sentido a “lo educativo”, en estas zonas
rezagadas por el aparato estatal y académico de nuestra región.

La relación entre la participación comunitaria en la gestión de la escuela rural y la eficiencia y
eficacia en el logro de la equidad educativa no es inmediatamente evidente. Sin embargo, desde hace
años se sabe que los programas destinados a mejorar el bienestar de la población rural pobre sólo son
efectivos cuando los beneficiarios participan en la toma de decisiones (Coombs 1980; Lacroix 1985;
Durston 1988) (En Durston, 2004, 1)

En  otras palabras aunque estos cambios no se dan de manera inmediata, no por ello
podemos desestimar la importancia de la gestión educativa comunitaria en los procesos de
generación de una mejor calidad educativa en las zonas rurales.

2.1.5. Competencias Ciudadanas en La Educación Colombiana.

En nuestro país, la instrucción cívica, cómo tendencia inicial  que enmarca las pretensiones
de la educación en cuanto al comportamiento y el deber ser que el Estado intenta proyectar
en sus futuros ciudadanos, se inicia desde el propio momento constitucional post
independentista, en el cual los “padres de la patria” enmarcan en la carta magna” sus
ideales de ciudadanía. En los términos actuales  se les conoce  como: “competencias
ciudadanas,  y en relación a ello sin caer en procesos anacrónicos, podemos afirmar que –
En su intencionalidad- son incluidas en el discurso legal nacional desde los primeros
destellos de formación del Estado,  a partir de las constituciones políticas de principios del
siglo XIX,

Para la Constitución de Cundinamarca (1811) el objetivo de la educación, además de
aprender las primeras letras, es aprender la Doctrina Cristiana y las obligaciones y
derechos del ciudadano en  (Rojas, 2008, 355)

De esta manera ya se manifiestan las consideraciones del Estado –en sus primeros estadios
de formación- en cuanto a la ciudadanía y a la Educación como acto posibilitante de la
misma, a partir de una instrucción cívica. En este sentido la educación en Colombia tomará
diferentes matices en relación con los distintos rasgos políticos que se presentan desde el



86

punto de vista constitucional, pero se mantiene en definitiva la clara vinculación de la
educación con los componentes instruccionales que derivan de la formación cívica y
ciudadana.

Desde una perspectiva más crítica, algunos autores plantean que la cuestión cívica y
ciudadana resulta inherente al las políticas educativas, en tanto el sistema económico,
requiere  unos insumos comportamentales en los “futuros empleados y consumidores”, al
respecto Julieta Jakubowicz, considera el tema dentro de los lineamientos de la educación
como proyecto socio cultural de liberalismo, que se consolida en el capitalismo.

Posteriormente, con la consolidación del capitalismo, la educación vuelve a ser pensada como me
canismo de control social. La educación centra
sus objetivosen ordenar a las masas y mejorar la convivencia social. La escuela formará hombres pa
rael trabajo y la producción de mercancías. La educación para la ciudadanía se enfoca en la moral y d
isciplina que posibilitan la convivencia en armonía (2011, 4)

No podemos desconocer  que el acervo pragmático que dibujan tales postulados de una u
otra forma nos cuestionan, acerca del interés último de los sistemas económicos dominantes
en reproducir las condiciones favorables que garanticen su permanencia en el “poder”; sin
embargo, las pretensiones del actuar ciudadano-sobre todo recientes- y su vinculación con
los sistemas educativos, son indudablemente aspiraciones que en definitiva terminarán
beneficiando a la sociedad bajo el entendido de que la configuración de la ciudadanía es un
asunto en el cual se puede construir y/o deconstruir.

“El ciudadano se construye para que la sociedad se transforme y ese proceso  de construcción
ciudadana es un proceso de transformación social” (Cepeda, 2004.)

Al margen de tales parámetros, emerge el concepto de Competencias aplicado al discurso
educativo,… “las competencias sociales son aquellas habilidades necesarias para la
convivencia en lo social y en lo afectivo y para el ejercicio de la ciudadanía en lo político”.
(Calvo, 2003) en tal sentido, se articula un vocablo que se define como “un saber hacer en
contexto”43,    que si bien es originario del sistema productivo, se adapta- si eso es posible-
al discurso educativo en términos de medida y para efectos de medición.

La noción de competencias, históricamente, referida al contexto laboral, ha enriquecido su
significado en el mundo de la educación, en donde es entendida como saber hacer  en situaciones
concretas que requieren la aplicación creativa, flexible y responsable de conocimientos, habilidades y
actitudes.(MEN,2006,12)

Esta nueva concepción educativa de la formación cívica y ciudadana emerge en el contexto
Colombiano a partir de la constitución de 1991, que en su artículo 41 afirma que:

43 Acervo popular del concepto.
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En todas las instituciones de educación, oficiales o privadas, serán obligatorios el estudio de la
Constitución y la Instrucción Cívica. Así mismo se fomentarán prácticas democráticas para el
aprendizaje de los principios y valores de la participación ciudadana. (Art.41, C.P.C.)

Sin embargo no se consolida en el espectro legal del sistema educativo, de la manera actual,
sino hasta el del año 2006, cuando se percibe por los académicos nacionales e
internacionales en que uno de los cuatro pilares de la educación era el convivir (Delors,
1994), y que en relación a ello existía un “descuido” del Estado por atender desde un marco
legal específico, tales aspectos del ejercicio educativo, Gloria Calvo en el año 2003,
presenta algunos argumentos al respecto, que ratifican la híper atención del tema de la
convivencia y las competencias ciudadanas como tal.

En el contexto actual, las políticas educativas han establecido como prioridad la formación para las
competencias cognitivas, olvidando que para la vida en comunidad es necesario formar para las
competencias sociales, entendidas como el desarrollo de las habilidades necesarias para la
convivencia en lo social y lo afectivo y para el ejercicio de la ciudadanía en lo político. La educación
ha privilegiado la formación de competencias cognoscitivas, olvidando su compromiso con la
formación de ciudadanos pluralistas comprometidos con el bien común (Calvo, 2003,72)

Tales fundamentos se articulan cómo referentes de calidad, donde hacen su aparición los
estándares de competencia, considerados la medida, con la cual sistema educativo verifica
el nivel de apropiación de las competencias en los educandos (y docentes); para el MEN,
los estándares:

Son criterios claros y públicos que permiten establecer cuáles son los niveles básicos de calidad de la
educación ciudadana a los que tienen derecho los niños, niñas y jóvenes de todas las regiones de
nuestro país. En este orden de ideas, los Estándares Básicos de Competencias Ciudadanas no
enfatizan en los contenidos que se deben enseñar, sino en las competencias que se deben desarrollar
para transformar la acción diaria (MEN, 2006, 165)

En este sentido no se puede negar que se ha fortalecido el acervo estructurante entre las
disposiciones legales y los discursos académicos y que de una u otra forma brindan
destellos de esperanza entre la realidad y la teoría; al respecto de las competencias
ciudadanas el ministerio de Educación nacional construye unos lineamientos en los cuales
se definen las competencias ciudadanas.

Las competencias ciudadanas entonces, son una serie de conocimientos, actitudes y habilidades
comunicativas, emocionales, cognitivas e integradoras que funcionan de manera articulada para que
todas las personas seamos sujetos sociales activos de derechos, es decir, para que podamos ejercer
plenamente la ciudadanía respetando, difundiendo, defendiendo, garantizando y restaurando nuestros
derechos… Pero también, las competencias ciudadanas están relacionadas con la capacidad de
discernir, proporcionar una sólida formación ética y moral, y fomentar la práctica del respeto a los
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derechos humanos. (2011,.22)

En definitiva, todo este marco de elaboración académica dentro de las orientaciones
legislativas y conceptuales en educación solamente tienen sentido en el entendido de sus
posibilidades de institucionalización44, pues tales marcos referenciales, solamente pueden
legitimarse  en un proceso comunitario- En cuanto a las comunidades educativas que habla
la ley 115 de 1994- de apropiación colectiva y negociada, de interacción y participación
democrática, de un real proceso de construcción ciudadana que gire en torno a tales
presupuestos, sobre todo  porque hemos construido un mundo de lo educativo en el cual los
profesores tenían la última palabra, cada vez los padres y la comunidad en general van
teniendo voces en tal situación , pero es necesario  ceder el espacio a los propios
estudiantes, no un espacio ficticio de lo formal, sino uno activo.

Casos como el de la renovación pedagógica en Colombia, indican hasta qué punto el desarrollo de
modelos efectivos para la convivencia, implican un esfuerzo de concertación y de diálogo que sólo
puede ocurrir en la medida en que la responsabilidad en los procesos de formación y socialización no
se concentra únicamente en los padres o en los educadores, sino también a nivel de los procesos
administrativos y, especialmente, a nivel de los y las niñas o jóvenes que participan en estos
procesos.(Peralta, 2010)

En tan sentido, el propio Ministerio de Educación Nacional advierte que:

… Estos procesos políticos y las relaciones democráticas entre las personas ocurren desde las
instancias más locales, como la familia, hasta las nacionales, y cada una de ellas es un espacio para el
ejercicio de la ciudadanía y para el aprendizaje sobre cómo actuar para la construcción de la
democracia.(MEN; 2011, 17)

A nuestro entender, no podemos desconocer que existe una intención de aportar desde los
lineamientos y orientaciones educativas hacia la real superación de las muchas
problemáticas ciudadanas que presenta la sociedad Colombiana, y que este esfuerzo no
depende solamente de la formación y el discurso pedagógico sino incluso de la conciencia y
el imaginario colectivo que hemos co-creado en nuestras comunidades – hablando de lo
local aun cuando se haga referencia a tópicos más generales- pues, se necita del aporte de
todos y todas, sobre todo si tenemos en cuenta que, normalmente los problemas sociales,
requieren soluciones de la misma naturaleza.

El propio Ministerio también sugiere la necesidad de construir entornos sociales críticos,
deliberativos y ante todo participantes, para poder afrontar las problemáticas sociales que
devienen de nuestro pasado al tiempo que enfrentamos las que son propias de los nuevos
tiempos.

44La institucionalización se entiende, entonces, como un proceso colectivo, articulado y participativo mediante el cual las competencias
ciudadanas son apropiadas y legitimadas por la comunidad educativa.(MEN; 2011, p. 24)
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En un país como el nuestro, marcado por una historia de inequidad, violencia y exclusión, el reto no
es simplemente formar personas para que sigan unas reglas sin cuestionamiento, sino para que se
comprometan con la sociedad en un sentido crítico, para que sean individuos que participen
activamente y se sientan corresponsables en construir una comunidad democrática que asuma la
inclusión. (Ibíd.,18)

Lo que no queda claro es de qué manera este discurso trasciende lo educativo en cuanto a
sus posibilidades de generar desde los “hilos conductores del sistema económico”
posibilidades concretas de acercamiento, perdón, reconciliación, no corrupción, etc.  Si de
una u otra forma estos anti valores alimentan y son alimentados por el sistema económico
imperante, ante el cual nuestro país es solamente una cantera.

2.1.6. Currículo y Ciudadanía: Más que una Apuesta Cognitiva.

Otro elemento a considerar estriba en la formación de ciudadanía que se hace en la escuela
y que debe proyectarse ineludiblemente en el radio de acción de la comunidad educativa.
Con relación a este tema y a la enseñanza de competencias sociales cómo actitudes de
formación integral para toda la comunidad educativa es preciso tener en cuenta que “La
Mayor parte de nuestras conductas sociales las adquirimos viendo cómo otros las
ejecutan”( Pozo)(En Calvo, 2003) y por lo tanto, fomentar prácticas democráticas y
participativas en los educandos resulta fútil, si en su realidad imitable más  próxima, (la de
sus padres), los comportamientos participantes son solo un discurso muerto en el cual no se
proyectan ni se reflexionan las necesidades comunitarias desde su “fuente” más
iluminadora, el “día a día”… su realidad.

En este punto hablamos del currículo de ciencias sociales en cuanto a las competencias
ciudadanas  porque  al hacernos una visión de escenario referencial de la participación
ciudadana, encontramos conceptos básicos de las ciencias sociales que requieren ser
apropiados por los educandos y en general por toda la comunidad educativa; Al  hablar de
la democracia, los derechos humanos, los mecanismos de participación ciudadana, el
gobierno escolar, los mecanismos de resolución de conflictos, resulta el imaginario
reflexivo mínimo requerido para alcanzar verdaderas practicas de participación
comunitaria en la institución educativa.

A nivel del currículo como tal, se han construido múltiples acepciones relacionadas de una
u otra forma con los paradigmas educativos de cada época, sin embargo, nos parece
apropiado apuntar que no basta con la implementación instrumental de unos rótulos
temáticos consignados en la maya curricular, que para el caso que nos ocupa, considera
unos preceptos informativos que dan cuenta de contenidos teóricos referenciales a cerca de
la ciudadanía, la democracia y la participación;  sino a posturas significantes de vinculación
entre las posibilidades prácticas y aplicativas y los elementos teóricos que las definen.
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El problema central del currículo radica en el cambio curricular  y consiste en la tarea de relacionar
las ideas con la práctica mediante la producción -en cualquier forma que sea- de una especificación
que expresará una idea o un grupo de ideas  en términos de practica con detalles y complejidad
suficiente para que las ideas se encuentren sometidas a la crítica de la practica y sean modificadas
por la misma con el respeto debido a la coherencia  y a la consistencia  tanto como a la eficacia
“fragmentada”.(Stenhouse, 1996, 98)

Así pues, al hablar del desarrollo curricular en ciencias sociales que favorezca la
construcción de ciudadanía activa y pertinente, es necesaria una vinculación curricular cuyo
principal referente es la práctica misma de participación ciudadana, en todos los escenarios
sociales de acción de la propia gestión educativa de cada institución, no desde la habilidad
cognitiva de reconocer categorías conceptuales por parte de la comunidad educativa, sino
desde las posibilidades curriculares de vivenciarlas en el contexto escolar y comunitario.

2.1.7. Representaciones Sociales,  Escuela y Ciudadanía.

Los seres humanos, al estar dotados de pensamiento  estamos expuestos a la confusión, la
contradicción y al error, pero no por ello dejamos de relacionarnos e interactuar, para poder
reconfigurar tales ideas acerca de lo que nos rodea. No podemos hablar de una sola
realidad, toda vez que nuestros pensamientos no necesariamente son acordes con nuestras
actuaciones, con nuestras expresiones o nuestras reflexiones. Las representaciones sociales
son edificaciones de ideas  unidas por conceptos y abstracciones que individualmente
interiorizamos, ya sea desde nuestra propia individualidad o a partir de la hilvanación de
tejidos  del imaginario social compartido.

Dentro de esta postura los imaginarios sociales son esquemas construidos socialmente, desde los  que
se perciben, se explican y se media con la realidad, desde donde el individuo, se siente estable a
pesar de lo cambiante de las relaciones sociales, lo que a su vez posibilita una sensación de
continuidad a pesar del cambio; pero además, facilita crear procesos desde perspectivas diferenciadas
y aún más realizar desde lo fragmentado explicaciones globales.(Arango,2008,143)

Para Moscovici, las representaciones sociales deambulan en una especie de espacio
imaginario virtual,  abstraible por los individuos, en el cual toda expresión comunicativa y
de interacción social  resulta en una trasferencia pasiva o activa, intencionada o no, de ideas
e imaginarios que determinan de una u otra forma,  las creencias y actuaciones de los
individuos.

Las representaciones sociales son entidades casi tangibles. Circulan, se cruzan y se cristalizan sin
cesar en nuestro universo cotidiano a través de una palabra, un gesto, un encuentro. La mayor parte
de las relaciones sociales estrechas, de los objetos producidos o consumidos, de las comunicaciones
intercambiadas están impregnadas de ellas. Sabemos que corresponden, por una parte, a la sustancia
simbólica que entra en su elaboración y, por otra, a la práctica que produce dicha sustancia, así como
la ciencia o los mitos corresponden a una práctica científica y mítica.( Moscovici, 1979, 27)
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Para autores como Jodelet, las representaciones sociales son simplemente configuraciones
imaginarias del sentido común a parir de la interacción social, que de una u otra forma
determinan comportamientos individuales  que se amplían hasta colectivizarse.

Asumimos a las representaciones sociales como una forma de conocimiento particular socialmente
elaborado, que constituye el saber de sentido común de un grupo o sociedad y que opera como guía y
orientador del comportamiento (Jodelet, 1986. En: Pérez y  Foio, 2005, 2.)

A partir de tales presupuestos, se identifican las posibilidades de considerar  las
representaciones que se desarrollan en los entornos escolares,  en función de la ciudadanía,-
para el caso que nos ocupa- cómo un constructo social que en el cual los diferentes actores
resignifican desde su cotidianidad los imaginarios  asociados al ejercicio ciudadano. Para
Francisco Cajiao “La escuela siempre, por definición, hace educación ciudadana, desde
que se la inventó”. Bajo tales fundamentos se erigen investigaciones en las cuales se indaga
por las representaciones construidas en y por estudiantes, a nivel latinoamericano,  como es
el caso de: Luz Miriam Arango, (2008)(Colombia),  Inés Olivera (Perú), Silvia
Rendón(Chile), Delgado y Arias (2008) (Argentina),  María Teresa Meléndez
(2011)(México) ; los cuales son una muestra  de procesos de investigación que involucran
de una u otra forma la Escuela y concretamente los estudiantes, cómo integrantes
ineludibles de la construcción de ciudadanía dentro del espectro de lo escolar.

Las escuelas son espacios centrales en la formación de ciudadanía, por su alcance y por su rol de
representación del Estado. Y como señala Reimers (Reimers y Villegas Reimers 2006), en la escuela
la ciudadanía se transmite, se refuerza y se construye en el currículo oculto, en las prácticas y
modelos de roles observables, y no solamente a través de los contenidos explícitos.(Olivera , 2009,3)

Es necesario entender que no se trata de pensar en un individuo que simplemente se deja
moldear  de manera pasiva, por el medio socio cultural en el cual se desenvuelve, sino que
es precisamente en la interacción entre los miembros del colectivo social -la escuela, en
este caso- la que brinda múltiples posibilidades de conexión simbólica y experiencial, que a
la postre  demarcan el proceso de construcción ciudadana en entornos
escolares,(Delgado,Arias,2008) en los cuales, más allá de consideraciones de orden
académico, de significados teóricos, o de adiestramiento electoral, se desarrollan dinámicas
de convivencia y significación simbólica- imaginarios- que en definitiva desbordan el
escenario escolar e interactúan con los roles comunitarios y de civilidad.

Es importante esclarecer que no se trata de la acción de la escuela, del proyecto escolar y de sus
logros, sino de lo que la juventud consigue aprovechar de la escuela al margen de ella misma.
(Olivera, 2009, 4)

En tal sentido,  Ames (en Arregui y Cueto, 1998, 187) considera el proceso de educativo de
la ciudadanía, se relaciona con algunos rótulos curriculares aplicados en los procesos de
enseñabilidad, a nivel temático, pero que en definitiva los elementos constitutivos de la
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construcción ciudadana se denotan más, en el currículo oculto, que en el formal.

Educar en ciudadanía resulta entonces mucho más complejo que "enseñar educación cívica" y lleva a
pensar si tenemos que poner un poco entre comillas la distinción entre educadores y educandos, y
asumir que al promover ciudadanía estamos más bien practicando una suerte de espacio de encuentro
entre distintos para discernir lo que tenemos en común.

En este orden de ideas, se entiende el espacio físico y simbólico de la escuela cómo un
vértice en el cual confluyen por una parte los docentes, por otra los estudiantes, el cuerpo
administrativo, y los padres de familia, y estos en su funcionamiento cotidiano a manera de
“comunidad educativa” generan una serie de vínculos e interacciones practicas y de
representaciones sociales, en las cuales  se construye de manera fáctica, la ciudadanía, al
margen de los procesos académicos, que si bien imprimen direccionamientos en cada uno
de los actores sociales, en ultimas no determinan homogeneidad y por lo tanto son solo una
hebra más en el tejido social (de imaginarios) en el cual se construye la ciudadanía
moderna.

En otras palabras, es necesario entender que la escuela construye ciudadanía  a partir de tres
grupos -pueden ser más- o actores principales  de los cuales se nutre, en la medida en que
interactúan en el “espacio tiempo escolar”, pero que replica sus accionar constructor – de
ciudadanía- a manera de imaginarios o representaciones sociales, en ellos mismos, y que
por lo tanto, ésta configuración se hace tangible no en el abstracto, si no en los diferentes
actuares ciudadanos de cada uno de estos grupos.

2.2. Mundo Rural.

2.2.1. Vida Rural.

En la edad media el mundo habitado era en su mayoría “rural”, los registros históricos nos
hablan de la tierra como principal forma de “capital”, y de los dominios territoriales
nucleares- en cuanto a los nobles y sus familias- , hoy día referenciamos esos estadios del
desarrollo histórico de la humanidad(sobre todo en occidente) como el feudalismo. Luego
que este proceso de “organización social” alcanza su punto más  alto y se precipita a su fin;
emergen las ciudades y subsecuentemente la industrialización; a partir de estos cambios en
la estructura económica, se invierten  los papeles y son las ciudades, los territorios en los
cuales se aglomeran las mayores concentraciones de personas, es decir  emerge un  “mundo
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de ciudades” y quedan rezagadas las zonas campesinas, a las cuales  identificamos en la
actualidad bajo el rotulo de “rurales”.

En tal sentido, alrededor del mundo se busca, luego de mediados del siglo XX, la
“Equilibración” de estas zonas, con relación a las garantías y las condiciones de vida que
“el progreso”  desarrolla  en las ciudades.

Actualmente algunos autores, sobre todo a nivel Latinoamericano, sostienen que la
ruralidad enfrenta una constante de cambios  que de una u otra forma tienden a desaparecer
la vida en estos entornos. Al respecto Canales, afirma que en las últimas décadas lo que
más caracteriza la vida rural el continuo cambio.

Desde hace ya más de cincuenta años que la ruralidad viene experimentando cambio tras cambio, sin
que se haya consolidado en ella alguna forma más o menos estable. La ruralidad hoy, objetiva y
subjetivamente, es un proceso, una dinámica, un movimiento, más que una estructura. Esto desafía
profundamente las perspectivas y los conceptos que usamos habitualmente para definir y comprender
lo rural.(Canales, Manuel, 2011,1)

Sin embargo, lo rural no es una categoría tal generalizable, pues está llena de muchas
particularidades, sobre todo en Latinoamérica, y específicamente en el caso Colombiano;
en el cual el tema rural aún requiere mayor comprensión (Incluso más que intervención o
asistencialismo). Sin embargo no se pude negar que en la actualidad la vida rural enfrenta
un sin número de amenazas, en las cuales está en juego mucho más que la producción; está
en peligro su cultura su preeminencia como forma de protección ante los desmanes
medioambientales del capitalismo salvaje.

El mundo rural ha enfrentado desde hace ya largo tiempo el desarrollo de un ambiente cada vez más
hostil a los campesinos y pequeños agricultores en todo el mundo. La modernización de las formas
de producción, los procesos de urbanización y la globalización de la inversión y los flujos de
capitales productivos han ido creando las condiciones económicas y políticas para la destrucción de
las formas tradicionales de producción, y con ellos las culturas locales, las comunidades y el medio-
ambiente natural. La imposibilidad de competir con las grandes inversiones nacionales e
internacionales ha obligado a los productores agrícolas tradicionales a optar entre la migración a los
centros urbanos o intermedios cercanos, o la reconversión desde productores autónomos a
trabajadores dependientes, lo que ha redundado en una creciente desarticulación y destrucción
sistemática de las formas de vida campesinas; restringiendo de paso, en mucho casos, la posibilidad
de impulsar dinámicas endógenas que conduzcan a un desarrollo humano sostenible.(Elizalde y
Thayer, 2013, 2)

La vida rural constituye un campo en el cual cada vez se está construyendo un acervo
investigativo en aumento45, en el cual se requiere pensar lo rural no desde una perspectiva

45 Ver Elizalde y Thayer, 2013,4.
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de la reivindicación o de la equilibración, consideramos que la ruralidad como forma de
vida tiene muchas cosas que enseñarnos, sobre todo en los tiempos en que se requieren
políticas que apunten a la sustentabilidad social, sin desconocer claro está que muchas de
nuestras zonas rurales requieren apoyo reivindicativo en cuanto a los procesos educativos,
económicos, de infraestructura y servicios, e incluso culturales y recreativos.

2.2.2. La Ruralidad en Latinoamérica y Colombia.

Entender  lo rural resulta más complejo de lo que en apariencia se muestra, pues en nuestro
país  (y en Latinoamérica en general) por ejemplo,  se presenta una contradicción  entre la
definición y asimilación conceptual de “lo rural” y las políticas que para esto se emiten  y
desarrollan. Mientras  los entornos rurales poseen una gran variabilidad  en sus elementos y
su caracterización, las directrices gubernamentales se formulan y emiten como si se tratara
de poblaciones homogéneas y con características muy similares.

En relación a ello encontramos que  el MEN define las áreas rurales  de esta manera:

Por sus características culturales, socioeconómicas,  asentamiento y movilidad poblacional, es
factible identificar diversos grupos de población en la zona rural: campesinos, afro colombianos,
indígenas, colonos campesinos usuarios de la reforma agraria, los aparceros y jornaleros; también
están comprometidos con el campo , los productores agropecuarios, los empresarios agrícolas y
agroindustriales, los comerciantes de cada comarca. Las distinciones, reconocimientos y
caracterización de los habitantes en el sector rural, permite ubicar el papel que les corresponde en  el
desarrollo regional y en la orientación y apoyo a la prestación del servicio educativo (MEN, 1999)

Sin embargo esta no deja de ser una mirada limitada y que en definitiva no opera como una
conciencia real de que cada contexto rural en nuestro país, posee características
particulares, incluso en una misma –micro- región como lo señala Ángel Ignacio Ramírez

A este escenario complejo, igualmente deben agregarse las diferencias Psico-culturales que hacen
que los contextos de formación determinen maneras de pensar, sentir y actuar con las cuales llegan a
la escuela las nuevas generaciones, por  ejemplo la cultura de la costa norte de Colombia es diferente
a la del interior del país; la cultura cafetera de Antioquia , Caldas o Quindío resulta un tanto diferente
a la cultura cafetera de los Santanderes; la cultura pastusa tiene diferencias con la cultura del
altiplano Cundiboyacense; la cultura del litoral pacífico no es igual a la del litoral Atlántico; incluso
dentro de las mismas regiones  se encuentran diferencias apreciables  para una propuesta educativa
contextualizada. Así bajo la misma nacionalidad y las mismas normas se encuentra una diversidad de

culturas que necesariamente contextualizan la demanda de educación de manera diferente”(2007, 35)
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En la costa Caribe en especial,  la historiografía y la sociología como ciencias de reflexión
del ideario colectivo han generado una producción científica escasa (por diferentes razones)
que evidentemente limitan aún más  la reflexión educativa y pedagógica en torno a los
escenarios rurales propios;  en fin reflexionar acerca del escenario rural, que solo se puede
observar desde sus particularidades, como objeto de conocimiento, pues  está claro que este
tipo de conocimiento  es “transferible, no generalizable”.

2.2.3. Problemáticas Comunes en las zonas Rurales Latinoamericanas.

En el caso Latinoamericano, durante las dos últimas décadas se han generado varias
investigaciones al respecto en las cuales, la realidad particular de cada zona rural se
caracteriza en cuanto a sus potencialidades y principales amenazas, teniendo en cuenta que
si bien cada contexto rural estará dotado de particularidades significativas, existen algunas
situaciones problemáticas “comunes” que podemos identificar.

Dentro de la diversidad cultural que encierra cada zona rural, no se puede negar que a nivel
Latinoamericano, nuestras zonas rurales coinciden (desafortunadamente)  en dos tipos de
problemáticas sustantivas; las primeras relacionadas con la modernidad, el sistema
económico imperante y sus daño al ecosistema y el medio ambiente como tal; y las
segundas  (aunque tienen relación directa con las primeras)  encuadradas bajo sinnúmero de
Brechas de inequidad.

En cuanto a las amenazas de la modernización como tal, Elizalde y Thayer, (2013) plantean
por una parte la degradación progresiva de los entornos rurales y campesinos como
despensas (casi que oasis hoy día) de recursos naturales y por otro las rupturas culturales y
la emigración de éstas zonas en detrimento de las dignidades de vida de sus habitantes.

La desregulación neoliberal puede identificarse como responsable del incremento en la destrucción
de la naturaleza, la tierra, el agua, los ecosistemas y en general los recursos naturales esenciales para
la subsistencia…Ello ha implicado en los países regidos por este modelo de desarrollo, por una parte,
la centralización de los beneficios del uso de los recursos, y por otra, la distribución entre la
población local de las consecuencias negativas, las externalidades y el riesgo de sufrir carencias que
impidan la reproducción social, o en el peor de los casos la propia subsistencia.(2013,3)

De otra parte los problemas asociados a la pobreza y los conflictos sociales, entre ellas la
poca conectividad,  dificultades económicas y socio-afectivas, el maltrato familiar, físico y
verbal, asociado al machismo, poco acompañamiento de los padres en el proceso educativo
de los estudiantes, en fin todo un abanico de problemáticas sociales.

En el marco de este escenario de potencial conflicto, en los países del tercer mundo se Impulsan
políticas como el “dumping social” basados en la instrumentalización de la pobreza extrema, que
redundan en el incremento de la marginación y exclusión social (Ibíd, 4))
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Sin embargo dentro de los marcos de acción y las posibilidades de solución de tales
circunstancias,  apelamos a la educación y al empoderamiento social rural, como el
principal mecanismo de potenciación de la vida rural, pues, solo en la medida que todos los
actores del escenario educativo converjan, se hagan consientes de ellos y participen en sus
alternativas de solución podremos pasar de simples medidas asistenciales y de reproducción
de la miseria, hacia verdaderos procesos de construcción pertinente de las culturas y los
territorios rurales.

2.2.4. Educación Rural.

En primer término, es necesario caracterizar el contexto de la ruralidad, desde sus múltiples
dimensiones, es decir desde el punto de vista social, económico, cultural -en cuanto a sus
carencias y limitaciones, pero sobre todo ante sus potencialidades. En el caso Colombiano,
éste espacio de convivencia ha permanecido invisibilizado no solo por el Estado en sí, sino
incluso por la academia y la investigación social, quienes solo hasta hace algunas décadas
han virado su mirada a comprender las dinámicas de la vida  educativa rural.

Desde 1980 a nivel Latinoamericano, la banca mundial y otras organizaciones como la
UNESCO, UNICEF y distintas ONGs, inician el auspicio de proyectos de investigación e
intervención educativa y comunitaria  en zonas rurales de México, Guatemala, Chile,
Colombia, y El Salvador46, entre otros. En los cuales se realiza más un proceso de
intervencionismo remedial en el cual se ponen en práctica modelos educativos
“experimentales” que sirven de base para una configuración conceptual de lo rural, muy
particularizarte; que presentan este tipo de escenarios educativos y de vida en general,
dentro de una complejidad y multivariación, en las cuales prevalece la diferencia como
elemento común.

En Colombia, Históricamente y con relación a la diversidad, étnica y cultural, se fueron
generando diversos escenarios micro culturales y educativos como tal, en los cuales las
posibilidades de homogenización se reducen a unas problemáticas en común, pero a una
gran diversidad en cuanto a la cultura y las formas de vivir.

El campesino, el ribereño, el costero, el pequeño poblado por una parte, y la pequeña ciudad por otra.
A su vez, en el campo se generaron escenarios con desarrollo económico  desigual; unos con ventajas
comparativas como el llamado eje cafetero  gracias al apoyo que le ha dado el estado y el mismo

46 Algunos ejemplos: Programa EDUCO El Salvador (1990); PARE: México (1991 -1992); Escuela Nueva:
Colombia (1965, 1975) ; Escuela Nueva Unitaria: Guatemala; Programa de mejoramiento de la calidad y la
educación (MECE) rural de Chile (1992 -1997) ). Entre otros.
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gremio cafetero o algunas zonas rurales adyacentes a las grandes capitales  que se benefician de las
fortalezas de sus municipios; otros, prácticamente olvidados por el estado, que han sobrevivido
gracias a la persistencia de sus comunidades (Ramírez, 2005, 32)

.

Desafortunadamente la gran mayoría de las zonas rurales del país se encuentran bajo
condiciones de olvido  e invisibilización-sobre todo en las zonas ribereñas, costeras, de
montaña, y de frontera- en las cuales permanecen  características casi que “medievales” a
nivel de las condiciones de vida de las personas, del desarrollo de las vías y las prácticas
agrícolas rudimentarias, de producción y extracción artesanal de los productos (agrícolas)
pesqueros y /o mineros, sin hablar de las concepciones y las percepciones de lo educativo,
de las construcciones de los imaginarios ciudadanos relacionados  con lo público,  y la
identidad cultural47. En general, de no ser por la televisión – en las zonas donde hay fluido
eléctrico- el uso de celulares y las posibilidades modernas de comunicación, estaríamos
ante verdaderos poblados detenidos en el tiempo48, sumidos en una marginalidad, y unas
condiciones humanas   que denotan ante todo, el abandono estatal y político, por una parte;
y por otra, el espíritu de  resiliencia –una de las potencialidades- de dichas comunidades.

2.2.5. Educación Urbana Vs. Educación Rural.

A este respecto, tradicionalmente han existido diferencias radicales entre la “educación
Urbana”  y la “educación Rural”49 en cuanto a la formación docente, el lugar de residencia
de éstos, la infraestructura escolar, la movilidad, el acceso y las posibilidades de
comunicación, las condiciones socio económicas, el nivel educativo de los padres, por
mencionar algunas; que claramente han mostrado en desventaja los escenarios rurales en
cuanto a rendimiento escolar, desarrollo curricular, y  avance o “desarrollo” de las
comunidades.

Sin embargo, las recientes investigaciones a nivel Latinoamericano, e incluso Europeo,
muestran estas comunidades, revalorándolas en su papel  de transformación social y
proponiéndolas como escenarios de cambio con posibilidades de igualar o incluso superar
los procesos de gestión del aprendizaje a nivel comunitario (urbano y urbano marginal); al
respecto Bustos, realiza un análisis de la implementación de varios proyectos de educación
rural en Europa y América latina y concluye que en los escenarios marginados de ruralidad
existen elementos ponderables y proclives hacia una mejor calidad (educativa) de vida.

Si se tiene en cuenta que hablamos  en muchos casos de contextos socioculturales desfavorecidos,
cabe reflexionar sobre las aportaciones que   los colectivos presentes en el medio rural pueden
ofrecer; desde una maniquea construcción de estereotipos  basados en su presunta inferioridad, en

47 Por no ser el objeto principal de este documento no se profundizará en este tema de “lo cultural.”
48 Estas consideraciones surgen de mi experiencia como docente en diferentes áreas rurales del departamento
de Bolívar, y las experiencias de compañeros de otros tipos de zonas rurales. entre el 2006 y el 2013.
49 En la acepción más coloquial de estas categorías.
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ocasiones se han devaluado parte de  sus capitales culturales. Ante las  estereotipadas desventajas del
medio, parecería lógico asumir la desconfianza para su aprovechamiento escolar. Sin embargo,  es en
este aspecto en el que principalmente se centran los análisis  de los modelos puestos en práctica en
diferentes  países  en torno a  la implicación de las familias y de los agentes sociales del entorno
rural, demostrando que en la supuesta inferioridad  existen elementos ricos para la explotación
educativa.(2011,106)

Es preciso aclarar que estas investigaciones  en Latinoamérica y específicamente en
Colombia, aun son pocas y ante todo denotan aspectos orientados a medir impactos de
políticas educativas rurales desde una perspectiva de mejora de las condiciones anteriores,
y en este sentido se muestran resultados ponderables en cifras de aumento de la cobertura y
de la participación comunitaria en las escuelas , valorados como favorables, no siendo el
caso en áreas como: el mejoramiento de la calidad y fortalecimiento económico y cívico-en
cuanto a la organización como sociedad civil y ciudadanía- de las comunidades, dichos
estudios  señalan aun muchos rezagos, en comparación con los propios records históricos
de las comunidades educativas rurales, y con la educación a nivel urbano en genera.

2.2.6. Problemáticas y Potencialidades de la Educación Rural

Así las cosas, es necesario iniciar la reflexión desde enfoques teóricos contemporáneos  que
promuevan  una investigación vinculante que atienda problemáticas educativas rurales, por
cuanto, históricamente se ha “pensado” la educación  como algo circunscrito meramente a
las ciudades; sólo hasta hace un par de décadas, se inicia la inclusión de los escenarios
educativos rurales como temas susceptibles de investigar50.

Partimos  de un escenario histórico en el cual, la función de proveer la seguridad y
mecanismos de autorregulación (construcción de ciudadanía) se relegó, en cierta medida, a
los avatares del mercado, a las prácticas clientelistas en política, a las dinámicas emergentes
en el proceso de construcción de las regiones y de articulación a un proyecto de nación
contradictorio. Las aspiraciones de la modernidad -como proceso civilizatorio- no se
materializaron ni en nuestra cultura ni en nuestras instituciones.(Guerra y Plata:2005. 83) y
en concordancia asistimos a unos procesos rurales –e incluso urbanos- que naturalmente
están revestidos de características diversas y multiculturales, Estatalmente han sufrido
invisibilización y abandono, han sido escenario vivo del conflicto armado –sobre todo
porque han puesto la mayoría de los muertos- y presentan muchas limitaciones y
disfuncionalidades en los procesos educativos institucionales – Escuela-comunidad,
Calidad educativa, Formación de ciudadanía ; Al respecto, Navarro, señala lo siguiente:

Nuestros jóvenes intentan ser instruidos en el ejercicio de la participación y el fomento del respeto y
la igualdad en medio de un contexto sociocultural e histórico lleno de guerras, divisiones de

50 En esencia son multicausales las razones de este “abandono social y científico”, no obstante en otros apartes
se profundiza al respecto.
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pensamiento, de posturas religiosas radicales que sirven de cultivo para extremismos, de un escaso
sentido de responsabilidad humana con el medio ambiente, así como de la existencia de brechas
marcadas entre quienes acumulan riqueza y la población conformada por la mayoría de personas que
viven en condiciones de pobreza y pobreza absoluta. Más aun, resulta todavía más complejo si se
reconoce que buena parte de los estudiantes se encuentran inmersos en muchas de esas realidades de
desequilibrio, conflicto y precariedad. (En CIEYE,2013)

En el discurso político educativo, con frecuencia,  ésta situación se deja a la deriva, pues
pocas veces se ofrecen consideraciones relevantes en cuanto a las condiciones socio
económicas de los niños, pues se parte de un escenario en el cual esta condición no afecta el
proceso educativo; siendo esta situación, una de las que más limita los procesos escolares
rurales como tal.

Es conocida la estrecha relación entre logro educativo y el medio socioeconómico de origen del
alumno, tanto en América Latina como en otras regiones. Estudios de la Cepal, por ejemplo,
muestran la correlación entre ingreso per cápita del hogar y el riesgo de repitencia y deserción
(Cepal 1994 y 1995; Gerstenfeld 1995). El riesgo de un limitado logro escolar es mayor cuando
los padres tienen baja educación y cuando el niño vive en el área rural” (Durston, 2004, 2)

No obstante en medio de este panorama de tensión  y desigualdad social, sobresalen
elementos muy valiosos, rescatables y trascendentes, si se les valora y fortalece desde las
instituciones educativas, políticas y sociales, como tal.

En el mundo rural actual, confluyen una serie de factores que configuran una ruralidad en
proceso de cambio, como un gran mosaico social y económico, dando lugar a una
disparidad de modelos sociales y de desarrollo. (Bustos, 2009, p. 454)  Esta circunstancia
más que ser una talanquera en el proceso de desarrollo de las comunidades rurales, se erige
como una potencialidad, en tanto se posibilitan nuevos espacios de concertación y diálogos
que en teoría, encuentran menos resistencia.

Para Feu (2004, 8) La escuela rural actual tiene unas potencialidades que la definen como
una escuela abierta, vinculada con el medio, y en el que las relaciones entre los miembros
de la comunidad educativa suelen ser cercanas y de colaboración. Este investigador habla
de Escuelas esponjadas. En el sentido de su flexibilidad y capacidad de adaptación; es
decir,

El control que se ejerce es blando y respetuoso, las relaciones maestros-familias son
cercanas, la fronteras entre escuela y medio se desdibujan, de tal modo que el alumnado
participa en actividades en el medio social y natural con intensidad, viviendo un clima de
convivencia cercano. (Rayón, de las Heras, 2012, 328)

Esta dualidad entre problemáticas estructurales y posibilidades de transformación social,
son tocadas por Ángel Ignacio Ramírez quien lo plantea de este modo:

Este estudio está centrado en la comunidad rural entendida como una situación límite: a la vez la más
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desprovista, la más distante culturalmente del ethos de la escuela, la de mayor pobreza y la de peores
resultados educativos en promedio en América Latina. Al mismo tiempo, la comunidad rural sigue
siendo el contexto de mayor coherencia en la cultura popular y de mayor vigencia actual de las
instituciones informales de intercambio. No obstante, el enfoque participativo y las lecciones de las
experiencias analizadas son válidos también para comunidades urbanas pobres
marginales.(Ramirez,2007,37)

Por lo tanto se requiere pensar esta realidad y vincularla por una parte con quienes pueden
hacerla visible y estudiable - Investigadores, Docentes , Padres de familia, Estudiantes,
Organizaciones civiles, ONGs, Comunidad en general- y por otra, con los que tienen
capacidad de decisión política – Líderes comunitarios, actores políticos, Dirigentes,
Legisladores y asesores de políticas nacionales- No obstante se generen espacios de
(re)construcción de la ciudadanía (desde el punto de vista de la identidad y la
interculturalidad) en zonas rurales, especialmente si estas han sido víctimas del conflicto
armado.

2.2.7. Alternativas Participativas de La Educación Rural

Si en algún área de la educación se hace pertinente y casi que imprescindible la
participación de la comunidad en la gestión educativa; es precisamente  en el caso de la
educación rural. Pues  en medio de las complejidades que intervienen en este proceso
social, solo la negociación y el apoyo mutuo de todos los “involucrados”, puede aportar
significativamente al logro de las metas trazadas.

Y es que definitivamente La participación democrática no  es solamente un referente de
legislativo de los estados sociales de derechos, sino que su rengo de acción es casi de tipo
antropológico y cultural, no solamente desde la eficacia y la eficiencia administrativa, sino
ante todo en relación con el empoderamiento y la significancia del trabajo social y de la
construcción colectiva de procesos sociales y educativos.

2.2.8. Ciudadanía y Ciudad Vs. Lo Rural.

En el trasegar de la historia humana, la idea de ciudadanía, ha estado impregnada de
múltiples  significaciones de acuerdo a la época y el contexto social en el cual se ha
observado; una de tales variaciones, nos muestra que, desde finales del siglo XX, la noción
de ciudadanía ha adquirido especial interés para teóricos, intelectuales e investigadores, así
como para  instituciones públicas y privadas; se reconoce en este ideal normativo, un
principio fundamental de regulación de la interacción entre los seres humanos y de la
convivencia entre diversas expresiones de las libertades humanas ( Echavarría, 2011)Es
decir se construye una articulación significante del término, en la cual, se propende por
considerarla- su estudio y aplicación- cómo una de las “soluciones” a los múltiples
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problemas que tienen las sociedades modernas.

Dentro del amplio espectro que circunda la ciudadanía,  cómo elemento remedial, y de
posibilidades de construcción social para la equidad y la participación, subyace un aspecto
contradictorio, y casi discriminante que emerge de la propia raíz etimológica del vocablo, y
es cómo de una  u otra manera el status ciudadano, históricamente ha marginado a los
escenarios de ruralidad. Entendiendo claro está, que tal contradicción es compleja, en las
presentes líneas abordaremos algunas dimensiones de la problemática, que se suscita entre
la noción de ciudadanía y sus efectos desvinculantes o desconocientes de las posibilidades
vivenciales de la cuestión rural.

Desde sus inicios, la noción de ciudadanía estará asociada a elemento de confort, seguridad,
protección y peso cultural, este último, debido a las mayores posibilidades de encuentro y
socialización en el espacio geográfico reducido de la ciudad. Con lo cual antagónicamente
se gesta el concepto contrario, lo que hoy llamamos rural.

En principio, La ciudad representó, en efecto, una primera garantía de seguridad; más allá de los
muros que delimitan su perímetro comienzan la incertidumbre y el peligro. La ciudad fue también un
primer intento de organizar “la vida buena”, por decirlo en la expresión aristotélica, o sea, la
posibilidad de contar, aun de manera rudimentaria, con una serie de elementos (viviendas, vías y
plazas, mercados, fuentes...) que contribuyen a hacer la convivencia más grata. La ciudad será
también el núcleo embrionario de la civilización; la propia raíz etimológica de la civilización se
halla, precisamente, en la noción de civilidad, es decir, en la vida cívica…(Pérez, 2002)

En este sentido, se establece desde los inicios un elemento discriminante del concepto de
ciudadanía, asociado al de civilización, en contraposición al de barbarie, atendiendo a la
concepción romana en la cual lo que no era roma,  era bárbaro. Ineludiblemente, esa
característica de no civilización será consignada a la vida rural y a las concepciones de ésta,
que desde un inicio marcan un estadio de marginación en contra de las posibilidades
“ciudadanas” de los entornos rurales.

Al respecto, Rivero, citado en Pérez (2002)  sustenta esta característica de la ciudadanía al
proponer las restricciones y limitantes etimológicas que establece el término.

Desde estas ópticas de enfoque, se hace coincidir, en función de lo que su propia raíz terminológica
evoca, la ciudadanía con la adscripción a la ciudad. Para este planteamiento, la ciudadanía quedaría
preferentemente reducida a la esfera local, o sea, al sistema de relaciones políticas existentes entre la
ciudad y sus ciudadanos. En los últimos años, se aprecia la tendencia a acentuar la vecindad civil
como presupuesto básico para el ejercicio de los derechos cívicos (Rivero, 1993 en  Pérez Lugo,
2002)

Y es precisamente este punto de ruptura marginante de “lo rural” la que ocupa los
presupuestos estudiados en el presente documento, en el cual nos apartamos de las
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concepciones de ciudadanía meramente como estatus de pertenencia a una nación – civil- y
asumimos una postura crítica, frente a las condiciones ciudadanas posibilitantes del
desarrollo social y humano, que parece que solamente se necesitaran en “las ciudades” y no
en la otra realidad que coexiste con ella: el campo y la ruralidad.

Ciudadanía y Ruralidad: Una balanza desequilibrada.

La desigualdad y el desequilibrio social, son un fenómeno que se presenta en todo el
mundo, sin embargo no podemos negar que a nivel Latinoamericano y más precisamente
Colombiano, este elemento diferencial negativo entre la ciudad y el campo-lo rural-, es
cada vez más profuso.

En la mayor parte del hemisferio, el proceso de urbanización  se opera en condiciones de
industrialización lenta y retraso agrícola. De ello resulta una grave falta de armonía entre las
transformaciones de la estructura económica y las de la composición de la población urbano-rural. El
crecimiento de las urbes depende ante todo de grandes migraciones provenientes de las zonas rurales.
En la mayor parte de los casos, el volumen de los traslados de población no parece justificarse por
los excedentes relativos que resulten del perfeccionamiento de la tecnología agropecuaria o por la
magnitud de la demanda real de mano de obra urbana. Más importante que estos factores son los
creados por las condiciones sociales y económicas de las zonas rurales y la atracción general que las
urbes ejercen sobre los  habitantes de esas zonas. (Harris,1975, 40)

Con arreglo a lo anterior, se explican solamente algunos de los elementos que inicial el
proceso de crecimiento de las ciudades en detrimento –poblacional y económico- de las
zonas rurales, cómo un fenómeno que se replica a nivel de  toda Latinoamérica. Antonio
Pérez al contrastar estas realidades de desigualdad, económicas y  sociales, con la
construcción de ciudadanía en países no desarrollados  apunta que:

El sarcasmo es todavía mayor cuando se proyecta sobre países subdesarrollados que asisten hoy a la
quiebra de un Estado social cuyos beneficios no alcanzaron a disfrutar; es más, en el seno de muchos
países del tercer mundo, la propia dimensión liberal de la ciudadanía sigue siendo una promesa
aplazada (Pérez, 2004)

Así las cosas nuestros países Latinoamericanos y especialmente Colombia, asisten hoy día
a un cuadro de múltiples tensiones y antagonismos sociales en los cuales subyacen una
serie de interconexiones y rupturas de tipo cultural, política, social, económicas, de
violencia y subdesarrollo, que en realidad ameritan una intervención que apunte en
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diferentes campos de acción de manera casi que simultánea.

Partimos  de un escenario histórico en el cual, la función de proveer la seguridad y
mecanismos de autorregulación (construcción de ciudadanía) se relegó, en cierta medida, a
los avatares del mercado, a las prácticas clientelistas en política, a las dinámicas emergentes
en el proceso de construcción de las regiones y de articulación a un proyecto de nación
contradictorio. Las aspiraciones de la modernidad -como proceso civilizatorio- no se
materializaron ni en nuestra cultura ni en nuestras instituciones.(Guerra y Plata,2005, 83) y
en concordancia asistimos a unos procesos rurales –e incluso urbanos- que naturalmente
están revestidos de características diversas y multiculturales, Estatalmente han sufrido
invisibilización y abandono, han sido escenario vivo del conflicto armado –sobre todo
porque han puesto la mayoría de los muertos- y presentan muchas limitaciones en los
procesos educativos institucionales – Escuela-comunidad, Calidad educativa, Formación de
ciudadanía.

En otras palabras: pobres no son sólo aquellos víctimas, de una u otra forma, de una mala
distribución de los ingresos y la riqueza, sino también aquellos que sus recursos materiales
e inmateriales no les permiten cumplir con las demandas y hábitos sociales que como
ciudadanos se les exige. Por eso la pobreza es, sobre todo, pobreza de ciudadanía.

La pobreza de ciudadanía es aquella situación social en la que las personas no pueden obtener las
condiciones de vida —material e inmaterial— que les posibilite desempeñar roles, participar
plenamente en la vida económica, política y social y entender los códigos culturales para integrarse
como miembros de una sociedad”.(Bustelo,1999)

En concordancia se plantean tensiones entre lo rural y lo ciudadano que desbordan los
espacios geográficos y de infraestructura como tal; podemos afirmar que en el crisol de la
construcción de ciudadanía existen “deudas pendientes” con las ciudades como tal que en
gran manera son significativas, pero que en el caso de la vida rural esta deuda es total, pues
se equipara a la marginación – o invisibilización- que en décadas anteriores han tenido los
grupos discriminados legal, cívica, económica y políticamente , como son las mujeres , los
jóvenes, los negros los indígenas-por mencionar algunos-.

2.2.9. Construcción de Ciudadanía en zonas Rurales.

A partir de este contexto de problemáticas tan multivariadas, surgen los procesos de
construcción de ciudadanía cómo una herramienta potente  para enfrentar  tales
complejidades, la pregunta sería ¿Qué tipo de construcción ciudadana es más pertinente?, al
respecto revisemos el pensamiento de Eduardo Bustelo en relación a este tema:

Retornando al ámbito de América Latina y teniendo en cuenta los razonamientos anteriores, uno
podría entonces reflexionar que hay dos maneras básicas de pensar políticas de ciudadanía respecto a
los tres problemas sociales más importantes que afligen la región y que se reflejan en los presentes
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niveles de desigualdad, vulnerabilidad y exclusión social. Estas dos maneras —la Ciudadanía
Asistida y la Ciudadanía Emancipada— pueden ser descritas para simplificar su comprensión, en
términos de dos modelos rivales que hoy disputan la orientación conceptual de la política social en
América Latina” (Bustelo, 1998)

Así las cosas posicionamos nuestro criterio a favor de la ciudadanía cómo posibilidad de
emancipación, teniendo en cuenta que en realidad, la ruralidad de nuestro país, siempre ha
permanecido cómo el espacio geo-social de mayor marginalidad, frente a sus posibilidades
de práctica y participación ciudadana, en comparación con  los espacios urbanos, que sin
ser un “proceso acabado”, indudablemente han gozado de mejores condiciones de vida
ciudadana que los entornos rurales.

…la ciudadanía no es algo que acontece en un dominio particular —el currículo escolar o el
hogar—, sino que sucede y se construye todo el tiempo en cada escenario en el que se encuentren los
niños” (Arcudi, 2008:52) (MEN, 2011,25)

En tal sentido es la escuela- rural en este caso- ese escenario por excelencia, que en
definitiva, nos permite aportar a las soluciones de las múltiples falencias del ejerció
ciudadano en las comunidades rurales, no solamente desde las posibilidades identitarias,
propiamente dichas, pues en tal sentido la identidad entendida desde la dimensión nacional,
es más relevante en las áreas rurales, en tanto las ciudades construyen sus procesos
identitarios en mayor medida con la ciudad como punto de referencia que con el Estado.

“La identidad del ciudadano es más de la ciudad que la del Estado” (García, Canclini, 1995, p, 31)

Mientras que los escenarios rurales tienen en sus posibilidades de construcción ciudadana,
acervos más vivenciales y comunitarios, pero con referentes identitarios de orden más
nacional.

Sociedad Civil Rural.

Al hablar de sociedad civil, automáticamente nos referimos a un concepto moderno, que
emerge dentro de las democracias liberales y se consolida a partir de las  agremiaciones
civiles que de una u otra forma pretenden hacer validas sus aspiraciones de grupo, ante el
poder y las decisiones estatales. Con arreglo a lo anterior se viene construyendo un acervo
investigativo importante a nivel de Latinoamérica, sobre todo en cuanto a la sociedad civil
de las ciudades, no siendo así en el caso de la ruralidad, en la cual no se hallan  claramente
determinados sus alcances.

Para García Canclini, (1995, p, 29) el concepto de sociedad civil es la transmutación del
discurso de “lo popular”, reivindicado luego del desgaste que el término sufre a finales de
la década de los 70s, al no ser incluyente, como discurso  de los partidos políticos, en
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cuanto a las diversidades de formas de organización social emergentes a finales del siglo
XX.  En tato que surge como un refractario teórico idealizante, que de una u otra forma
vincula a “los nuevos actores sociales” y les permite un accionar de mayor relevancia en el
ejercicio del poder público; esto no quiere decir que en realidad se salta a los ideales de la
democracia moderna, pero no podemos desconocer los cambios leves que genera en cuanto
a la emisión de políticas públicas articuladas a imaginarios universalizantes del deber ser
democrático.

Para investigadores como Bernardo Sorj, la sociedad civil, surge como antítesis de la
politiquería y la corrupción  estatal, sobre todo a nivel Latinoamericano.

Para caracterizar lo que constituye la “sociedad civil” debemos acompañar el sentido común, o sea el
contenido semántico que asume dentro del contexto social, y el cual es  valorizado por los agentes
que se autodefinen como sus representantes. En América Latina la  sociedad civil sería el espacio de
la virtud, frente a un estado y un sistema político visto  como ocupado por oportunistas e
inescrupulosos y un sistema empresarial cuyo único objetivo es maximizar ganancias. (Sorj, 2012)

No obstante el mismo pensador, también advierte que: Pensar que la sociedad civil puede
aislarse de la cultura política de la región es irrealista. Y en este marco de acción sugiere
que en la actualidad las ONGs se atribuyen esta posibilidad de blindaje ante las practicas
“contaminadas del estado” y se autodenominan “sociedad civil Organizada”,  pero que en
esencia no es más que un monopolio  que simplemente se ha transformado en otro
“miembro” burocrático con el cual se debe “repartir el pastel de lo público”, ya sea desde
los intereses empresariales o desde los sectores politiqueros.

Bajo estas consideraciones, podemos afirmar que no existe una sociedad civil rural, en
primera instancia por que por definición el rotulo de ruralidad limitaría su radio de acción;
pero sobre todo porque ni siquiera en las pretensiones ideales del vocablo, se piensa desde
las prospectivas rurales; El campo y la vida rural tiene muchas limitaciones aun en su
carácter  asociativo y de organización comunitaria, y por lo tanto hasta el momento – sobre
todo en el caso Colombiano- solamente se relaciona con las ONGs principalmente desde
una perspectiva del asistencialismo, en el cual predominan- en su gran mayoría- los
intereses de quienes ostentan el poder político.

Ni ancladas en el pasado ni encerradas en un lugar: las comunidades viven a la  deriva intentando su
reconstitución dentro de las nuevas circunstancias. Sin  embargo, vuelven a sufrir los rigores de la
asimetría: no disponen de una política  pública, territorial o ambiental que las proteja, ni tampoco de
una asociatividad  rural coordinada que actúe a partir de sí misma. (Canales, 2011)

2.2.10. Las Familias  Rurales Como Generadoras de Construcción Ciudadana.

Las familias hoy día han sufrido grandes transformaciones en su estructura y funcionalidad,
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desde los procesos de formación social de la antigüedad, hasta las recientes características
nucleares y de igualdad sexual, son muchos los cambios que se han experimentado.
Algunos investigadores afirman que independientemente de los atributos modernos, la
familia permanece cómo un espacio generador  de procesos ciudadanos; en tanto, es el
escenario social por excelencia, en el cual el individuo media y es mediado por la
interacción con el otro, independientemente del rol familiar  en el cual se desarrolle.

Las estructuras de roles en la familia, el clima afectivo y las pautas de comunicación de la familia
influyen en la confianza del joven en la política o en su desafección por la misma, lo que hace pensar
que quizá la socialización latente sea más influyente que la misma, lo que hace pensar que quizá la
socialización latente sea más influyente que la manifiesta. (Rodríguez, 1998)

En el caso de las familias en entornos rurales, es importante acotar sus características de
vida, y entender que poseen en general, mayores espacios  de tiempo de convivencia entre
sus miembros, debido principalmente, a los horarios, los tipos de trabajo, y la marcada
definición de los roles entre el padre y la madre. Por ello se erigen como un escenario
proclive a la construcción de ciudadanía, independientemente de que tipo de elementos
socioculturales intervengan o se reproduzcan a favor o en detrimento de las organizaciones
sociales.

La familia es otro espacio privilegiado de construcción de ciudadanía, y en ella, tanto como en la
escuela, deben existir modelos democráticos y espacios posibles para la participación. (Olivera,
2007,)

Al vincular esta condición de la familia como núcleo de la sociedad, debemos entonces
apelar a una noción de ciudadanía con la cual se ratifica este fuerte lazo de dependencia
entre estos dos conceptos, por lo cual, acudimos a la definición que al respecto brinda
Antanas Mockus:

La ciudadanía es un mínimo de humanidad compartida. Cuando decimos que alguien es ciudadano,
pensamos en aquel que respeta unos mínimos, que genera una confianza básica. Ser ciudadano es
respetar es respetar los derechos de los demás. El núcleo central para ser ciudadano es, entonces,
pensar en el otro. Se basa en tener claro que siempre hay otro y tener presente no solo al otro que está
cerca y con quien sabemos que vamos a relacionarnos directamente, sino también considerar al otro
más remoto, al ser humano aparentemente más lejano -al desconocido, por ejemplo- o a quien hará
parte de las futuras generaciones (…) Pero el ciudadano también se define por su relación con el
Estado. Uno es ciudadano de un país específico con unas normas establecidas por un estado
específico. Cuando se habla de las consecuencias, un ciudadano no mira las consecuencias para unos
sino para todos. (Mockus, 2004,11)

A la luz de tales presupuestos, se plantean entonces, las posibilidades genuinas que tiene la
familia como motor social, que para el caso que nos ocupa, a nivel investigativo, es la
familia rural; en cuanto sus  mediaciones –intencionadas o no- con la institución educativa,
y con sus propios miembros, como el entorno evidente en el cual se construye ciudadanía
rural.
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Lo más profundo y extenso de la ruralidad se encuentra, probablemente, en la densidad de las
relaciones sociales y ecológicas de las comunidades territoriales y  en los hábitos de sus ocupantes.
Sin embargo, ellas deben enfrentar una aguda Transformación, no dirigida ni conducida, debido a la
acumulación de cambios. (Canales, 2011)

Frente a estas posiciones, el presente trabajo se constituye en un aporte a la comprensión
(muy parcial) de las relaciones familiares en los entornos rurales, y su vínculo con la
escuela como fuente de principal de la construcción de una ciudadanía rural pertinente.

CAPITULO 2

3. RUTAS METODOLÓGICAS

Cada perspectiva investigativa se soporta ante todo, en la coherencia epistémica y el rigor
metodológico que la sustenta; sin embargo, el talante del investigador estará dado no
solamente por la aplicación específica de uno u otro instrumento de investigación, sino ante
todo por la pertinencia de estos ante la realidad (o problema) investigada.

El presente trabajo se orienta como una investigación hermenéutica de corte cualitativo;
cuyo diseño metodológico, asume la investigación a partir de un estudio de caso, en el
cual se  proponen múltiples herramientas de recolección de información como los son la
observación participante, entrevistas semi-estructurada y diario de campo , tertulias
informales, estudio de opinión y cuestionarios a manera de talleres pedagógicos, dirigidos a
estudiantes, docentes, líderes comunitarios, padres de familia, de manera específica; a
partir de los cuales se busca caracterizar el proceso de construcción de ciudadanía ,
mediado por la institución educativa IETAMM, como un ejercicio crítico  y reflexivo que
permita comprender esta realidad, desde las múltiples imaginarios ( de lo relativos a
ciudadanía) que se  consolidan en esta localidad.

3.1. PARADIGMA DE INVESTIGACIÓN.
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En primer lugar es necesario aclarar que la investigación social en las últimas décadas ha
construido cada vez posiciones epistémicas mas enriquecedoras y cada vez menos
disonantes; ante esto, surgen posturas vinculantes, casi que complementarias como las de
Hugo Cerda, (1997) quien nos habla de un tipo de investigación Total; en la cual el
paradigma cuantitativo y cualitativo, como tal desdibujan sus linderos para amalgamar una
postura investigativa complementaria.; no suplementaria. Ante esto es preciso aclarar que la
postura del científico social al cual nos referimos, extrapola sus aseveraciones a la
concepción paradigmática, pero en el desarrollo de sus postulados deja ver ante todo
elementos de tipo metodológico.

Con arreglo a ello  esta investigación se realizó bajo un enfoque paradigmático histórico
hermenéutico, desde un tipo de investigación netamente cualitativa, como postura de la
naturaleza de la investigación social, en la cual se le otorga voz a los sujetos, y se aspira a
un acercamiento comprensivo, desde sus propios imaginarios y percepciones, no se trata de
establecer leyes o comportamientos explicables, generalizantes o de tipo nomotético sino
que se aspira a unos acercamientos a partir de las personas  y sus construcciones  sociales. ;
Para este fin, se utilizan instrumentos variados de tipo estadístico simple, (Estudio de
opinión) ante lo cual reiteramos, el enfoque no está determinado por los instrumentos que
se utilizan, sino por la intención comprensiva del investigador.

En tal sentido los objetivos del presente trabajo se trazaron a partir de intenciones
compresivas del proceso de construcción de ciudadanía en la IETAMM, como un espectro
de relaciones e imaginarios que solo pueden percibirse a través de un proceso investigativo,
Particularmente, un estudio de caso.

Para Dilthey, “la comprensión es el paso por el cual se aprehende  lo psíquico a través de
sus múltiples exteriorizaciones… lo psíquico que constituye un reino peculiar y que posee
una forma de realidad distinta a lo natural, lo cual no puede ser objeto de la mera
explicación”(1980)( en Cerda,1997,70) con lo cual acotamos las intenciones investigativas
que nos ocupan a procesos comprensivos que no buscan explicar, la realidad sino
visualizarla desde las apropiaciones del imaginario de quienes las construyen.

Con arreglo a lo anterior, muchos investigadores sociales, coinciden en  sustentar que la
postura comprensiva, en investigación social; no pretende el establecimiento nomotético de
las acciones de los sujetos sociales, sino que busca “construir sentidos” de los múltiples
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factores que intervienen en una realidad específica.

El método comprensivo no pretende la búsqueda de leyes que den cuenta  de su objeto, la acción
humana, solo busca el “sentido” de la acción, su significado”… Para Weber, la comprensión consiste
en entender las acciones humanas, mediante la captación o aprehensión subjetiva, empática, de los
motivos y los propósitos de los actores. (Cerda, 1997, 70)

Se habla entonces de un “círculo Hermenéutico” (Dilthey, citado por Martínez, 1997)en el
cual, la esfera imaginativa de interacción social se construye en el día a día, a partir de las
relaciones entre todos los sujetos y roles sociales.; dicha interacción no es percibida como
un todo, sino por la interiorización que cada uno hace de la interrelación vivencial ( algunos
no la hacen) la comprensión desde el punto de vista hermenéutico , implica construir el
todo interaccional simbólico; y darle sentido a partir del rigor de las ciencias sociales
(Humanas, del espíritu, etc.)

Se habla por lo tanto de una relación dialéctica entre el sujeto y el objeto (Martínez, 1997)
que se hilvana a partir de la apropiación simbólica que el investigador puede “construir” del
escenario psicológico, vivencial, interaccional, de relaciones de poder, cultural, biológico,
(por mencionar algunos) en el cual se vectorizan los imaginarios sociales.

Por tanto, los aprendizajes que aporta al mundo científico y social (local) la presente
investigación resulta de mucho valor, si tenemos en cuenta que el  proceso de feetback,
entre el investigador y la comunidad como tal, permite retroalimentaciones simbólicas e
idiosincráticas que van más allá, del establecimiento de generalidades o matices
conductuales, sino que en últimas,  enriquecen el mundo de lo particular y construyen
sentido en relación a sus vivencias y modos de actuar., aportando de paso, nuevos
elementos críticos a la investigación educativa en este sentido.

3.2. TIPO DE INVESTIGACIÓN.

El estudio de caso, como concepto referencial del rango de acción de la investigación;
permitió, en términos de la factibilidad, realizar un proceso investigativo pertinente, en la
medida que las particularidades estudiadas dentro de las categorías propuestas,
dimensionaron el alcance del mismo, en cuanto a las posibilidades de comprensión de tales
aspectos de la realidad, a partir de la naturalidad de diálogos y la aplicación pertinente de
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instrumentos de investigación.

“El estudio de caso es el estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para
llegar a comprender su actividad en circunstancias importantes”. (Stake, 1998, 11),

Aunque algunos investigadores consideran el método de caso, concordante desde el punto
de vista de la administración  y los estudios más de corte técnico, sin duda alguna resulta
pertinente a la hora de abordar procesos hermenéuticos en los cuales se aspira a la
comprensión de una “realidad”51 en particular;

la racionalidad de las tareas administrativas es una racionalidad práctica  que utiliza instrumentos
técnicos y estima con prudencia su validez y factibilidad, teniendo en mente las circunstancias
culturales e históricas concretas y, sobre todo, la personalidad de quienes componen la firma. De allí
que el método del caso aparezca como un procedimiento extremadamente apropiado para su
enseñanza.” (Crespo, 2000) (Citado en Yacuzzi, 2005, 5)

Apelamos a los argumentos expresados con anterioridad, en los cuales posicionamos
epistemológicamente nuestra investigación bajo el amparo del paradigma histórico
hermenéutico, desde la perspectiva de la comprensión; (hermenéutica) aunque se asuma
desde la implementación investigativa,  de la metodología estudio de caso; el cual también
se valida por muchos autores cómo pertinente ante categorías de orden cualitativo.

En general los estudios de casos son las estrategias preferidas cuando… el investigador tiene poco
control sobre los eventos, y cuando el foco está en un fenómeno contemporáneo dentro de un

contexto de la vida real. (Yin,1994,2)

Para el caso que nos ocupa, nos ubicamos a partir del estudio de caso intrínseco, en el cual
se aborda la particularidad como elemento sustantivo de la investigación, y el propósito  de
la investigación no busca la homologablidad de los resultados, sino probablemente la
transferibilidad de los mismos desde el punto de vista hermenéutico.

El caso no permite generalizar sus conclusiones a toda una población. Esta falencia no permitiría
generalizar los hallazgos a otros “casos” que no fueran el estudiado, ya sea por razones del pequeño
tamaño de la muestra de casos utilizada o por la falta de representatividad de los casos
elegidos”(Yacuzzi,2005, 8)

En tal sentido, establecemos un posicionamiento investigativo en el cual, la zona rural de
Mamón de María y su relación con la institución educativa delimitan un escenario único
para el proceso de construcción de ciudadanía, y por ende su comprensión hermenéutica

51 En este caso hablamos de la Realidad, no desde un punto o enfoque de objetividad, o exactitud concreta,
sino entendida bajo  presupuestos de las posibilidades de construcción subjetiva de un escenario en particular.



111

permite a la población objeto de estudio, como principal beneficiaria de los “resultados
investigativos”, una aproximación investigativa pertinente con la metodología del estudio
de caso.

la investigación cualitativa, el estudio de casos y la etnografía pueden hacer contribuciones valiosas a
la investigación educativa y que las evidencias que aportan los métodos cualitativos caen dentro del
rango de los métodos que pueden considerarse científicos” (Erickson & Gutiérrez, 2002, 21)(En
Yacuzzi, 2005, 18)

3.3. Etapas de la investigación.

Este proceso investigativo se desarrolló a partir de tres etapas o momentos metodológicos y
de acción investigativa; Un primer momento de problematización; una segunda etapa de
teorización y un tercer paso de campo y análisis

Figura 1: Etapas de investigación.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 - 2014

3.3.1. Etapa de Problematización.

Como objeto de los estudios de maestría en educación del SUE Caribe, En la Universidad
de Cartagena, surge la necesidad de aportar desde nuestra condición de Maestrantes, en el
sentido de generar aportes desde la ciencia educativa y específicamente desde la
investigación. En tal sentido se realiza una aproximación problémica en la cual se realiza

Problematización: En este
momento se realiza una
aproximación epistemológica
de la naturaleza del problema.

Posterriormente se realizan
precisiones correspendientes a
la factibilidad y pertinencia de
la propuesta investigativa,
delimitando sus alcances y
posibilidades de ejecución.

Teorización:
se desarrolla todo un proceso

de busqueda bibliografica
especilaizada y de
antecedentes investigativos;
se asume una postura
metodológica pertinente y
articulada con la naturaleza
del problema de investigación.
Luego se diseñan
instrumentos de investigación
y articula de manera
coherente con los objetivos
del proyecto.

Trabajo de Campo y Análisi de
la Información.

Duarte este proceso se
apliacan los instrumentos
diseñados, se procede a la
sistematización y clasificación
de la información para el
posterior análisi de los datos.
Apartir de esto se realiza el
informe final del proceso de
investigación.
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un primer acercamiento desde la construcción de un estado de la cuestión, es decir un
recorrido bibliográfico que identificase el problema desde una perspectiva de sus
antecedentes.

Posterior a esto se realiza un diseño de investigación que se respalda en los elementos
generados a partir de la naturaleza del problema y su cruce epistémico con los elementos
encontrados.

Tabla 3: Categorías de investigación.

CATEGORÍA SUB - CATEGORÍA INTENCIONALIDAD
INVESTIGACTIVA

INSTRUMENTO UTILIZADO ESTAMENTOS
INVESTIGADOS

FUNDAMENTOS Y PRÁCTICAS
EDUCATIVAS ORIENTADAS A

LA CONSTRUCCIÓN DE
CIUDADANÍA.

Prácticas Educativas en relación a la
ciudadanía.

Revisión documental.
Estudio de opinión.

PEI- Manual de
convivencia.

Orientaciones curriculares y pedagógicas
acerca de ciudadanía

Revisión documental.
Estudio de opinión.

PEI – Manual de
convivencia.

Gobierno Escolar. Revisión documental
Observación directa.

Estudiantes

Organización   y participación estudiantil. Revisión documental.
Taller pedagógico.

Estudiantes.

IMAGINARIOS Y PRÁCTICAS
CIUDADANAS DE LA

COMUNIDAD EDUCATIVA DE
LA IETA MAMÓN DE MARÍA

Organización y participación comunitaria Entrevista semi estructurada.
Observación directa.

Miembros  de la
comunidad.

Convivencia y resolución de conflictos. Entrevista semi estructurada.
Observación directa.

Miembros  de la
comunidad

Imaginarios de ciudadanía. Entrevista semi estructurada.
Observación directa.

Miembros  de la
comunidad

Relaciones con el Estado y la política. Entrevista semi estructurada.
Observación directa.

Miembros  de la
comunidad

POTENCIALIDADES Y
LIMITACIONES DEL ENTORNO
RURAL, EN LA CONSTRUCCIÓN
DE CIUDADANÍA.

Conectividad Observación directa. Localidad
Ruralidad Entrevista semi estructurada. Miembros  de la

comunidad
Estudio de opinión. Estudiantes y

docentes.
Territorio Entrevista semi estructurada.

Observación directa.
Miembros  de la
comunidad

Identidad. Entrevista semi estructurada. Miembros  de la
comunidad

Estudio de opinión. Estudiantes y
docentes.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 – 2014

Con base en lo expuesto en líneas anteriores, se delimita  el rango de acción de la
investigación y se establecen los derroteros metodológicos empleados en el presente
informe.

3.3.2. Etapa de Teorización.



113

Durante esta etapa, se realiza un barrido teórico en relación a las categorías fundamentales
como son Ciudadanía, Educación y Ruralidad. A partir de ello se construye una hilvanación
teórica trabaja cada concepto. Inicialmente en sus dimensiones individuales y
posteriormente en cuanto a las hibridaciones  entre unos y otros, a nivel de su construcción
teórica. Como lo muestra la siguiente figura.

Figura 2. Articulación  teórica y conceptual del informe de investigación.

.

Fuente: Proyecto de investigación. 2013- 2014

En el gráfico se muestran las interacciones entre los conceptos; de ciudadanía, educación,
ruralidad y construcción de ciudadanía en escuelas rurales, de manera circunscrita en un
orden jerárquico; donde el circulo mayor funciona como una categoría
principal(ciudadanía) que se analiza primero en relación a la educación(segunda categoría)
, a su vez , estas dos se relacionan con el concepto de ruralidad (tercera categoría) , para
delimitar el objeto de investigación que las vincula a cada una dentro del círculo más
pequeño, donde aparece, la construcción de ciudadanía en escuelas rurales, cómo un

Ciudadanía

Educación.

Ruralidad.

Contrucción de
ciudadania en

escuelas rurales.
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elemento decantado teóricamente, a partir de las categorías expuestas en la figura 3.

3.3.3. Trabajo de campo y análisis de la información.

Esta etapa se subdivide a su vez en dos, momentos pues, aunque en algunos momentos se
desarrollaron de forma simultánea, esto solamente fue de manera ocasional; pues en
definitiva el trabajo de campo requería mayor atención.

• Trabajo de campo.

En general este trabajo tuvo una duración de tres meses, debido a las condiciones climáticas
de la zona, lo cual dificultó en muchos momentos los procesos de aplicación y desarrollo de
algunos instrumentos. En general se aplicaron los siguientes instrumentos.

Tabla 4: Técnicas empleadas para la recolección de información.

TECNICAS EMPLEADAS
PARA LA RECOLECCIÓN
DE LA INFORMACIÓN

SUJETOS  INVESTIGADOS
NUMERO DESCRIPCIÓN

Entrevista semi-estructurada 7 5 Personas de la comunidad
1 funcionaria ONG, 1 Docente
Competencias ciudadanas.

Talleres pedagógicos 10 Estudiantes

Cuestionarios  de percepción.
25 Estudiantes
10 Docentes

Fuente: Proyecto de investigación. 2013- 2014

El proceso inicia con una prueba piloto, del estudio de opinión, realizada  a un  grupo de
personas, entre docentes, estudiantes y padres de familia; en el caso de estos últimos el
pilotaje , arrojó que el diseño no era pertinente para este grupo objetivo, pues debido al
nivel de formación de los mismos, muchas preguntas resultaron complejas para su abordaje
y ante ello se decidió aproximarnos a sus imaginarios relacionados con el tema  a partir de
una entrevista semi estructurada , la cual si superó el proceso de pilotaje; y resultó un
instrumento muy enriquecedor del proceso investigativo. Con los dos grupos, restantes,
estudiantes de 11° y 10°, y docentes, el instrumento pudo validarse  como pertinente.
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Paralelamente  a este proceso se realizó la revisión documental como un proceso alterno de
validación de la información obtenida.

 Proceso de análisis de la información.

En el proceso de análisis de la información, en necesario aclarar que en desarrollo de una
investigación de tipo cualitativo,  si bien se presentan procedimientos de registro y
clasificación de la información, propios del rigor metodológico y de los criterios de validez,
como tal, lo más importante en este tipo de estudios son los elementos perceptivos  y
comportamentales observados más allá del “dato” como tal.

La investigación cualitativa es inductiva, conceptos, intelecciones y comprensiones partiendo de
pautas de los datos, y no recogiendo datos para evaluar modelo, hipótesis o teorías
preconcebidos.(Taylor y Bogdan, 1994,19)

En el presente ejercicio investigativo, se ejecutó una segunda instancia, en la cual se
procede al análisis de los datos, lo cual se hizo a partir de una matriz de consolidadora de
análisis de tercer nivel. (Cuadro N° 4.). Cada sub categoría se relaciona con el instrumento
que aporta información al respecto y a su vez permite la visualización complementaria de la
información que arrojan en relación al mismo ítem otros instrumentos aplicados. Posterior a
ello se procede con el proceso de triangulación hermenéutica como herramienta de
fiabilidad y validación del análisis.

3.4. INSTRUMENTOS  Y ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN.

Como ya se mencionara en líneas anteriores, el presente trabajo se desarrolló bajo un
enfoque cualitativo, en el cual se pretende dar cuenta del  proceso de construcción de
ciudadanía en entornos rurales, a partir del estudio de caso de la Institución Educativa
Técnica Agropecuaria Mamón de María( en Adelante IETAMM) para lo cual se utilizaron
distintos instrumentos de investigación, de acuerdo con la naturaleza del objeto investigado,
que para este caso se trata de los imaginarios , roles y comportamientos que asumen los
estudiantes de 10° y 11°, docentes, y padres de familia(una muestra representativa), en
relación a la ciudadanía y la participación y la vida comunitaria. Con arreglo a lo anterior,
los instrumentos aplicados se implementan de acuerdo a las características del entorno rural
y la vida escolar encontradas en campo.

La información señalada  en el cuadro N° 3, da cuenta  de los instrumentos utilizados para
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la recolección de la información como tal y a continuación se describen en detalle.

3.4.1. Estudio de opinión.

El estudio se realiza a partir de un cuestionario de percepciones, y se diseña en
colaboración con el asesor del presente trabajo de investigación, Magister, Alexander
Pérez, el cual luego de revisarlo y realizar sus recomendaciones, valída como pertinente el
instrumento. El cual se aplica a 10 docentes y 25 estudiantes (entre 10° y 11°) luego de
haber sido aprobado, en el pilotaje realizado al mismo. Los resultados de éste último se
digitaron en gráficos de barras de formato Excel, de manera comparativa entre las
respuestas de los docentes y los estudiantes,

3.4.2. Entrevista Semi estructurada.

La entrevista semi estructurada se aplica inicialmente como prueba piloto, para los padres
de familia, en la medida que; en el pilotaje realizado en el estudio de opinión, este último
instrumento resultó ser poco apropiado para aplicarlo a los padres de familia como tal.

Y por lo tanto se decide utilizar este instrumento de investigación por sus posibilidades
conversacionales y pertinentes en un contexto en el cual las personas reciben con mucho
agrado el tiempo de una conversación, el sentirse escuchados, por alguien que según su
concepto es muy importante, “es el profesor”; con lo cual al generar es ambiente adecuado
de confianza, se alcanza un mayor nivel de sinceridad en el propio proceso de
investigación.

Albert (2007,242) señala que es "una técnica en la que una persona (entrevistador) solicita
información a otra (entrevistado/informante) para obtener datos sobre un problema
determinado". Es decir, que puede definirse como una conversación con finalidad.

En tal sentido el aporte al proceso de investigación fue invaluable, porque permitió al
investigador acercarse de una manera más cualitativa, a los sujetos y al investigación
misma, debido a que los relatos y los meta relatos leídos a partir de la aplicación de este
instrumentos consolidan de una u otra forma los “hallazgos “más relevantes de este proceso
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investigativo.

3.4.3. Revisión Documental y Diario de Campo.

En cuanto a la revisión documental y el diario de campo como tal, se digitalizó un matriz de
información para la primera y un formato de registro para el segundo. La matriz  de
revisión documental se diligenció con base en la información consignada principalmente en
el proyecto educativo institucional (P.E.I.) y el Manual de convivencia institucional, el plan
de estudios, los planes de mejoramiento y otros documentos como actas y registros. Como
se muestra en el siguiente cuadro de análisis.

Tabla 5. Matriz de  revisión documental.

PEI Y MANUAL DE CONVIVENCIA  DE LA IETA MAMÓN DE MARÍA EN EL CARMEN DE BOLÍVAR
Categoría Sub - Categorías Documento. Registro (lo que se encuentra en los

documentos en relación a las categorías.)
Análisis de primer nivel

FUNDAMENTOS Y
PRÁCTICAS

EDUCATIVAS
ORIENTADAS A LA
CONSTRUCCIÓN DE

CIUDADANÍA.

Prácticas Educativas
en relación a la
ciudadanía.

PEI “Formar ciudadanos con alta sensibilidad
social, liderares de los procesos
transformadores que requiere nuestra
sociedad”.

“Para enfrentar estos retos es necesario
desarrollar capital humano, es decir, formar y
capacitar ciudadanos con conocimientos
pertinentes y actualizados, capaces de
acceder a la información que necesiten y con
habilidades de gerenciamiento”

En general, el PEI, muestra ser un
documento que hace referencia a
situaciones de formación humana y para la
vida productiva. Aunque en dos ocasiones
hace alusión al vocablo de “ciudadano”,
cómo referente de formación, no obstante
en la misión y visión no se menciona este
concepto; pues se habla de “hombres y
mujeres íntegros”, como categorías
sustitutiva de la idea de “ciudadanos”.  E
incluso se plantea como objetivo general de
la IE: “formar un individuo integral”.
Por otra parte, se reconoce la necesidad de
mejorar en cuanto  a la dimensión política de
la comunidad. En cuanto a los desafíos que
se tienen al ser una comunidad rural, y en
este sentido se menciona la ciudadanía en el
marco del gerenciamiento social.

Manual de
Convivencia.

“Educación para la democracia y la paz:
mediante el cumplimiento del manual de
convivencia y la práctica de los derechos y
deberes para hacer uso consciente racional de
acciones democráticas y participativas.”
“Perfil del estudiante: Participa activamente
en actividades comunitarias.”
“Perfil del docente: Es un modelo de
urbanidad y civismo, mantiene buenas
relaciones con la comunidad.”

En la actualidad no hay una articulación con
la ley de ciudadanía (1622 de 2013), por lo
reciente de su expedición.
Se parte de los proyectos transversales,
específicamente el de democracia,
denominado, “Educación para la Democracia
y la Paz”, el cual se concreta en la aplicación
y cumplimiento del manual de convivencia,
aunque no se mencionan las competencias
ciudadanas como tal se atribuye la
responsabilidad de diseño y ejecución a los
docentes del área de ciencias sociales. En
general no se hace alusión directa al
concepto de ciudadanía, pero si se apelan a
pretensiones de participación democrática,
en el caso de los estudiantes, y cívicas  y de
urbanidad en el caso de los docentes.

Fuente: Proyecto de investigación. 2013- 2014
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3.4.4. Taller Pedagógico.

El taller pedagógico como instrumento de investigación; permite en su aplicación generar
proceso no solo de “recolección de información” como tal, sino ante todo es una estrategia
pertinente porque permite a los participantes, realizar proceso metacognitivos y de
reflexión en torno a las temáticas discutidas, y por lo tanto se transforma en una
herramienta pertinaz que retroalimenta el proceso investigativo.

Que el taller pedagógico permite crear variadas condiciones metodológicas que facilitan la
indagación a profundidad de un evento, una situación o un objeto de estudio particular”… que ha
sido implementado por Alvarado y Ospina (1999) y por Echavarría y Vasco (2007)(Citado en  Plaza
y Campusano,  2010,126,)

En tal sentido, se realizó una Matriz consolidadora de relación con las Categorías de
análisis, como se muestra en el siguiente cuadro.

Tabla 6. Matriz de análisis de los Talleres pedagógicos y Estudio de opinión.

Categoría Sub categoría Actividades/
Instrumentos

Algunas Respuestas:   (intervenciones de los
estudiantes participantes)

Análisis de primer nivel

FUNDAMENTOS
Y PRÁCTICAS
EDUCATIVAS

ORIENTADAS A
LA

CONSTRUCCIÓN
DE

CIUDADANÍA.

Prácticas
Educativas en
relación a la
ciudadanía.

Estudio de opinión.

(EO)

Preguntas:
EO ¿Crees que la escuela te permite ser mejor ciudadano?
¿Para ti que es un ciudadano?
R/ b. una persona que ejerce sus derechos.
EO Consideras que en la actualidad la escuela:
R/ el 50% de los estudiantes encuestados, opina que  la escuela le brinda
mejores oportunidades para salir adelante.

El 100 % de los estudiantes encuestados relaciona
la educación con las posibilidades de ser mejores
ciudadanos; asociando esta categoría con un
asunto de derechos (65%) y ejercicio de los
mismos, no se plantean elementos relacionados
con los deberes.

Orientaciones
curriculares y
pedagógicas
acerca de
ciudadanía

Estudio de opinión.
(EO)

OE ¿Has oído hablar de competencias ciudadanas?
R/El 85% contestó que “SI”.
Relacionas este concepto con:
Habilidades que desarrollan las personas para convivir mejor. El 46% de
los estudiantes se halla en acuerdo con esta respuesta.

Las disposiciones de ley  proponen el concepto de
competencias ciudadanas como lineamientos
curriculares ordenadores de  los procesos  de
ciudadanía desde las instituciones educativas, en
el caso particular, la mayoría de los estudiantes se
hayan familiarizados con el término y lo asumen
principalmente a partir de las formas y
“habilidades” para convivir mejor..

Organización   y
participación
estudiantil.

Estudio de opinión.
(EO)

EO Para ti , participar es:
R/ Dar tu opinión y respetar el consenso. (El 50% de los estudiantes se
haya de acuerdo con esta respuesta, frente a un 30 % que opina que
tener voz y voto es participar.
EO .¿Crees que la institución Educativa Mamón de María, es
participativa?
El 85% de los encuestados contestó que: “Si.”

En  la IETAMM, existe la percepción de la mayoría
de los estudiantes de 10° y 11° grado: que la IE es
participativa, y relacionan el concepto de
participación con la posibilidad de dar sus
opiniones y respetar el consenso.  En general las
instancias de participación  se limitan a la
participación en los órganos del gobierno escolar,
aunque ésta circunstancia  normalmente es muy
restringida a situaciones de “elección” de
representantes estudiantiles y posteriormente a la
asistencia de estos en las reuniones a las que son
convocados. (Estas últimas anotaciones surgen a
partir de la observación directa)

IMAGINARIOS Y
PRÁCTICAS

CIUDADANAS
DE LA

COMUNIDAD
EDUCATIVA DE

LA IETA
MAMÓN DE

MARÍA

Organización y
participación
comunitaria

Taller de construcción
de ideograma, acerca
de la organización
comunitaria. (Taller 1)

Estudio de Opinión.
(EO)

“Est(YN): porque ellas son las que dirigen, así como las organizaciones o
las comunidades”
ESt(DV): o sea porque yo quería colocar primero adultos, jóvenes y niños
antes de comunidad porque ellos forman una comunidad y de allí se van
formando los demás.
ESt(JP):primero son elementos fundamentales porque en caso de que
una comunidad no apoye los docentes parecía o es fatal no habría esas
construcciones de vía para el desarrollo de  esa comunidad, primero
porque sin estas uniones tampoco derivarían las demás porque todas
deben hacer una solo rama que contenga, un ejemplo como el árbol
cuando tiene la  rama todas deben constituir del tronco para sobrevivir,
entonces me parece muy interesante que todo esto esté unido
totalmente, respecto  si la comunidad y los docentes no están unidos.
EO¿Conoces algún tipo de organización, política o económica en la
localidad?
R/ No. (El 80% de los encuestados contestó de esta forma)
EO¿Que es una organización comunitaria para ti?
R/ El 70% de los encuestados respondió: Que los miembros de la
comunidad acuerden y trabajen por el bien común.

Para los estudiantes no hay mucha claridad a nivel
de lo que son las organizaciones no
gubernamentales (ONGs), aunque reconocen e
identifican el vocablo, en cuanto a la organización
comunitaria como tal, en sus respuestas a este
respecto, evidencian tener un sentido de los
comunitario a partir de los acuerdos  y los trabajos
por el bien común, Estos no sucede con relación a
las organizaciones políticas como tal, en tal
sentido, el 80% de los estudiantes, no reconoce
organizaciones políticas en la localidad, pues
simplemente se realizan reuniones cuando hay
elecciones y en su mayoría ellos como jóvenes ,
consideran que no los tienen mucho en cuenta,
que lo que interesa es su voto , que por lo general
está signado por las instrucciones de sus padres o
familiares adultos. Otro elemento es el rol de los
docentes en la participación , con arreglo a ello, se
consideran a los docentes como líderes naturales
del proceso  de organización en la comunidad,
sobre todo desde el punto de vista de la gestión de
proyectos de infraestructura y en general desde el
punto de vista de las políticas asistenciales del
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Fuente: Proyecto de investigación. 2013- 2014

3.4.5. Observación Directa.

El proceso de observación directa se realizó en los distintos escenarios de convivencia
escolar, en el manejo diario de los estudiantes en clases, las reuniones con docentes, las
jornadas pedagógicas institucionales  las asambleas de padres de familia y las reuniones
comunitarias como tal. Todo esto facilitado por el hecho de trabar en la institución
educativa como docente de básica primaria (Actualmente).

Albert (2007,232) señala que "Se trata de una técnica de recolección de datos que tiene como
propósito explorar y describir ambientes…implica adentrarse en profundidad, en situaciones sociales
y mantener un rol activo, pendiente de los detalles, situaciones, sucesos, eventos e interacciones".

La observación se registró a partir de notas, grabaciones audio visuales, (consentidas)
fotografías, e incluso en diálogos comunitarios cuando se viaja en los vehículos 4x4. Esta
es una particularidad  dado que por lo difícil del acceso las personas normalmente viajan
cuando van o vienen del casco urbano, en camperos, normalmente incómodos (e incluso
inseguros,) en los cuales se realizan tertulias y encuentros conversacionales  que sin duda
alguna aportaron mucha información al proceso investigativo por lo cotidiano de su
práctica en la zona.

3.5. CREDIBILIDAD DE LOS HALLAZGOS.

Al  hablar de metodología de investigación nos acercamos a la propuesta de un camino
hermenéutico (o de otro tipo) que traza el investigador desde sus preocupaciones científicas
para llegar al esclarecimiento de las mismas; en tanto es un camino observado por él, el
elige los instrumentos, las provisiones y las propias rutas que necesita para recorrerlo.

El termino metodología designa el modo en que enfocamos los problemas y buscamos las respuestas.
En las ciencias sociales aplica al modo de realizar la investigación. Nuestros supuestos, intereses y
propósitos nos llevan a elegir una u otra…”(Taylor,Bogdan,1994,19)

En relación a ello prevalecen dos posturas que ya podríamos llamar “clásicas”, por una
parte las que se derivan de las corrientes positivistas a la cabeza de August Comte(1896),
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Emilio Durkueim (1938)a principios del siglo XX. Y la otra orientada bajo los criterios de
la fenomenología, sustentada por los aportes de Husserl, (1913), Berger y Luckman(1967)
Shutz (1962) (por mencionar algunos). La primera postura paradigmática asume el
conocimiento y por ende sus rigor metodológico, a partir de la explicatividad que poseen
los hechos sociales, las causas y consecuencias y su influencia en los sujetos, como algo
externo que opera con o sin la percepción del sujeto.

La segunda postura epistémica aborda los problemas desde la comprensión significante que
puede abstraerse de los mismos, es decir la” Materia significativa” que mueve a los
humanos. (Douglas,(1970), en Taylor y Bogdan, 1994)

En tal sentido la presente investigación se desarrolló bajo en entendido de las posturas
fenomenológicas, en tanto sus objetivos se orientan en mayor medida hacia procesos
comprensivos desde la propia perspectiva de los sujetos constructores de sentido
(ciudadanía rural, en este caso).

El fenomenólogo quiere entender los fenómenos sociales desde la perspectiva del actor. Examina el
modo en que se experimenta el mundo.(Taylor y Bogdan, 1994,16)

De lo anterior se desprenden los “lineamientos”(por llamarlos de algún modo) que se
establecen dentro de la comunidad científica social, para sustentar el Rigor científico,
necesario en todo proceso investigativo. Las ciencias sociales desde su propia dinámica
siempre quisieron equiparar su aparato investigativo al de las ciencias fácticas, y en ese
trasegar  apostaron a posturas positivistas que los equipararan en relación con los que se
hacían llamar “verdaderos científicos”; Desde mediados del siglo XX esta postura
epistémica cambió y se aceptó que la naturaleza de los objetos de estudio sociales
requerían otras metodológicas y que estas últimas, eran igualmente “validas”, en tanto
daban cuenta de propiedades y atributos sociológicos ( o de tipo humanista, filosófico, etc,)
desde una racionalidad diferente: la hermenéutica.

Investigar desde la racionalidad hermenéutica una forma de abordar, estudiar, entender, analizar y
construir conocimiento a partir de proceso de interpretación donde la validez y confiabilidad del
conocimiento descansa en última instancia, en el rigor del investigador.(Cisterna, 2005, 61)

Este  tipo de posturas  en investigación científica, desarrollaran a lo largo de constructo
histórico y practico  múltiples técnicas y métodos sustentadores de nivel de validez y
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confiabilidad uno de ellos se denomina triangulación hermenéutica.

3.5.1. Triangulación Hermenéutica.

Más que un elemento instrumental, aplicado a los procesos investigativos de corte
cualitativo, la triangulación hermenéutica es una concepción coherente y práctica de
organización del universo informativo y experiencial que el investigador colecta durante el
proceso investigativo; no es la suma de los datos, es el  análisis estructural de los mismos.

Entendiendo  por triangulación hermenéutica, la acción de reunión y cruce dialectico de toda la
información pertinente al objeto de estudio, surgida en una investigación por medio de los
instrumentos correspondientes, y que en esencia constituyen el corpus de resultados del a
investigación. (Cisterna, 2005,62)

En tal sentido, la triangulación hermenéutica propone una variabilidad de relaciones  e
interacciones entre las fuentes el contexto, los “datos” y las perspectivas investigativas en
las cuales se fortalece la contundencia de los resultados investigativos. La figura 4 es un
ejemplo gráfico de este tipo de investigaciones.

Figura 3: Representación gráfica de un proceso de triangulación Hermenéutica.
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Fuente: García y Vargas (2012)

En esta perspectiva  el proceso de triangulación hermenéutica se convierte en uno de
los muchos procedimientos metodológicos que soportan la fiabilidad de los
“Hallazgos” y del propio proceso investigativo como tal. De esta acción se derivan
informaciones correlacionadas denominadas “Conclusiones estamentales”, las
cuales se construyen a partir de la organización metodológica y el rigor organizativo
y de tratamiento de la información que el investigador desarrolle.

Las conclusiones estamentales  nos permiten conocer la opinión de  los diferentes sectores de
población en relación con los diferentes tópicos de una investigación, y desde esa perspectiva
representan información fundamental para validar epistemológicamente la acción del
investigador que sostiene su acción en una racionalidad hermenéutica, expresada
operacionalmente en los llamados “métodos cuantitativos.(íbid.)

3.5.2. Confiabilidad.

El presente trabajo  investigativo se realizó a partir de criterios de ética y responsabilidad
profesional, en primer lugar desde mi practica pedagógica como docente de la institución; y
atendiendo a la sensibilidad especial que produce en mi, por ser natural de la población
urbana del Carmen de bolívar, el sentido de genera con el presente estudio un aporte
pertinente a los procesos reflexivos desde el ámbito académico en el Caribe Colombiano.

En tal sentido se le solicitó a las Directivas de las Institución Educativa la respectiva
autorización para llevar a cabo el proceso investigativo, acto seguido a cada uno de los
participantes a saber docentes, estudiantes, padres de familia se indagó a cerca de su
participación voluntaria (como sujetos de investigación) para luego diligenciar un
documento de consentimiento informado, en el cual se explicaban los propósitos y alcances
del proyecto de investigación52.

Posterior a ello se realizó la aplicación de pruebas piloto en los respectivos instrumentos
utilizados, definiendo de tal forma, la pertinencia o no de cada uno de ellos.

A los participantes se les garantizó la total confidencialidad de sus intervenciones o
expresiones de opinión, especialmente en el proceso de entrevistas a los padres, donde por
la crudeza de la violencia vivida, y el poco tiempo de identificarme como “alguien de
confianza”, hubo la necesidad de hacer especial énfasis en dicha circunstancia. Esto se

52 En el caso de las entrevistas, esté se realizó durante la entrevista, como queda registrado en las
transcripciones de las mismas.
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explica por el temor y la desconfianza que deja el conflicto armado en estas personas, que
normalmente son muy dados  a conversar y ser sinceros, pero que ante las vejaciones
sufridas, inevitablemente expresaron sus niveles de desconfianza, inicial, ante el proceso;
luego esto se vence, al constatar por parte de ellos mismos elementos que les permitieron
sentir confianza en mi persona, como investigador.

En cuanto a la Credibilidad del proceso, es de anotar, que se realizó la transcripción de
todas las entrevistas y los registros audiovisuales; que igualmente se aportan fotografías
correspondientes a las condiciones geográficas, y a los procesos vivenciales desarrollados
dentro y fuera de la institución educativa.

Devienen,  entonces, las posibilidades de transferibilidad, atribuibles  a los procesos de
investigación cualitativa, con lo cual debemos decir, que dentro de las particularidades de
cada zona rural como un entorno social único; devienen  en el espectro (por menos
regional) elementos específicos que de una u otra forma permiten convergencias
significantes con otros contextos similares, que , en palabras de Eisner (1998) cada aula,
escuela, profesor, estudiante, libro  edificio, no sólo se muestra a sí mismo, sino también los rasgos
que tiene en común con otras aulas, escuelas, profesores y libros y edificios. Es decir, cada

individuo es una muestra de una clase más amplia. Es decir, comprender los procesos de
construcción ciudadana en zonas rurales de difícil acceso; desde un estudio de caso de una
institución educativa, nos brinda indudablemente la posibilidad de ir comprendiendo cada
vez más, el escenario de construcción ciudadana (desde la escuela y la comunidad) del
Caribe Colombiano
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CAPITULO 3

3.6. CONSTRUCCIÓN DE SIGNIFICADOS EN Y DESDE EL CONTEXTO

Construir significados, es en última instancia,  una de las tareas del investigador a la hora
de cotejar las experiencias investigativas desarrolladas en cada contexto, y darle a estas un
sentido coherente con los objetivos planteados y la metodología utilizada;  este proceso es
fundamental en el andamiaje investigativo, toda vez que es la aportación más concreta del
“nuevo conocimiento”.

En el caso que nos ocupa se implementó una matriz consolidadora (Figura 5) que sustenta
el proceso investigativo de manera coherente, en tanto se dimensiona a partir de cinco
elementos correlaciónales, estructurantes del proceso de configuración de ciudadanía a
partir de la IE en el corregimiento de Mamón de María.
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Figura 4: Síntesis de resultados de investigación.

Fuente: Proyecto de investigación 2013- 2014

Esta interacción temática, corresponde en gran medida con elementos de caracterización de
la zona rural, desde el punto de vista de la institución educativa como organización
primaria de socialización, y sus posibilidades de interrelación con la comunidad educativa
como tal.

De igual manera se toma otra dimensión del ámbito institucional (educativo) en el cual se
plasman en detalle, los procesos de la vida escolar en cuanto al rol mediador que se ejerce
en la escuela, como contexto configuracional de la ciudadanía, a partir de los imaginarios
que se construyen al respecto y en relación al marco de la convivencia, desde el punto de
vista formal y vivencial.

Otro tópico que se desarrolla, es el de la participación como parámetro regulador
(indicador) de la praxis ciudadana en la institución educativa y la comunidad como tal. En
este sentido, se mira de igual forma desde la institucionalidad planteada y a partir de los
comportamientos y vivencias encontrados.

Un elemento alternativo que se expresa en los “hallazgos”, se relaciona con la cultura y la
organización social, en la medida que la espacialidad desde el punto de vista físico y de
tiempo (horarios de socialización) de interacción entre los miembros de la comunidad,

•La IETAMM es una Intitución educativa rural en la cual recientemente
se han producido cambios sutantivos que la enmarcan en un proceso
transicional

CONTEXTO EDUCATIVO  DE LA
INSTITUCIÓN EDUCATIVA MAMON DE

MARIA.

LA ESCUELA  RURAL COMO
MEDIADORA DE CULTURA Y

CIUDADANIA.

•La escuela rural en zonas de dificil acceso, es un escenario privilegiado
para la construcción de proceso ciudadanos a nivel estudiantil y
comunitario.

CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANA EN
LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA:

IMAGINARIOS DESDE LA
PARTICIPACIÓN

POTENCIALIDADES EN LA
CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANIA EN
LOS  ESTUDIANTES DE GRADO 10° Y

11° DE LA IETAMM.

La participación es el principal indicador de ciudadania que se encuentra en los escenarios
educativos rurales;  en el caso de la ietam este proceso se encuentra en un proceso
trancional y de superación del conflicto armado

Prevalece  un espirito de  resiliencia y superación del conflicto en los jovenes, en quienes
los valores sociales  y de vida familiar  soportan  su proyección a futuro, no obstante la
situación económica es una de las principales talanqueras para desarrollar sus proyectos
de vida.
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resolución de los conflictos y como se “median” todas estas circunstancias en el estado
actual de cese de hostilidades (posconflicto)

Por último se mira la construcción de ciudadanía en los jóvenes a partir de los elementos
favorables que de una u otra forma brinda el contexto, en cuanto a la familiaridad, los
valores sociales y la propia Resiliencia (posconflicto, situación económica, poca
conectividad) que se evidencian como elementos que contrastan con la falta de
oportunidades y las limitaciones de tipo económico y social.

3.6.1. APROXIMACIONES AL CONTEXTO.

3.6.2 Contexto Educativo de la Institución Mamón de María.

La realidad  está llena de muchas realidades y por lo tanto al hablar de contextos  hacemos
referencia a fragmentos de la realidad divididos por relaciones espacio temporales
circundantes y al tiempo circunscritas. Al hablar del contexto educativo hacemos alusión a
un entorno de vida en el cual convergen escenarios de vida particulares; que dentro de sí,
están compuestos  por micro contextos, los cuales estarán dados por el tipo de relaciones
que el observador quiera identificar de acuerdo a sus intereses (investigativos o no)
Podemos hablar de unos escenarios básicos, o mínimos en la dimensión educativa; en
primer  lugar podemos hablar del contexto geográfico ambiental, del contexto familiar, del
contexto comunitario (socio cultural) y del contexto escolar(institucional); como círculos
concéntricos que componen (inicialmente) el contexto educativo de una IE. (Figura 5)

Figura 5: Grafico de abordaje del Contexto Educativo.
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Fuente: proyecto de investigación 2013 - 2014

De esta manera  al delimitar el contexto educativo en esferas o radios de acción con
relación al individuo, en particular (estudiante, docente, padres de familia, personas de la
comunidad) se aspira a una comprensión de cada una en su especificidad, pero al tiempo
desde una visión holística que nos permita comprender los proceso y dinámicas que se
generan en el día a día de la vida escolar de la IETAMM.

García y Vargas (2012), proponen una definición que delimita estos rangos de acción que
nos parece muy pertinente.

- Contexto socio-cultural: referido a la relación comunidad- escuela, espacio geográfico y los
aspectos estructurales de las comunidades en el orden sociológico.

-
- Contexto familiar: se refiere a la relación escuela – familia, estudiante- familia, vida y composición

familiar.
-
- Contexto escolar: se relaciona con el ambiente pedagógico, el currículo, los planes de estudio, las

relaciones escolares, características de la comunidad escolar.

Contexto Educativo

Contexto geográfico
Ambental

Contexto Socio
Cultural

Contexto
Familiar

Contexto
Escolar.
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3.6.3. Ubicación, Características Geográficas y Económicas.

Imagen 1: Ubicación Geográfica

Fuente: Fotografía Satelital Proyecto DICE 2013 - 2014

La Institución Educativa Técnica Agropecuaria Mamón de María, es una IE de carácter
público de calendario A, ubicada en la zona norte, a 40kilómetros, del Municipio del
Carmen de Bolívar,  en el Departamento  de Bolívar, Ubicado en la costa atlántica de
Colombia. La zona de localización es de tipo  montañosa y rural. Las principales
actividades económicas se derivan del cultivo de aguacate, cacao (recientemente) y cultivos
de pan coger.

Imagen 2. Institución educativa Mamón de María. Foto vista superior.
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3.6.4. Contexto Socio Cultural de la Investigación

La comunidad de Mamón de María, ubicada en la zona montañosa del municipio del
Carmen de bolívar, es una comunidad rural, caracterizada por elementos de orden
territorial, de infraestructura, económicos, sociales, culturales y religiosos, en general
comunes; los cuales confluyen en un vínculo geo espacial,  sociocultural, y de orden estatal,
que es: la institución educativa- En adelante IETAMM-.En este sentido se presenta  como
una circunscripción social -La comunidad vecinal- que contiene a otra –La Comunidad
Educativa de la IETAMM- y que interactúan entre sí, en cuanto a las construcciones del
imaginario y las percepciones como tal, generando procesos de construcción y/o
deconstrucción identitarias, perceptibles en su actuar cotidiano;   en otras palabras,  una
comunidad dentro de otra, en las cuales se dan elementos de mutua  influencia e
interacción, y al tiempo modificadores de cada una de éstas. Al respecto, el siguiente
cuadro es una referencia de tales condiciones compartidas cómo comunidad.

Tabla 7: Contexto socio cultural de la IETAMM

Ámbito Comunitario Características Generales.

Territorial

La comunidad se encuentra ubicada en una zona catalogada como de
difícil acceso (a nivel educativo) en un área montañosa, en la cual no
existe una concentración poblacional específica si no que la mayoría
de las familias están ubicadas de manera dispersa en relación a la IE,
cómo punto de referencia y de encuentro. En general en cada “casa”
poden habitar uno o más hogares que se desprenden del hogar inicial.
Se encuentra caracterizada como un territorio post conflicto, toda vez
que entre  1990 y el 2005 fue espacio de la confrontación armada
entre grupos armados al margen de la ley, sobre todo por sus
características estratégicas cómo territorio quebrado y de fácil
camuflaje, sin desconocer sus propiedades cómo   zona productora de
alimentos de la subregión de los Montes de María.



130

De
infraestructura

El 90% de las vías es de transito difícil, sobre todo en tiempos
lluviosos, el transporte en general es en bestias cómo burros y mulos,
cuando deben ir al casco urbano también pueden hacerlo en camperos
o motocicletas particulares.
La energía eléctrica es deficiente y la precariedad de las redes permite
daños continuos, que normalmente son subsanados por la propia
comunidad.
La señal telefónica vía celular se da solamente en algunos puntos
altos  de la región. El acceso a internet se restringe a los equipos
tecnológicos que pueden usarse en  dichos lugares, o en la escuela
donde tres computadores tienen acceso, de baja frecuencia, durante la
mayor parte del año escolar.

Económico

La base de la economía es totalmente extractiva, predominan cultivos
de pan coger como el ñame y la yuca y el cultivo del aguacate.
Recientemente éste último, se encuentra en crisis debido a una súbita
mortandad de árboles de este tipo, aun las razones se desconocen
pero lo cierto es que las familias que derivan su sustento de la
extracción de éste producto anuncian su deterioro como principal
fuente de ingresos. Aun así  la renta producto del proceso varía de
acuerdo a demanda del producto en los meses de marzo a junio y en
el mes de agosto, que se conoce cómo “la segunda cosecha” que
viene a ser una especie de barbecho.

Social.
( participación
comunitaria)

En general la comunidad se encuentra en un proceso post conflicto
armado, dado que desde finales de los años 90, los grupos armados
ilegales de guerrilla y paramilitares confluyeron en combates por el
territorio, generando desplazamientos y empobrecimiento de la zona.
A nivel de participación comunitaria, existen varias agremiaciones,
entre ellas : la junta de acción comunal, la asociación de padres de
familia, asociaciones productivas de aguacateros y cacaoteros (ésta
última es muy reciente) En este sentido desde hace cinco (5) años la
comunidad viene siendo asistida por la organización gubernamental,
Colombia responde, con lo cual se han presentado varios proceso de
capacitación y acompañamiento.

Cultural

A nivel cultural predominan expresiones costumbristas de índole
regional, con un marcado régimen machista en el sentido de la
conformación familiar y en cuanto a la propia participación
comunitaria. En la institución educativa se reproducen expresiones
culturales de tipo folclórico, cómo los bailes de cumbia, las coplas y
décimas, y los cuenta chistes en las jornadas culturales, no obstante
esto da al traste con una progresiva expansión de doctrinas religiosas
cristianas asociadas al protestantismo que  merman el impacto y la
participación comunitaria y estudiantil en los eventos culturales de
ésta clase.
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Religioso

En este sentido, se presenta una creciente tendencia a pertenecer a las
asociaciones de tipo religioso, en las cuales se fortalecen algunos
vínculos de tipo social con aquellas personas que pertenecen a la
misma denominación, pero paradójicamente se presentan posiciones
de conflicto con los seguidores de las doctrinas diferentes, (Testigos
de Jehová, Pentecostales, Trinitarios) lo cual se manifiesta claramente
en la institución educativa, en los conflictos y situaciones escolares
en general.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 - 2014

3.7. Contexto Escolar.

3.7.1. Generalidades de la IETAMM.

La Institución Educativa Técnica Agropecuaria Mamón de María, es una institución
educativa de naturaleza oficial y de carácter mixto, con una población estudiantil de 500
estudiantes(Aprox); ubicada en la zona central de la sub región de los Montes de María,
aproximadamente a 40 kilómetros del casco urbano del municipio del Carmen de Bolívar;
fue creada  con el nombre y la especialidad que actualmente ostenta, mediante decreto N°
143 del 1 de abril del año 2003; aunque  ya existía en sus inicios como escuela rural mixta,
La Buena Esperanza.

La Institución educativa Técnica Agropecuaria Mamón de María: surge primero como Escuela rural
Mixta la Buena Esperanza creada por decreto 318 de 1975 y por acuerdo 045 de noviembre de 1996
del consejo municipal de Turbaco, teniendo en cuenta la ley 115 de 1994 y su decreto 1860 se creó la
Concentración Educativa la Buena Esperanza, por resolución 228 del 28 de agosto del 2000 la
Secretaria de Educación Departamental reconoce la ampliación del servicio educativo y cambio de
razón social del de escuela por concentración, anexando las escuelas San Francisco de Asís y
Bellavista. Por resolución 261 del 3 de Julio del 2001, se reconocen los estudios de la básica
secundaria. Mediante Decreto Nº 143 del 1º de Abril del 2003 se le reconocen sus estudios en la
modalidad técnica agropecuaria y se cambia el nombre a Institución Educativa Técnica Agropecuaria
Mamón de María.(P.E.I. I.E.T.A.M.M.)

En la actualidad, ofrece los niveles educativos de preescolar, Básica, Media Técnica y
Educación para adultos; Además posee cinco sedes tributarias (Colinas de venado, Don
Cleto 1, Don Cleto 2, Santa Cruz de Mula,  y Saltones de Meza)  y una sede principal, en la
cual se concentran la mayoría de los estudiantes, aproximadamente 300.

Imagen 3 y 4 fotografías Sede Principal



132

Imagen 3 (Vista frontal) Figura 4 (Vista superior)

3.7.2. El PEI y los Planes de Mejoramiento.

En general, el PEI, muestra ser un documento que alude a situaciones de formación humana
y para la vida productiva. Aunque en dos ocasiones hace alusión al vocablo de
“ciudadano”, cómo referente de formación, no obstante en la misión y visión no se
menciona este concepto; pues se habla de “hombres y mujeres íntegros”, como categorías
sustitutiva de la idea de “ciudadanos”.  E incluso se plantea como objetivo general de la IE:
“formar un individuo integral”.

Por otra parte, se reconoce la necesidad de mejorar en cuanto  a la dimensión política de la
comunidad. En cuanto a los desafíos que se tienen al ser una comunidad rural, y en este
sentido se menciona la ciudadanía en el marco del gerenciamiento social.

Es importante resaltar que este documento normalmente no se toma de manera referencial,
en el día a día institucional, solamente cuando han llegado algunos programas de orden
nacional que requieren la articulación en el proyecto educativo. En esencia lo que se realiza
es más una incorporación escrita al documento, que una verdadera articulación a los
procesos pedagógicos, esto debido principalmente a las restricciones de tiempo que se
tienen por parte de los docentes y la comunidad en general. Gloria Calvo, advierte al
respecto de esta nominalidad formal con la cual se asumen los PEI, y en definitiva aduce
que es una cuestión de empoderamiento de las comunidades, lo que permitirá  superar este
aspecto legalista de los PEI.

Se observan casos en los cuales el PEI, el Manual de Convivencia y el Gobierno Escolar no son más
que requisitos legales con los que se debe cumplir para tener la licencia de funcionamiento(Calvo,
2003, )

En el caso que nos ocupa, se observa una progresión que si bien no es tan acelerada como
se esperaría, por lo menos se halla en un estado de avance, en cuanto a la participación en
su elaboración y replanteamiento del mismo.

Con relación al modelo pedagógico que se propone, es de anotar, que no se encuentra
afianzado ni es conocido por la mayoría de los miembros de la comunidad educativa; en la
actualidad uno de los elementos proyectados en el plan de mejoramiento se halla en
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relación a este tópico.(Plan de mejoramiento IETAMM, 2014)

En cuanto al plan de mejoramiento como tal, este se viene realizando de manera regular
durante los últimos tres años, y aunque responde de manera coherente con las prioridades
establecidas en la evaluación institucional anual, es de anotar que usualmente se ejecuta
aproximadamente el 50%  de las actividades planeadas, todo esto debido a la falta de un
coordinador académico, principalmente, pues tanto el rector , como los docentes asumen
funciones compartidas en este sentido, pero en razón a las múltiples actividades recientes
que se derivan de los procesos de mejoramiento de la calidad educativa (Programa PTA,
PNL, Escuela Nueva) normalmente el tiempo no es suficiente para la coordinación y
ejecución  de todas las actividades programadas.

3.7.3. La Comunidad Educativa y el Gobierno Escolar.

Al Hablar del gobierno escolar partimos del escenario legal de la ley 115 de 1994, (Art.
124) la cual, en sus aspiraciones democráticas y de participación comunitaria en la gestión
educativa, dictamina la conformación de una forma de organización y administración en la
cual todos los actores educativos tengas un espacio  en la direccionalidad institucional.

En este sentido, en el documento (PEI) existe un registro muy instrumental, en referencia a
la normativa legal vigente; y se apega a esta en cuanto a la descripción del debido proceso y
la conformación y funciones de cada uno de los órganos que conforman el gobierno
escolar. El documento, no registra consideraciones de mayor vinculación con el ejercicio
ciudadano, más allá, del que se limita a la elección y la representación de los actores
educativos en el proceso. En general uno de los órganos de mayor funcionamiento es el
consejo directivo, el cual se reúne de acuerdo a un cronograma anual, en el cual se abordan
temas principalmente de tipo presupuestal, pues los temas de carácter académico,
pedagógico o disciplinar, son poco recurrentes.

Aunque se haya constituido de manera legítima; en el imaginario de algunos padres de
familia esta circunstancia no es muy clara., sobre todo en cuanto a la representación de los
padres de familia.

“LM¿para usted como es el funcionamiento de la asociación de padres de familia?
Funciona no funciona

LA: mal, sinceramente mal porque yo digo que allá  no hay asociación de padres de familia
lo que hay es un comité  de veeduría educativa” (E3)

“VE: es una lucha que siempre se ha tenido desde hace mucho tiempo porque no le veo
ningún fundamento a la asociación de padres de familia (E4)

LM: ¿por qué, en qué sentido no le ve fundamento?
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VE: porque a mí me parece que hay mas intereses por algo por cuerda baja y entonces no le
sirve a la persona de que  se entere y a veces se ponen hasta que estén de acuerdo con ellos
para poder hacer las cosas”(E4)

En tal sentido esto se explica, a partir de la desconfianza en la institucionalidad como un
elemento arraigado en los imaginarios encontrados, en los padres de familia
principalmente.

En el caso de los docentes y los estudiantes, En relación a la participación, el 89%  y el
85%, respectivamente consideran que la IETAMM,  si les brinda oportunos espacios de
participación.(Grafico N°2) y esto se relaciona directamente con la posibilidad de acción
del gobierno escolar, en la medida que se asocia la participación como la posibilidad de
hacer parte de los órganos constitutivos del gobierno escolar como lo son: el consejo
directivo , el consejo académico y el consejo estudiantil. Con relación a este último, es
necesario aclarar que su funcionamiento no es tan efectivo como el de los otros órganos de
gobierno escolar, toda vez que funciona solamente como un organismo meramente
electoral53 y muy pocas veces se articulan  dentro del funcionamiento democrático de la
vida institucional. A este respecto,  se manifiesta una leve diferencia con la figura del
personero (a) estudiantil, el(la) cual  participa en muchas de las reuniones y actividades
propias del funcionamiento escolar. Otro elemento particular, es que en el año 2013, se
realizó la evaluación institucional a mitad del año lectivo y se invitó a una mayor parte de
estudiantes de grado 11°. (Figuras 12 y 13)

Grafico 1. Percepciones a cerca de la participación en la IETAMM

Fuente: Proyecto de investigación 2013 – 2014

3.7.4. Convivencia y vida escolar.
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En cuanto al tema de la convivencia, usualmente en las instituciones educativas, ésta, se
regula a partir de los Manuales de convivencia, a nivel normativo, pero, la vida
institucional estará signada por situaciones de la cotidianidad en las cuales, no
necesariamente se aplica este mecanismo de regulación. Es de anotar que actualmente, No
se registra la incorporación formal o de hecho, a la normativa de reciente de los comités de
convivencia, relacionados con la ley 1620 de 2013, pero que si se encuentra proyectada
como una de las actividades del PMI. (Plan de mejoramiento Institucional.)

En la  IETAMM, los “conflictos estudiantiles”  estudiante – estudiante, se dan en mayor
medida en los niveles de primaria, donde los se presentan mayores casos de agresividad
entre los niños entre el preescolar y grado quinto (básica primara), y presuntamente están
asociados a las propias secuelas del conflicto armado y/o a los casos de violencia
intrafamiliar, (según las consideraciones de algunos docentes y padres de familia)Sin
embargo, en los cursos superiores, raras veces se presentan altercados de este tipo. Un
elemento particular es sin duda alguna el trato reaccionario e irreverente en algunos cursos
de educación básica primaria, en los cuales prevalece un nivel muy bajo de tolerancia hacia
el otro, auspiciado principalmente por situaciones externas entre  algunas familias.

En el caso de los conflictos estudiante – docente, estos se presentan de manera poco
significativa, y en general obedece, a situaciones de insurrección o falta de respeto verbal
cuando un docente llama la atención al (la) estudiante, por alguna acción que se considere
indebida. En general, debido a las trascendencia de la vida familiar en estas comunidades,
los padres logran imprimir en sus hijos “el respeto al profesor”, como un valor escolar
aunque muchas veces tal circunstancia se traduce un  alto grado de introversión.

Ante esto en una entrevista al docente que orienta el área de competencias ciudadanas, en
sus relatos se expresa esta particularidad de la vida rural en la cual a pesar de pasar
recientemente por un proceso de conflicto armado, aún en ellos prevalece un cierto  grado
de convivencia armónica que se atribuye (por parte del entrevistado) principalmente al
entorno de vida menos afanosa de las áreas rurales

LM: ¿Qué tantos conflictos se presentan entre los estudiantes,  y de los que se presentan de qué
forma se resuelven?

PR: Bueno…he… de manera explícita no se ve un… digamos situaciones conflictivas o roces entre
estudiantes, solamente hay situaciones de… donde no hay convivencia por equis o ye motivos pero
no creo que existe una gravedad de los problemas entre ellos… o sea si se maneja cierto grado de
convivencia y armonía entre ellos muchos son familia…son familiares entonces hay afinidad entre
ellos…

PR: Bueno creo que se debe principalmente al medio en que se desenvuelven las condiciones en que
viven, todavía no estamos atomizados por la tecnología donde cada quien vive en su mundo sino
todavía hay relaciones interpersonales, donde se reúnen los muchachos  a jugar futbol en la tarde,
aunque no se cuente con parques o lugares adecuados para la recreación, siempre ellos abren el
espacio y se reúnen en las tardes a hablar a echar cuento, a jugar futbol que de pronto es el deporte
que más los congrega a ellos. (E6)
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3.8. El posconflicto  como elemento contextual.

Si nos remontáramos a los orígenes de la guerra y en los conflictos en la humanidad
ineludiblemente tendríamos que regresarnos al mismo origen del hombre y de la vida social
como tal; sin embargo ese no es el tema que nos ocupa; Hablamos en este caso de una
confrontación armada sui generis a nivel latinoamericano y es  el caso del conflicto armado
en Colombia. Sobre este tema se ha escrito en numerosas ocasiones, pero sobre todo a nivel
histórico y enciclopédico. En la actualidad, la zona rural, en la cual está circunscrita  la
IETAMM; se encuentra en un proceso socio histórico denominado “posconflicto”; con lo
cual cambian definitivamente todas las perspectivas de configuración de  ciudadanía. En la
medida que este proceso se plantea como una fase transicional de cumplimiento de los
acuerdos de paz. (Bolulding,1962)

Aunque en esta subregión de los Montes de María, no ha firmado un acuerdo como tal, el
hecho de haber un destierro de las operaciones de grupos armados al margen de la ley y de
tener presencia militar en gran parte de la zona; ha propiciado por parte del gobierno
nacional y local procesos de intervención en la línea del posconflicto, que de igual forma
puede entenderse como: aquel periodo de tiempo que se inicia con el cese de hostilidades
entre las partes previamente enfrentadas” (Rettberg A. 2002, 17)

Es innegable que la influencia del conflicto armado sufrido hasta hace pocos años en la
zona, matiza  de forma significativa todos los ámbitos de construcción de la ciudadanía de
esta población, hasta el punto que permanecen muchas suspicacias y desconfianzas de la
comunidad hacia aquello que les parezca desconocido. De hecho, en los primeros
acercamientos  para aplicar los respectivos instrumentos de investigación, se pudo constatar
que en las personas de la comunidad, este tema aun es muy sensible, pues tienen miedo,
que cualquier persona que se acerque, sea de una u otra forma un infiltrado, y que de un
momento a otro esa situación del conflicto y el temor, tan traumática para ellos (E1,2,3,4,)
pudiera repetirse; esto es entendible; y por tal razón esta situación de cese al fuego o pos
conflicto, aunque prevalece en la mayoría de los relatos, en muchos casos se aborda hasta
donde las fuentes (según la percepción del investigador, en campo) consideraron
pertinente.

En primer lugar es importante delimitar la afectación del posconflicto como tal, ya que este
puede estudiarse desde múltiples perspectivas.
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En el documento: Preparar el futuro: Conflicto y post-conflicto en Colombia, el en cual
múltiples autores (Boutros-Ghali, et al, 2002,) proponen las siguientes líneas de acción en
los proceso de posconflicto:

1. Apoyo a la recuperación del posconflicto: donde se encuentran actividades como atención
humanitaria a las víctimas del conflicto, retorno y apoyo a poblaciones desplazadas, desmovilización,
etc.

2. Temas económicos: subrayan temas como la participación del sector privado, la restauración de la
capacidad del manejo económico, la generación de recursos y de empleo, etc.

3. Temas políticos y de administración del Estado: anotan, entre otros, la adecuación y el
fortalecimiento de las instituciones estatales, la forma de compartir el poder, etc.

4. Temas judiciales: describen la restauración o la consolidación del Estado de derecho, la
realización de comisiones para tratar diversos temas jurídicos, etc.

5. Temas sociales: comentan de los procesos sociales de perdón y de reconciliación, acerca de grupos
sociales vulnerables y el fomento al resurgimiento y consolidación de la sociedad civil.

6. Temas militares: describen la estrategia en el posconflicto, gasto militar, reinserción etc.

7. Temas internacionales: describen la consecución de recursos para el apoyo a la construcción de la
paz, participación en facilitación, mediación y verificación, entre otros temas.(En García, 2003)

Se habla del posconflicto desde el punto de vista económico; desde el punto de vista de la
desmovilización y la afectación de esto a los índices de violencia (homicidios y
delincuencia en general(Bello, 2009):Aunque como vimos son muchos los ámbitos de
estudio que derivan de  este tipo de proceso de finalización del conflicto armado (Zonal en
este caso); En atención a la naturaleza de nuestra investigación; abordaremos el tema desde
el punto de vista de las secuelas psicológicas del pos conflicto a nivel comunitario a nivel
comunitario.

Al respecto, Carlos Gómez Restrepo, director de la revista  Colombiana de Psiquiatría,
advierte en relación a los retos que como Asociación nacional tienen:

Ahora, si deseamos participar e intervenir activamente en el proceso de paz, tenemos que planear y
construir tareas en áreas como la psiquiatría comunitaria y social que, como sabemos, tiene mucho
que aportar en beneficio de las personas involucradas en el conflicto, así como en la construcción y
mantenimiento de la paz.(Gómez, 2003, 2)

En tal sentido, uno de los elementos significativos encontrados en la presente investigación
está directamente relacionada con las secuelas psicológicas (psiquiátricas) que el conflicto
armado dejó en esta comunidad y cómo tales “marcas psicológicas” intervienen en el



138

proceso de la construcción o no de ciudadanía;  la ciudadanía de la víctima.

MP: bueno profe yo ahorita que estaban las elecciones de senado por allí andaba un señor
haciéndole política a una señora de Cartagena maría mulata  y ese señor yo lo oí una vez en el ieti
en el Carmen delante de más de 400 persona estaba el gobernador, invias y una cantidad de gente
de alto rango y yo lo oí y ese señor cogió la palabra y dijo no le invierta un solo peso ni en vías ni en
nada porque hay lo que hay es un nudo de guerrilleros, mire y ahorita estaba el señor reuniendo a
las comunidades y en  ese entonces él estaba inclinado a los para militares y los que estaban para
acá  que eran unos lideres ellos le servían a la guerrilla y entonces todos pensaban que los
habitantes de los montes de maría, todos éramos guerrilleros entonces ahorita andaba haciendo
política y ahora todos debemos de unirnos ya que el conflicto se acabo,  yo cuando oí hablando a
ese señor yo me siento es traumatizado de las cosas que pasaron aquí, yo a veces me pongo a
pensar que nosotros necesitamos un sicólogo para que nos ayude en esa parte porque a veces no
vemos así las cosas claras y yo por mi parte me traumatizo cuando escucho esas cosas entonces ese
temor (E1)

De igual modo esta auto formulación de  las secuelas psicológicas como unas de las más
fuertes que dejó la confrontación armada en esta región son evidentes en cada uno de los
relatos obtenidos a partir de las entrevistas, sobre todo porque  esta situación se percibe
principalmente en los padre de familia, pues en los estudiantes esta situación del trauma pos
conflicto, no es tan evidente, probablemente , porque en su mayoría se desplazaron a otras
regiones y esa circunstancia de una u otra forma los protegió, de dichas secuelas de temor ,
miedo al estigma y desconfianza.

3.9. El difícil Acceso como factor determinante.

Aunque la ruralidad en Colombia, tradicionalmente ha estado vinculada a procesos de
exclusión, desde las políticas públicas, en comparación con la inversión del gasto público y
la propia presencia institucional del estado, no se puede negar que si existen en nuestro país
zonas rurales que poseen mejores condiciones de vida y de productividad en general , que
otras. Como es el caso de la costa atlántica colombiana, la cual, junto a las zonas costeras
del pacífico son las regiones rurales de mayor marginalidad y carentes de infraestructura
(Ramírez, 2007); en tanto históricamente, desde el propio proceso de construcción nacional,
como país, Colombia se ha pensado desde y para las ciudades. (Sobre todo desde el punto
de vista del centralismo)

“Las condiciones de las áreas rurales se encuentran frecuentemente muy por debajo de los estándares
fijados en la política del gobierno.” (Lakin y Gasperini,2004 ,81)

Cuando hablamos de difícil acceso, a nivel de directrices o lineamientos políticos,
encontramos referencias  a nivel nacional; como las descritas en el inciso N° 6, del artículo
24, de la Ley 715 del 2001, el cual señala que:

Los docentes que laboran en áreas rurales de difícil acceso podrán tener estímulos consistentes en
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bonificación, capacitación, y tiempo, entre otros, de conformidad con el reglamento que para la
aplicación de este artículo expida el Gobierno Nacional.

En el caso del departamento de Bolívar, acotamos esta connotación a unos elementos de
tipo administrativo, en el cual se establecen unas “zonas rurales de difícil acceso” con el fin
de otorgar una bonificación a los docentes que laboran en las instituciones ubicadas en estas
áreas rurales. Actualmente esta regulación se encuentra sustentada por la resolución 267,
del 2013, del gobernador del departamento de Bolívar en las cuales se definen como zonas
rurales de difícil acceso aquellas que cumplen con las siguientes situaciones:

 Que sea necesaria la utilización habitual de dos o más medios de transporte, para un
desplazamiento hasta el perímetro urbano, del respectivo municipio donde se encuentra ubicada la
institución educativa y/o Centro educativo.

 Que no existan vías de comunicación que permitan el transito motorizado durante la mayor parte
del año lectivo.

 Que la prestación del servicio de transporte terrestre, fluvial, o marítimo, tenga una sola frecuencia
(ida o vuelta) diaria.

En la misma resolución, en el artículo quinto, (5°) se incluye la Institución educativa
técnica agropecuaria Mamón de María, y se establece un incentivo a manera de
bonificación salarial,  correspondiente a un 15% del  sueldo básico de los docentes y
directivos (en este caso, solamente el rector) que laboran este lugar.

Sin embargo, esta connotación del difícil acceso, rebasa en su significancia, social la mera
remuneración laboral (aunque es un elemento que respalda la permanencia de los docentes
en estas zonas) a los docentes, pues desde las perspectivas de los padres de familia y los
estudiantes, esta condición influye en el proceso educativo de manera relevante.

MM: Yo creo que Mamón de María tiene cosas muy particulares, algo que lo hace muy particular y
al mismo tiempo una dificultad es su geografía, la gente tiene que o sea uno cuando tiene capacidad
de resistencia uno se levanta de la dificultad y ven que eso  oportunidad para crecer, la gente tiene
que vivir en su geografía diaria y en su misma capacidad de cómo ven y como se desarrollan aquí
entre sus habitantes… (E5)

La Relevancia en cuanto al territorio, desde el punto de vista orográfico y de constitución
estructural de la vereda, es sin duda las grandes distancias (de a pie) entre las viviendas en
sí y con relación a la institución educativa, sobre todo porque el terreno es muy
accidentado, y la mayoría de los estudiantes llegan al colegio caminando, solo una mínima
parte puede utilizar mulas o asnos, debido a que muchas familias no tienen y los que tienen
los dedican a otras labores. En general las opiniones están divididas entre quienes
consideran que esto afecta el proceso educativo y otros que  creen que no.
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Imágenes 5 y 6: Fotografías del territorio y el transporte animal

Fotografía de las vías en época de verano                  Fotografía Medios de Transporte Animal.

Aunque no se precisa con una pregunta exacta, al analizar varias de las respuestas
encontramos que… en el tema del territorio por una parte, se evidencia el elemento
meramente geográfico y de difícil acceso el cual tiene repercusiones directas en cuanto a las
posibilidades de acceso a servicios médicos, en general los estudiantes deben transitar entre
uno y tres kilómetros para asistir a la escuela. En general el sistema de abastecimiento y
transporte, se brinda a partir de vehículos de camperos  de doble tracción (4X4) que pocas
veces cumplen las especificaciones de ley; aunque existen unos puestos de control del
ejército, estos atienden principalmente al registro de entrada y salida.

Imágenes 7 y 8: Fotografías  del trasporte en Camperos y Vías en época de Lluvias.

Imagen 7 Imagen 8

En cuanto a la percepción de los docentes y los estudiantes en relación a esta condición
geográfica y su influencia en el proceso educativo.
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Grafico 2: Percepción acerca  de la Influencia del difícil acceso en el proceso de aprendizaje.

Fuente:
Proyecto de investigación 2013 – 2014.

Es de anotar que para la mayoría de los docentes, esta circunstancia no es el todo relevante,
mientras que para los estudiantes, la cuestión está dividida entre quienes creen que los
afecta (42%) y los que opinan que esta situación  no influye en mayor medida en su
proceso de aprendizaje (42%).Sin embargo, más allá de los datos como tal, es innegable
que las grandes distancias, muchas veces son un factor de deserción.Lakin y
Gaperini(2004,89), citando como fuente a Reddy(2002), señalan es un estudio de la
ruralidad realizado por la FAO, en el cual se les pregunta a los estudiantes de las zonas
rurales de la india, por las razones por las cuales no asisten a la escuela y uno de los ítems
está relacionado con la lejanía, de estas, aunque el porcentaje no es el mayor, (cuando se
habla de no escolarización toda cifra es significativa) sobre todo en los niños, de una  u otra
forma nos muestra  este tema de las distancias y las dificultades de acceso dentro del
panorama de la escuela rural.

En tal sentido, tanto padres como estudiantes, en un momento han considerado retirar al
estudiante, debido a las grandes distancias recorridas, esto sumado a la frecuencia de
inasistencias, en muchos casos, que ante las épocas de lluvias se incrementa debido a estos
factores de tipo geográfico y de accesibilidad.
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CAPITULO 4

4. LA ESCUELA  RURAL COMO MEDIADORA DE CULTURA Y CIUDADANIA.

Imágenes: 9 y 10: Fotografías Evaluación institucional, 2013, con miembros la comunidad educativa y
estudiantes de grado 11°.

Imagen 9. Imagen  10
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Aunque  ya hemos tratado el tema de de la escuela como institución social  de proyección
de valores (o anti valores) cívicos, no podemos desconocer el papel preponderante que
adquieren las escuelas rurales en cuanto a las posibilidades de influencia en la comunidad
en la cual se circunscribe.

La relación entre la participación comunitaria en la gestión de la escuela rural y la eficiencia y
eficacia en el logro de la equidad educativa no es inmediatamente evidente. Sin embargo, desde hace
años se sabe que los programas destinados a mejorar el bienestar de la población rural pobre sólo son
efectivos cuando los beneficiarios participan en la toma de decisiones (Coombs 1980; Lacroix 1985;
Durston 1988. (En Durston, 2004,1)

Si analizamos estos planteamientos, y los elementos desarrollados en el presente estudio,
podemos afirmar que en el caso de la IETAMM, esta característica de las escuelas rurales,
como entornos de construcción ciudadana, toman aun mayores grados de pertenencia.

Si partimos de situaciones descritas anteriormente, en las cuales podemos observar las
condiciones de acceso y de transporte de esta comunidad,  y la inexistencia de espacios
comunes de socialización, entendemos no en vano , el 80% de las reuniones comunitarias
se realizaran en la planta física de la Institución educativa; y que a partir de ello la escuela
se transforma simbólicamente en “un lugar de encuentro ciudadano”. Esta primer
característica toma peso  cuando, además, se desarrollan las jornadas que involucran el
tema educativo, ya sea por la entrega de informes académicos, asambleas de padres de
familia o situaciones del gerenciamiento educativo.

Así las cosas, si algo  se reafirma, en este informe, de acuerdo al recorrido teórico y a los
testimonios encontrados, es la gran influencia de la escuela no solamente desde su entorno
físico si ante todo, desde las posibilidades de interacción del pensamiento y de participación
cívica, con lo cual se configura un escenario evidentemente ciudadano. Sobre todo para los
padres de familia y miembros de la comunidad en general; quienes en varios testimonios
ratifican las posibilidades que la IE, puede brindarles para ser personas más preparadas y
por ende con posibilidades de acción y formación ciudadana más emancipadoras.

“Habemos padres de familia que necesitamos aprender a manejar un computador, yo no estudie
pero el poquito rato que estuve en el colegio como 2 meses aprendí a prender un computador, aquí
vino un programa cafam, el profe…..fue el que nos dicto ese curso y entre ese curso nos metía en
internet y en  computación y ya allí nosotros hacíamos tareas y todo eso y yo estaba recordando
todo esto y si yo no estoy preparado intelectualmente para eso y ya yo sabía prender un computador,
una tarea ya en computador y por razón si ya aquí en la comunidad que hay tantas personas que
están en sexto, noveno de bachillerato porque  no siguen con ese plan de pronto con los docentes
que se quedan , porque hay unos que se van por allí darnos la oportunidad a los padres de
familia”(E1)

En el caso de los estudiantes, y los docentes la mayoría se halla de acuerdo en cuanto a las
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posibilidades que la institución educativa les brinda de ser “mejores ciudadanos” (Grafico
3) Esto se respalda principalmente en cuanto a los  procesos académicos y de desarrollo
curricular en ciencias sociales y competencias ciudadanas ( lo cual se ve como una
asignatura); no obstante  en cuanto a la vida fuera del entorno escolar, usualmente los
jóvenes estudiantes se sienten “utilizados”, a partir de sus posibilidades electorales; en
cuanto a los mayores de edad. Aunque por lo general identifican la ciudadanía, a partir de
su identificación y las relaciones con el estado, como se ampliará más adelante.

Grafico 3. Percepción acerca de la Relación entre Nivel educativo y ciudadanía.

Fuente: Proyecto de
investigación 2013 –
2014

4.1. Diseño curricular en Competencias Ciudadanas

En el marco de la educación del siglo XXI, surge el concepto de “Competencia” para hacer
referencia a los procesos y habilidades que se considera pueden ser aprendidas por el
individuo en el marco de una educación de calidad. Delors (1996)  establece cuatro  pilares
de la educación para el siglo actual y los denomina como “saberes”; de estos establece el
saber convivir, como uno los más importantes, sobro todo cuando reconoce que en las
décadas anteriores, este tema se desatendió, por concentrarse en los contenidos académicos.

De una u otra forma estas recomendaciones de la UNESCO, se tramiten a los lineamientos
políticos latinoamericanos y se concretan en el caso de Colombia, a partir de normativas
como las de los estándares de competencia, (2001, MEN), y las posteriores disposiciones de
ley. La definición legal de competencias ciudadanas, para Colombia, más reciente que se
tienen, se consagra en la ley 1620 de 2013, Ley de convivencia escolar, la cual establece en
su artículo 2°:

Artículo 2°. En el marco de la presente ley se entiende por:

si no
docentes 100 0
estudiantes 100 0
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– Competencias ciudadanas: Es una de las competencias básicas que se define como el conjunto de
conocimientos y de habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas que, articulados entre sí, hacen
posible que el ciudadano actúe de manera constructiva en una sociedad democrática…

En tal sentido, se crean unos elementos normativos,  en los cuales se establecen los
estándares en competencias ciudadanas como un elemento curricular que se articula  en
el plan de estudio de las instituciones educativas públicas, no como una asignatura, sino
como una estela transversal de formación desde totas las áreas, que se manejan en las
instituciones educativas.

En todas las áreas académicas  se pueden proponer actividades, reflexiones y discusiones valiosas;
por ejemplo, una clase de educación física, un proyecto de ciencias naturales, un taller de teatro y
pintura son espacios que permiten aprender a vivir y trabajar juntos.(MEN, 2006,163)

En la IETAMM, en los planes de estudio, se encuentran mayores precisiones con relación a
las competencias ciudadanas sobre todo en el plan de estudio de ciencias sociales; aunque
es de anotar que dentro del funcionamiento educativo funciona una asignatura que se
denomina “competencias ciudadanas” y que se desarrolla desde el año 2012, debido al
consenso entre el cuerpo docente de intensificar los procesos de convivencia, desde el
punto de vista curricular. En la actualidad, el docente del área, afirma que, no trabaja con
texto en específico, sino que se llevan a la práctica los procesos educativos que conllevan al
logro de los estándares de competencia ciudadana registrados en el documento; Guía N° 6
del ministerio de educación nacional.

Bueno, las competencias ciudadanas, tienen dos años de estar trabajándose como una asignatura, a
partir  de las exigencias dl ministerio de educación de evaluar esta asignatura dentro de las pruebas
saber 9, 11 y 5°, se está trabajando con la guía N° 6 que compete a los estándares que se crearon
las competencias ciudadanas…(E6)

En el año 2011, el MEN, lanza dos cartilla denominadas como: Brújula 1  y 2 en la
institucionalización de las competencias ciudadanas, y con ella se crean unos lineamientos
asociados a la promoción de las competencias ciudadanas en cinco ambientes o campos de
acción dentro de la institución educativa.

…para fortalecerlos y ampliarlos a todo el sector educativo con el fin de que la formación ciudadana
se desarrolle articuladamente en el aula de clases, en los proyectos pedagógicos, en el tiempo libre,
en la gestión institucional y en las instancias de participación…(MEN, 2011,7)

Aunque esta normativa, aún no se manifiesta de manera formal en el P.E.I. de la IETAMM,
es claro que  se le viene dando relevancia al tema de las competencias ciudadanas, en la
medida que se propone como un trabajo al tiempo transversal, pero que se concreta de igual
modo a nivel curricular.

4.1.1. Elementos Transversales de  las Competencias Ciudadanas.
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Desde su formulación inicial, las competencias ciudadanas se conciben como actividades y
temáticas relacionadas con la vida diaria y con la convivencia en todos los contextos
educativos, y por extensión de esta características se plantean dentro de los cannones de la
transversalidad, en la medida que no se restringen a unos conceptos específicos si no que en
su gran mayoría se aprende desde la aplicación práctica. (MEN, 2011)

La formación en ciudadanía se construye en las relaciones humanas. Todas las situaciones de la vida
cotidiana son una oportunidad para formar en competencias ciudadanas. Por ello la formación
ciudadana no es propia ni exclusiva de una sola área académica. Ella es propia de todas las instancias
de la institución educativa en la que existan relaciones humanas,  es decir, involucra a toda la
comunidad educativa…(MEN, 2006,163)

En este sentido, en la IETAMM, en la actualidad se asume este principio pero se consideran
no tan efectivo, al punto que dentro de la autonomía que concede el estado en materia
curricular, se desarrolla una asignatura con intensidad horaria de  dos horas (periodos de
clase) semanales de grado 6° a grado 9° y de una hora semanal en los grados 10° y 11°.

Bueno desde mi percepción creo que está un poco restringida a la asignatura, ya que no veo he… de
manera relevante… un trabajo en las demás áreas sobre el quehacer ciudadano y el ministerio
también lo dice  en el momento en el que crea esta signatura como tal… porque no veía un trabajo
articulado entre  el trabajo cognitivo y un trabajo de valores en las áreas… (E6)

En definitiva, en el caso de la IETAMM puede hablarse de algunos procesos aplicados a las
competencias ciudadanas desde el punto de vista del esquema de asignatura académica que
se asume como el modelo  propuesto por el estado.  Sobre todo en función de una
“evaluación externa”, llamada “pruebas saber” ante esto es de anotar que: aún para quien
orienta propiamente el proceso de las competencias ciudadanas como asignatura, resulta
contradictorio el hecho que en su naturaleza está llamada a ser una temática de aplicación
transversal, pero que por fines más “prácticos”  a la hora de la “evaluación” se opta por
encasillarlas dentro de una categoría  de asignatura.

Sin embargo dentro de los llamados proyectos transversales se encuentra el de
“democracia”, denominado, “Educación para la Democracia y la Paz”, el cual se concreta
en la aplicación y cumplimiento del manual de convivencia, aunque no se mencionan las
competencias ciudadanas como tal se atribuye la responsabilidad de diseño y ejecución a
los docentes del área de ciencias sociales. En general no se hace alusión directa al concepto
de ciudadanía, pero si se apelan a pretensiones de participación democrática, en el caso de
los estudiantes, y cívicas  y de urbanidad en el caso de los docentes.

Ante esto, es preciso aclarar que en la cartilla Brújula 1 y 2 del MEN (2011) la posición de
enmarcar las competencias ciudadanas dentro de una  asignatura, no queda del todo clara,
por cuanto se generan en dichos lineamientos, muchas propuestas de  articulación de las
competencias ciudadanas en “campos de aplicación” de la vida institucional escolar, en los
cuales se establece que tales propuestas no son  una “camisa de fuerza”, sino una
construcción a manera  de derroteros, acerca del tema de las competencias ciudadanas y sus



147

posibilidades de institucionalización.

4.1.2. Prácticas Pedagógicas Relacionadas con las Competencias Ciudadanas.

Al entrar en materia, en el tema de  las prácticas pedagógicas, debemos acotar la amplitud
de esta temática, toda vez que como tema de investigación merece un proceso dirigido
únicamente para su comprensión, por lo tanto en el presente estudio se toman
principalmente a partir del desarrollo o no de los estándares de competencias ciudadanas en
las diferentes asignaturas que conforman el plan de estudios en la institución , y en relación
a las practicas pedagógicas que se realizan en la asignatura de competencias ciudadanas.

Cuando se indagó a los docentes si identificaban el concepto de competencias ciudadanas,
la totalidad de los encuestados asumió que sí. (100%)(Gráfico 4)

Gráfico 4. Identificación del concepto de competencias ciudadanas.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 – 2014.

No obstante al revisar el plan de estudios, se encuentra que algunos de los planes de área
consideran las competencias ciudadanas desde los fundamentos y claridades del plan , y
otros ( la mayoría)  hacen referencia a las competencias ciudadanas pero desde los proceso
y actividades propuestas , no necesariamente desde el contenido estructurante del plan de
estudios, es decir si incluyen las competencias ciudadanas pero de una u otra forma , no son
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tan conscientes de ello ( por lo menos en lo que se registra en los documentos )

En cuanto al P.E.I. como tal, se encontró que en éste, se hace alusión a la noción de
ciudadanía, desde la perspectiva de los derechos y deberes (cívico - jurídica). Y aunque
están discriminados contenidos relacionados de una u otra forma con el tema, no se
precisan las “competencias ciudadanas” cómo algo aparte si no como un elemento más de
contenido en el desarrollo curricular. En tal sentido se habla de un proyecto de democracia,
cómo la posibilidad práctica de los aprendizajes relacionados con el ejercicio ciudadano,
participativo.

“Formar en el estudiante un ciudadano comprometido con el desarrollo de nuestra democracia, a
través del cumplimento de sus deberes y el ejercicio pleno y verdadero de sus derechos.””(PEI,
IETAMM, 2011,28)

En materia de prácticas pedagógicas de la asignatura de competencias ciudadanas, estas  se
realizan de manera innovadora, en el sentido que en la actualidad el docente que las
desarrolla se encuentra implementando unas propuesta didáctica relacionada con la
construcción de ciudadanía a través del cine, además de fomentando discusiones y
participaciones en los temas de interés común de los estudiantes y la vida institucional.

Bueno… desde mi experiencia…lo que he tratado… un poco la lúdica… a través del cine…bueno
como proyecto que tengo de manejar el cine como una mediación didáctica hacia el acercamiento de
la ciudadanía, de que forma el cine permite la apropiación de valores éticos, políticos, ciudadanos,
que le permiten al estudiante la resolución de conflictos… porque parto de la concepción de
ciudadanía de aquella que se ejerce y s asume a partir de la interacción entre iguales… (E6)

4.2. Imaginarios a cerca de la ciudadanía y la Institución Educativa.

Cuando hablamos de imaginarios, nos referimos a la abstracción simbólica que un
individuo hace de su realidad, y que de una u otra forma determina (o no) actitudes y
comportamientos cotidianos.

El concepto de imaginario ha sido utilizado para enfatizar el carácter construido de la realidad social,
es decir, el postulado de que toda comunidad de sujetos actúa en función de instituciones que son
creadas por ellos mismos y que tienen la capacidad de reglamentar la vida cotidiana (Moreno y
Rovira, 2009,2)

En el caso de la IETAMM, los Imaginarios, de ciudadanía se configuran de múltiples
formas, es decir, actúan como un todo referencial, que puede asumirse desde las
particularidades de cada individuo, pero también como grupo; en el presente trabajo se
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presentan, delimitándolos en grupos de estudiantes docentes, y miembros de la comunidad.

4.2.1. Estudiantes.

Los estudiantes de 11° y 10°, participantes en el estudio, son jóvenes campesinos  que por
múltiples razones de tipo económico, de orden púbico y social, desarrollan niveles de
desempeño estudiantil(académico), limitados, en comparación con los resultados obtenidos
en instituciones educativas ubicadas en el casco urbano,(Pruebas Saber 11°, 2013) sin
embargo poseen una gran desempeño (si podemos llamarlo así) a nivel volitivo; en general
son jóvenes que oscilan entre los 17 y los 20 años; que demuestran una formación muy
familiar en cuanto a la disposición y colaboración, el buen trato entre ellos y los docentes,
y la autoconciencia como modelo a seguir por los alumnos de los grados inferiores.(Ver
Talleres pedagógicos, Anexo 4.)

En cuanto a los imaginarios que propiamente, estos se hacen acerca de la ciudadanía;  se
encontró que por ejemplo.

Gráficos 5 y 6 Imaginarios de ciudadanía

Fuente: Proyecto de investigación. 2013 – 2014.

La mayoría de los estudiantes  (65%) vinculan la noción de ciudadanía, con la posibilidad
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de ejercer sus derechos,  o en relación al hecho que les garantiza la posibilidad de “elegir y
ser elegidos” (70%) En relación a ello, conjeturamos que los estudiantes de grado 11° y 10°
de la IETAMM  en su mayoría sumen su rol ciudadano desde las perspectivas de
Marshall,(1950) el cual atribuye  al concepto de ciudadanía elementos relacionales a
manera  de derechos sociales, que de una u otra forma se complementan con los derechos
humanos de primera generación, en este caso, la participación política, es uno de
principales conceptos con los cuales los jóvenes de la IETAMM construyen sus imaginarios
de ciudadanía.

4.2.2. Docentes.

En la sede principal, la cual fue objeto del presente estudio, laboran trece (13) docentes, de
los cuales, 6 permanecen en la zona, viviendo en casas de los padres de familia, (la
mayoría), y los siete (7) restantes, se transportan normalmente, hasta el casco urbano del
Carmen de Bolívar , o poblaciones circunvecinas, en motocicleta. (Propias)

Este es un elemento que sin duda alguna influye en el desarrollo de la vida  educativa por
fuera de los “muros“de la escuela, y al tiempo en la propia institucionalidad, pues los que
se “quedan”, usualmente interactúan de manera más íntima con las familias de la localidad
y en tal sentido se presentan mayores espacios de conversación informal y de interacción
extra aula. Esta circunstancia, normalmente es hasta el día viernes, cuando, al finalizar la
jornada escolar, parten a sus lugares de vivienda, ubicadas en Cartagena de Indias, la mayor
parte. Por otro lado, los que viajan todos los días, muchas veces sirven como medio de
transporte de pequeños artículos que requiere la comunidad.

En general es un cuerpo docente muy preparado, en comparación con otras veredas, debido
a que la gran mayoría son licenciados, y de ellos un porcentaje significativo está en proceso
de capacitación, en maestrías y especializaciones.

En cuanto a los imaginarios acerca de la ciudadanía, propiamente dichos, se identifican con
el de los estudiantes, en cuanto a la ciudadanía desde la perspectiva del derecho natural
como vínculo con el estado, (55%) sin embargo, en cuanto a la cualidad que los hace
ciudadanos, muchos de ellos se identificaron, con el lugar donde viven; con lo cual se
presenta una leve tendencia a considerar la ciudadanía, a partir de la vida en la ciudad. Ante
esto,  Pérez,(2004) señala la perspectiva de ciudadanía que se relaciona con el “confort”,
que las ciudades ofrecen a los diferentes grupos humanos, en contraposición a lo que más
tarde denominaremos ruralidad.

Sin embargo al entrevistar a uno de los docentes encargado de orientar la asignatura de
competencias ciudadanas, se encuentran algunas diferencias en relación a las opiniones
expresadas por los docentes de otras áreas en relación a cómo estos identifican la
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ciudadanía.

PR: Parto de la concepción de ciudadanía de aquella que se ejerce y  se asume a partir de la
interacción entre iguales

…El proceso ha sido un poco lento, se han tenido que desaprender … ha tocado desaprender
muchos imaginarios de los cuales los estudiantes pensaban que ser ciudadano es ubicarse en una
posición geográfica , de aquel que vive en la ciudad, no asumían la ciudadanía a partir de la
transformación del medio en que se desenvuelven o de la interacción con el otro… se atribuye de
pronto a esa desarticulación que ha habido donde nos preocupamos más por una enseñanza
cognitiva y dejamos de la do todos esos valores éticos, políticos y ciudadanos que además de cómo
estudiantes, debemos tener como persona y como ciudadano.(E6)

4.2.3. Los padres de familia

Cuando referenciamos a los padres de familia que componen la IETAMM, y la vereda
como tal, nos referimos a personas de un origen muy humilde, con niveles de escolaridad
muy bajos, dedicados normalmente a las labores del campo. En general, las familias de la
vereda, están conformada por padres y madre, si existe otra familia,  (dependiente) ésta,
normalmente vive en lugares cercanos, pero rara vez en la misma vivienda. Las viviendas,
normalmente están hechas  en bahareque,  o madera y composta de vaca, la extensión es
aproximadamente de 3 x 3 metros, en la habitación; una cocina externa, y un espacio de
sala usualmente al aire libre(figura 14). Normalmente se duerme en hamacas y camas, casi
pocas veces hay delimitaciones entre la “habitación de los padres” y las de los “hijos”.

Imagen N° 11: Tipos de vivienda de la localidad.

Es de anotar que ésta
vivienda funciona
como jardín infantil
del programa ICBF.

Los padres de familia de la localidad en general se caracterizan por ser personas muy
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hospitalarias y colaboradoras con las actividades de la institución. No obstante, luego del
conflicto armado, se muestran secuelas relacionadas con la desconfianza, el escepticismo y
el temor, (que desarrollaremos adelante.)

En cuanto a los imaginarios a cerca de la ciudadanía, se encontró que, cuando se enfrentan
a la pregunta acerca de este tópico, la mayoría de los entrevistados requiere algún tipo de
aclaración, pues su representación acerca del concepto, es ante todo muy instrumental,  en
general asocian la ciudadanía, con las posibilidades identitarias nacionales, con su
documento nacional de identidad y con los derechos que les brinda esta posibilidad, en
cuanto a los deberes; ésta  consideración no es muy recurrente, pues en general se piensa la
ciudadanía desde los derechos. Todo esto aparentemente, por todas las dificultades del
conflicto armado, y por la atención que el Estado actualmente les está brindando a través
del programa “Colombia humanitaria,  y “Colombia responde”, ejecutado por la ONG,
diócesis de Sincelejo. Con lo cual se configura una aparente “ciudadanía asistencial”. En
este sentido, es común escuchar la frase cuando se cita a una reunión de junta de acción
comunal, “y que van a dar”; como una expresión de la relación asistencial que se ejerce con
el Estado. De otro lado esta situación se presenta de igual forma, por que en otras ocasiones
muchos de ellos han sido utilizados por ONGs que en últimas “recogen las firmas” y no
regresan más.

LM: ¿qué opina usted de las ONG´s que están trabajando en esta comunidad?

Mc: yo opino que algunas llegan con buenos proyectos pero que hay algunas también que
vienen prometiéndoles a las personas y a veces no le cumplen a uno entonces por  un lado
bien y por el otro mal porque no cumplen … (E2)

Mc: uno a veces se pone escamoso porque a veces vienen y le prometen a la comunidad y
eso ha traído algunos conflictos por eso a veces lo de las marchas…(E2)

VE: hay personas que hay personas que tienen un proyecto y ellos pueden ejecutar un
proyecto con campesinos  y si se perdió a ellos no les importa eso  entonces para meter otro
proyecto… (E4)

De esta manera se configura una ciudadanía que por una parte cada vez utiliza mecanismos
de participación y organización comunitaria, pero que en apariencia se configura en el
escenario del posconflicto, a partir de la postura de “victima”, y en función de una relación
Asistencial, con el Estado.

MP: para mi ser un buen ciudadano es meterse uno a acatar las leyes a cumplir las leyes del estado
como quien dice por ejemplo si dice la ley aquí en mamón de maría no se puede andar de 7 de la
noche en la calle para arriba  nosotros como buenos ciudadanos debemos acatar esas leyes no
violarlas(E1)

4.3. Estilo de convivencia  rural: Un aporte de las familias.
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La convivencia se puede abordar de muchas formas, ante todo, desde el punto de vista de la
interacción, no solamente comunicativa o gestual, sino de vida, de tiempos y espacios
compartidos, en los cuales se confrontan los imaginarios y se subjetivizan las ideas,  con
vivencia viene de convivir, es decir vivir con (otro u otros); y por lo tanto resultó
fundamental la aproximación al estilo de convivencia que se desarrolla en la IETAMM.

Desde la década de los 90,s la UNESCO, formula la necesidad de “Aprender a convivir”, y
“aprender a ser” como dos de los “pilares “de la Educación (Delors, 1994) y en tal sentido
se apunta a la escuela como principal entorno de vida para la convivencia. En tal sentido,
los elementos que constituyen la convivencia propiamente, podemos dividirlos en tres tipos
de situaciones; por una parte, los conflictos, y su resolución; otro es el trato y las relaciones
personales, y el tercero es la apropiación y cumplimento del manual de convivencia.

Antonio Bustos,(2011) señala el hecho que tradicionalmente los propios docentes han
estigmatizado las escuelas rurales, en relación a que, los padres no tienen mucho que
aportar al aprendizaje de sus hijos, ante lo cual existen a nivel de Latinoamérica muchas
evidencias que demuestran lo contrario.

Uno de los obstáculos para la incorporación de la participación comunitaria en la vida de los centros
escolares rurales suele estar cimentado en el convencimiento del profesorado de que las familias y las
comunidades no tienen qué enseñar, no saben qué aportar y, sobre todo, cómo aportarlo a las rutinas
y dinámicas escolares.(Bustos, 2011, 107)

En la IETAMM, es uno de esos casos en los cuales  los padres de familia, logran transferir
(si  cabe el término) a sus hijos, valores de buen trato y de resolución de conflictos, que sin
duda, se transforman en una potencialidad enorme en proceso educativo. Esto  soportado en
la observancia de un clima de convivencia y buen trato favorable que se desarrolla en un
entorno en el cual los estudiantes demuestran poco manejo de las disposiciones y
normativas establecidas en el manual de convivencia.

4.3.1. Los conflictos entre estudiantes.

En el caso de 10° y 11° grado, el tipo de conflictos que se presentan entre estudiantes pocas
veces transciende hasta instancias disciplinares de segundo orden, como es el caso del
rector (toda vez que en la IETAMM no hay coordinador de convivencia o académico) en
general al ser grupos que oscilan entre 15 y 25 estudiantes, se han apropiado en mayor
medida de opciones negociadas y de colaboración  para afrontar las situaciones escolares,
que de elementos disociadores.

Bueno he…de manera explícita no se ve un… digamos situaciones conflictivas o roces entre
estudiantes, solamente de pronto hay situaciones donde no hay convivencia por equis o ye motivos…
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pero creo que no existe una gravedad en cuanto a los problemas presentados entre ellos…o sea, si
se maneja cierto grado de convivencia ya armonía entre ellos, muchos son familia… (E6)

Dentro de estos elementos de la convivencia en relación a la poca frecuencia en los
conflictos entre estudiantes, estos elementos se establecen según   algunos docentes debido
a la tranquilidad del medio y a la uso limitado de las nuevas tecnologías, con lo cual los
espacios de interacción y  de relaciones humanas se fortalecen y ayudan al desarrollo de la
convivencia “sana”.

PR: Bueno creo que se debe principalmente al medio en que se desenvuelven las condiciones en que
viven, todavía no estamos atomizados por la tecnología donde cada quien vive en su mundo sino
todavía hay relaciones interpersonales, donde se reúnen los muchachos  a jugar futbol en la tarde,
aunque no se cuente con parques o lugares adecuados para la recreación, siempre ellos abren el
espacio y se reúnen en las tardes a hablar a echar cuento, a jugar futbol que de pronto es el deporte
que más los congrega a ellos. (E6)

4.3.2. Las Relaciones Interpersonales.

Las relaciones interpersonales o sociales, en la escuela como espacio de convivencia,
ineludiblemente influyen en el desarrollo de los estudiantes como ciudadanos del presente y
del futuro, y es por ello que este es un tema que adquiere cada vez mayor relevancia en las
investigaciones en educación. En lo que anteriormente se denominaba educación
(instrucción) “cívica” los temas y contenidos prácticos, se dirigían hacia la enseñanza de las
“buenas costumbres”, y las “normas de urbanidad”, que en ultimas perseguían el adecuado
desarrollo de las relaciones sociales.

Hoy día, se habla de habilidades sociales básicas, avanzadas, relacionadas con los
sentimientos, y alternativas a la agresividad (López, 2010); y se esbozan como capacidades
progresivas que los estudiantes deben adquirir en su desarrollo escolar.

Según Caballo (2005, en Lancuza y Contini, 2011, 164) Las Habilidades sociales son un conjunto de
conductas, que permiten al individuo desarrollarse en un contexto individual o interpersonal,
expresando sentimientos, actitudes, deseos, opiniones, o derechos de un modo adecuado a la
situación.

Aunque en perspectiva se habla de distintas habilidades,  en este estudio se observaron
aquellas correspondientes a la forma de tratarse de manera respetuosa y amigable entre los
estudiantes, y en cuanto a las formas de solucionar los conflictos de manera pacífica.

En lo relativo al trato entre compañeros y las relaciones personales, propiamente dichas,
con frecuencia se encontró  un nivel muy cordial entre estudiante – estudiante; y estudiante
-profesor, en la observación, se pudo constatar  que en los grados de 10° y 11° de la
IETAMM,  se manejan relaciones personales  entre estudiantes, de manera cordial y
respetuosa.( en general)
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LM: ¿Qué tantos conflictos se presentan entre los estudiantes,  y de los que se presentan de qué
forma se resuelven?

PR: Bueno…he… de manera explícita no se ve un… digamos situaciones conflictivas o roces entre
estudiantes, solamente hay situaciones de… donde no hay convivencia por equis o ye motivos pero
no creo que existe una gravedad de los problemas entre ellos… o sea si se maneja cierto grado de
convivencia y armonía entre ellos muchos son familia…son familiares entonces hay afinidad entre
ellos…(E6)

En tal sentido esta circunstancia, de relaciones interpersonales cordiales, como ya se
mención anteriormente, se afianza a partir de los espacios de interacción que la vida rural
de Mamón de María permite, en la medida que los espacios de tiempo que se tienen para la
interacción y el compartir son muy apreciados y aprovechados al máximo, sobre todo por
que prevalecen vínculos de tipo familiar en los cuales existe un mayor nivel de tolerancia.
(E6)

4.3.3. Apropiación y cumplimiento del manual de convivencia.

A este respecto, en los grados observados, se pudo identificar algunos elementos
contradictorios, relacionados con las prácticas de convivencia cordial, y la poca
apropiación de los derroteros normativos establecidos como regulación para el desarrollo
de la convivencia armónica, es decir del manual de convivencia.

En la revisión documental, se pudo constatar que,  en el documento físico, no se registra la
incorporación a la normativa reciente de los comités de convivencia escolar, lo cual se
establece en el artículo 12, de  la ley 1620 de 2013, sobre todo en la medida que esta misma
norma otorga al comité funciones muy precisas en cuanto al manejo de los conflictos y  a la
propia construcción de ciudadanía.

Artículo 13. Funciones del comité escolar de convivencia. Son funciones del comité:

1. Identificar, documentar, analizar y resolver los conflictos que se presenten entre docentes y estudiantes, directivos y
estudiantes, entre estudiantes y entre docentes.

2. Liderar en los establecimientos educativos acciones que fomenten la convivencia, la construcción de ciudadanía, el
ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproductivos y la prevención y mitigación de la violencia escolar entre los
miembros de la comunidad educativa.

3. Promover la vinculación de los establecimientos educativos a estrategias, programas y actividades de convivencia y
construcción deciudadanía que se adelanten en la región y que respondan a las necesidades de su comunidad educativa.

Por otra parte, se observa que a pesar de no haber una clara apropiación del manual de
convivencia, como instrumento normativo regulador de la vida escolar, y el
desconocimiento parcial  de sus fundamentos, por parte de los estudiantes de 10° y 11°;
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existe un trato relativamente cordial entre estudiantes y pocos casos de conflictos de
primera y segunda instancia54.

Michelson y otros, (1989) plantean que las habilidades sociales se adquieren a través del aprendizaje,
por lo que la infancia es una etapa crítica para la enseñanza de estas.  Igualmente señala que su
acrecentamiento está ligado al reforzamiento social. Precisamente, la práctica de las relaciones
sociales está influida por las características del entorno. (Citado en Lacunza y Contini,2011, 164)

Ante esta situación, se infiere que este tipo de comportamiento, generalizado, si no es
producto de una apropiación cognitiva desde los fundamentos escolares, puede obedecer en
mayor medida,  a situaciones de orden familiar, en las cuales los padres logran “transmitir”
a sus hijos, la importancia del buen trato y el manejo razonable de los conflictos; más  qué
como resultado de los propios mecanismos curriculares de participación, apropiación y
aplicación del manual de convivencia.

4.3.4. ¿Liderazgo escolar: Liderazgo estudiantil?

Hablar de liderazgo, implica adentrarse en una categoría desarrollada ampliamente en las
últimas décadas, (sobre todo desde el marketing empresarial), por los intelectuales a nivel
de todo el globo, como una especie de “moda”, en la cual este concepto es abordado desde
múltiples dimensiones y ámbitos de aplicación. Se ha percibido incluso como una moda
perniciosa procedente del mundo de la empresa y ajena a los valores que caracterizan el
sector educativo.(Begoña, 2013,)

La educación  es uno de los campos en los cuales se discute la aplicabilidad de este
concepto, y por lo tanto, al acotar este término, a la dimensión educativa, se encuentran
posturas muy sólidas que  lo catalogan como un asunto indispensable en los escenarios
educativos, sobre todo desde las políticas en educación, pero que tienen su sustento en
elementos   propios de la globalización, como dinámica de la productividad y la
competitividad a nivel mundial y no a  partir de posturas más comprensivas del acto
educativo.

El liderazgo escolar se ha convertido en una prioridad de los programas de política
educativa a nivel internacional. Desempeña una función decisiva para mejorar los resultados
escolares al influir en las motivaciones y en las capacidades de los maestros, así como en la
situación y el ambiente escolar. El liderazgo escolar eficaz es indispensable para aumentar la
eficiencia y la equidad de la educación. (OCDE, 2008, 2)

En este caso, se toma el liderazgo como algo aprehensible en primera instancia por los
maestros y el cuerpo directivo; y de igual forma por los estudiantes y padres de familia.

54 El manual de convivencia de la IETAMM establece en sus lineamientos  unas instancias, para la resolución
de los conflictos (que se tipifiquen como faltas por su grado de complejidad);  determinadas en primera,
segunda y tercera; La primera es cuando interviene solamente el director  de grupo, la segunda es cuando pasa
al coordinador o rector, (en este caso) y la ultima es cuando el caso llega al consejo directivo.
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Distribuir el liderazgo entre diferentes personas y estructuras organizativas puede ayudar a
responder a las dificultades que enfrentan las escuelas contemporáneas y a mejorar la
eficacia escolar. (ïbid.)

Desde este punto de vista el liderazgo se asume como una especie “competencia”55 o
habilidad que se debe generarse principalmente en los docentes, (desde las instancias de
profesionalización), y a partir de estos, “irradiarse” a todo el universo educativo. Por lo cual
se aduce la necesidad de una postura política frente al tema del liderazgo escolar, que
comprometa o reclute (OCDE, 2008) un personal “motivado” en últimas, por los principios
individualistas que sustentan el modelo económico de los países “desarrollados”.

Ante todo, esta visión del liderazgo, hace referencia a variables de tipo “organizacional y de
alta competitividad”, que según estudios realizados por organismos internacionales como la
OCDE y las pruebas PISA, son necesarios para mejorar  los desempeños educativos de las
diferentes naciones (Begoña, y otros,2013)

El presente informe asume el liderazgo escolar a partir de posturas más pertinentes con la
acción educativa, es decir  con elementos que promuevan el liderazgo en las perspectivas
de cooperación y colaboración, de trabajo en equipo por metas comunes y benéficas no
solamente para un sistema económico, sino ante todo para las comunidades educativas.

En definitiva, un buen ejercicio del liderazgo en el centro promueve valores comunes, un saber hacer
compartido, una cultura docente y organizativo-colaborativa y crea equipo. Además, un buen
liderazgo debe estar acompañado de autoridad auténtica. De aquella autoridad que emana de las
personas con las que trabajas y que la reconocen sin que estén obligadas a ello.(Begoña y otros,
2013,4)

De esta decantación teórica, se observa en cuanto al liderazgo escolar un elemento cada vez
más notable, en el cual los padres de familia atribuyen a la labor docente en el área rural un
papel fundamental en los procesos comunitarios.

LM: bueno para usted ¿Cual es el aporte que los docentes hacen al desarrollo comunitario?

E2: el aporte que los docentes hacen acá es que participan también bastante cuando  nosotros hacemos las
reuniones de la junta de acción comunal

E4: en el colegio mamón de maría hay si se ha trabajado y los profesores por ejemplo proyectos para la
comunidad, claro ese aporte ha sido importante

E5: … yo sé que los docentes aquí son el todero de una comunidad porque incluso se convierte hasta en el
sacerdote pero si se convierte en apoyo fundamental porque el docente no solamente  es el que educa sino el
que lleva  la formación integral a la casa, el que trata de vincular  al padre de familia también a la escuela y
eso en cierta medida permite que el proceso comunitario sea mucho más fuerte…

55 Desde el punto de vista educativo, “saber hacer en contexto”.
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En el caso del liderazgo de los padres de familia como tal y su influencia en la vida
institucional, se muestran dos escenarios básicos, en primera medida el liderazgo
comunitario, que se ejerce en estas comunidades y en segundo término, la vinculación de
éste con la institución educativa.

Con relación, al primero se muestra en el proceso de investigación, que prevalece un
liderazgo delegatario, en el cual luego, de asignar al “líder” las funciones que le
corresponden, simplemente se espera que este actúe al estar revestido de la autoridad y la
responsabilidad que le es dada; y en tal razón permanece un nivel de dependencia de las
decisiones comunitarias ante el líder56.

MM…en donde obviamente el conflicto lo que hizo fue fragmentar la organización y ahora
encontramos son líderes que comulgan más con el tema de un liderazgo autócrata más de
un liderazgo de bien común donde todas y todos construyen un mismo ideal y un mismo
proyecto de vida comunitario(E 5)

P.M: …la transparencia efectivamente, porque yo me doy cuenta que hay lideres en la
comunidad entonces pasa que son líderes que hacen como una altura se sienten como mas
alto y cuando un líder actúa de esa manera no creo yo que hace las cosas buenas, cuando
un líder se somete que él no es el que tiene la voz más que todo sino que la comunidad sea
la que hable… (E1)

En tal sentido, se encuentran testimonios de personas que están trabajando en el área desde
hace cinco años, como estrategia de apoyo del gobierno, a través de ONG,s y testimonios
de los residentes de la comunidad, en los cuales se aduce que luego del proceso de conflicto
armado, se generó una ruptura o fragmentación de las organizaciones comunitarias y que en
ese aspecto, permanece el autoritarismo asociado al liderazgo. (E3, E5)

De otra parte, al extender estos procesos al funcionamiento de la institución educativa, se
encuentra que el proceso es, en mayor medida, de dependencia a las instancias
administrativas de la IETAMM, principalmente el consejo directivo, ante el cual, en un
porcentaje significativo, se encuentran desconfianza un poca credibilidad, sobre todo en el
manejo financiero ante lo cual algunos de los entrevistados afirman que siempre se manejan
cosas “bajo de cuerda”57.(E1, E2, E,4)

En cuanto al liderazgo estudiantil, como tal, se evidencias proceso de empoderamiento
paulatino de los estudiantes en cuanto sus roles de liderazgo y participación activa, ante

56 En este caso estamos hablando de la acción comunal como organización comunitaria, y del presidente de la
misma como líder.
57 En el argot popular,  ésta expresión quiere decir corrupción, suspicacias o situaciones que no ponen en
común porque comprometen a los implicados.
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esta situación que algunos estudiosos del tema, sostienen que el liderazgo no se enseña
como tal sino no se requiere ante todo, espacios de práctica y participación para que se
construya. En este escenario debemos reconocer la imposibilidad de “enseñar el
liderazgo”. Para aprenderlo es necesario experimentarlo y disponer del talento adecuado
para que vaya desarrollándose durante el proceso.(Begoña y Otros, 2013).  En la IETAMM,
los estudiantes de grado 10° y 11°,  muestran un proceso progresivo en cuanto al liderazgo
estudiantil, no obstante, aún es necesario fortalecer dicho proceso sobre todo  a partir de la
creación de espacios deliberativos y de toma de decisiones.

4.4. Construcción de Ciudadanía en la IETAMM: Imaginarios desde la
Participación.

Cuando hacemos referencia a la participación, como instancia significativa de la
construcción de ciudadanía, se parte de este concepto como un elemento inherente a  la
configuración de la ciudadanía, en el entendido de la ciudadanía como un proceso vivencial
de interacción, que se complejiza en la organización de los escenarios sociales en los cuales
se construye; y es en ésta “organización” de los roles y acciones ciudadanas, donde la
participación adquiere  su transcendental significancia en el proceso.

En razón de ello, lo que se propone es que la participación ciudadana en el marco de la gestión de las
políticas públicas obedezca, en su etapa inicial, a la necesidad de generar procesos de socialización y
formación política, orientados a la dinamización de la vida pública y la despolitización de los debates
públicos, mediante la generación de espacios de encuentro y comunicación que ayuden al
replanteamiento mismo del concepto de ciudadanía. (Peralta, 2010, 256)

Incluso, las Naciones Unidas proponen una definición en la cual se incluye la propia
participación como un elemento relevante en la práctica ciudadana.

La participación significa la acción o las acciones a partir de las cuales los distintos actores sociales,
unidos por un interés común y de manera autónoma, formulan y realizan sus propias demandas y
proyectos. La cual cosa comporta la inserción activa, directa y creciente de la ciudadanía en la
solución de sus propios problemas. La gente participa cuando se organiza en el seno de la
comunidad, discute públicamente y llega a consensos, de manera transparente, sobre cuáles son sus
necesidades prioritarias y cuáles las mejores maneras de resolverlas (PNUD, 1993,130).

Partimos del escenario educativo, en el cual, como mínimo intervienen tres tipos de actores,
sociales: los estudiantes, los docentes y la comunidad (Padres de familia). De este modo  la
participación como mediadora de los constructos ciudadanos se analiza (como mínimo) en
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estos tres escenarios configuracionales.

4.4.1. Imaginarios y acciones de participación en docentes, estudiantes y padres
de familia.

En relación a los imaginarios acerca de la ciudadanía, en estudiantes y docentes, se
encuentra una correlación en cuanto a las nociones con las cuales más se identifican a la
hora de definir el concepto de ciudadanía. La mayoría de estudiantes y docentes reconocen
la participación  como la posibilidad de dar su opinión y respetar en consenso (50% y 55%,
respectivamente) otro porcentaje significativo, conciben la participación desde la
perspectiva la deliberación, es decir desde las posibilidades que se tienen de opinar (30% y
33% respectivamente) y ejercer votaciones o elecciones de una decisión.

Gráfico 7: Percepciones a cerca de la participación, en docentes y estudiantes.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 - 2014

En este sentido, prevalece en el nivel de opinión, la consideración de la participación, desde
la óptica de respeto del consenso que en relación con las posibilidades de simplemente
elegir y tener derecho a opinar.

En  la IETAMM, existe la percepción de la mayoría de los estudiantes de 10° y 11° grado:
que la IE es participativa (Gráfico 8), y relacionan el concepto de participación con la
posibilidad de dar sus opiniones y respetar el consenso.  En general las instancias de
participación  se limitan a la participación en los órganos del gobierno escolar, aunque ésta
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circunstancia  normalmente es muy restringida a situaciones de “elección” de
representantes estudiantiles y posteriormente a la asistencia de estos en las reuniones a las
que son convocados. (Estas últimas anotaciones surgen a partir de la observación directa)

Gráfico 8: Percepción acerca de la IETAMM como una IE participativa.

Fuente: Proyecto de Investigación. 2013 - 2014.

En cuanto a la participación docente, se observa, que esta última se da en un grado muy
importante, pues son frecuentes los encuentros deliberativos de situaciones que afectan el
día a día escolar, en los cuales se permite una amplia participación en la toma de
decisiones58.

La comunidad en general, vista principalmente a partir de los padres de familia como tal,
identifican la participación, desde el punto de vista de los roles que se establecen en la
organización comunitaria, en lo relativo a la participación vista como una acción
comunitaria, y en tal sentido, se  ven a sí mismos cómo una buena organización en la cual
todos tienen una “buena” participación ciudadana.

VE: bueno yo creo que una de las cosas que es bien es buena porque eso es lo que uno trata de
buscar la unidad… (E4)

VE: mire profesor que a veces no sé a mi siempre cuando hacemos las reuniones a mi me toca
siempre hablar se me hace más fácil desarrollo en la mente no se ideas de lo que se necesita en la
comunidad y yo digo esto es de esta manera. (E4)

MP: bueno las reuniones comunitarias acá, a veces son reuniones exitosas pero otras veces hay
dificultades en la reunión porque a veces hay polémicas pero yo creo que las reuniones son buenas
ni tan demasiadamente buenas ni…(E1)

58 Esto se constata en el libro de actas de reuniones docentes de la IETAMM.(2013 – 2014)
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MC: yo la describo como buena, es algo que uno por medio de la organización uno consigue cosas,
uno llega al estado y a cualquier cosa y pide por medio de la junta y consigue muchas cosa. (E2)

Cuando se trata de la institución educativa y la participación de los padres en la misma, el
panorama cambia ligeramente, toda vez que; en este caso, la participación se restringe a los
escenarios de presentación del gobierno escolar, y la comunidad ejerce una participación de
tipo representativa, y no activa. Esto genera normalmente un ambiente de escepticismo y
desconfianza que se proyecta al funcionamiento administrativo y financiero59 de la
IETAMM.

4.4.2. Las Organizaciones Comunitarias en Mamón de María.

De una u otra forma, el nivel de organización de una comunidad se trasforma en una
herramienta clave cuando se pretende generar mayor participación ciudadana; De la Maza
(2010) aduce que esta participación se hace eficiente y efectiva en la medida que nos
solamente se crean unos mecanismos de participación ciudadana, sino que en definitiva se
articula al funcionamiento (organizativo en este caso) mismo de los  procesos comunitarios.

En la IETAMM, a los estudiantes y docentes muestran una percepción de la organización
comunitaria en la cual subsiste una fuerte contradicción, pues mientras el 70% de los
docentes conocen alguna organización comunitaria en la zona; los estudiantes en un 80%
dicen no conocerla. En este sentido se evidencia que en los estudiantes  el concepto de
organización comunitaria no está claramente definido, pues en otras preguntas del estudio
de opinión se puede constatar que si hay algunas claridades en cuanto a la ciudadanía, la
organización escolar y la participación

Gráfico 9. Reconocimiento de organizaciones ciudadanas en  la zona.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 – 2014

59 En aspectos de tipo académico y de compromiso docente, prevalecen consideraciones de los padres, de
favorabilidad y confianza en el proceso.
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.

Los padres de familia manifiestan tener mayor claridad ante las organizaciones civiles que
hay en la comunidad de Mamón de María, principalmente a nivel de las asociaciones de
productores de aguacate y de cacaoteros; sin embargo en relación a las mismas
organizaciones presentan ciertos niveles de desconfianza. En general, la acción comunal es
la organización (que para ellos como ciudadanos)  que perciben con más confianza, aunque
conciben su funcionamiento, más desde el punto de vista de la organización para que el
estado nos apoye o entregue cosas, que como una forma de organización social. Es decir,
prevalece una visión del asistencialismo como argumento social para la organización.

VE: y por ejemplo ellos se consiguen una ayuda el que no participa en las actividades de ellos no
tienen participación y aunque no se asista a las reuniones se tiene el derecho por un lado es bueno o
yo mando aquí y esto es así. (E 4)

A nivel de organización comunitaria, se evidencian elementos de coordinación,
relacionados con la acción comunal, como principal instancia de organización.(reconocida
por los entrevistados) Aunque la comunidad está atravesando la etapa del pos conflicto
como tal, se muestra un dualidad, por una parte si responden a un esquema de organización
comunitaria satisfactoria para la mayoría de los entrevistados, sin embargo se nota de igual
forma la idea de que no se les vincule con otras organizaciones del sector, pues para ellos,
estas organizaciones  no obedecen a intereses que ellos compartan, sobre todo por el
reciente conflicto armado, el cual estigmatizó a muchas de estas zonas; en ellos se
evidencia un claro deseo de que no se les vincule con “las organizaciones que antes
andaban por allí”60

En lo relativo a la organización comunitaria, y sus vínculos con la configuración de la
ciudadanía, de igual forma se encuentran  fuertes vínculos en cuanto a la concepción
ciudadana propuesta por Marshall, (1949), en la cual los ciudadanos asumen su “rol” como
tal; en función del goce o el alcance de ciertos derechos que el “Estado” debe hacer
cumplir; pero en esta relación no se hace tanta conciencia de los deberes, sino que hay una
plena identificación con el papel del “Estado benefactor”.

PM: para mi ser un buen ciudadano es meterse uno a acatar las leyes a cumplir las leyes del estado
como quien dice por ejemplo si dice la ley aquí en mamón de maría no se puede andar de 7 de la
noche en la calle para arriba  nosotros como buenos ciudadanos debemos acatar esas leyes no
violarlas. (E1)

60 Haciendo alusión a los grupos armados guerrilleros o paramilitares.
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Bajo tales luces, estos elementos de la ciudadanía que se perciben en los padres de familia
de la  IETAMM, están influenciados por varios elementos de tipo Cívico, político, en los
cuales la relación con el estado  se dimensiona desde el cumplimiento de unos deberes y el
uso de los derechos, en este sentido al “fallar” el estado , en cuanto permitió el desarrollo
del conflicto armado, se percibe entonces, una especie de deuda, en la cual es necesario que
el estado compense aquello que no ha brindado y que es su “parte”, es  decir , las garantías
para los derechos, en este sentido, la ciudadanía se configura desde elementos en los cuales
se debe cumplir los deberes, pero esto está condicionado a que el “estado”, cumpla los
suyos.

4.4.3. Imaginarios relacionados con el  Estado  y su relación con la comunidad.

PM: aquí lo representa la institución es la que representa al estado porque eso está hecho directo
por el estado, para mí la institución es la que representa el estado. (E1)

Para comprender en mayor medida los imaginarios acerca de ciudadanía de la comunidad
de Mamón de María, es necesario aproximarse a las ideas relacionadas con el estado que se
vislumbran en la comunidad. Para los entrevistados,  sus relaciones más fácticas con el
Estado, se concretan en la Institución Educativa Mamón de María, pues aunque vinculan la
presencia física de los docentes como personas que trabajan para el Estado, en el
imaginario se percibe que ésta representación se asocia con elementos físicos, es decir, la
mayoría asocia el Estado  partir de la infraestructura física, sobre todo en una localidad en
la cual en la cual la dispersión y la distancia entre vecinos , es un común denominador. En
general se vincula al Estado con la presidencia de la república; aunque se reconoce que la
organización de la administración pública del municipio  tiene algunas responsabilidades,
no vinculan estas entidades, con el estado sino que lo proyectan hacia el gobierno central,
específicamente en la presidencia de la república. Se piensan en las ONG como
“intermediarios”, entre las ayudas del estado y las comunidades beneficiarias.

“Por que el estado siempre da las cosas los intermediarios a veces son lo que no dejan” (E4)

“…tenemos una  costumbre de que el estado nos tiene que dar todo, es un estado de lo paternalista
del cual ya hace muchos años eso  se acabó, entonces como también entramos en la  discusión de
que…se ha convertido en una acción con daño por qué no se han entendido la dinámica real de las
comunidades…que se le da a ese ciudadano para que el también ponga su grano de arena en la
construcción del Estado…” (E5)

En definitiva se encuentran testimonios, que relacionan esta intervención estatal con el
afianzamiento de la noción de estado paternalista, cómo elemento estructurante del la
construcción de ciudadanía en estas zonas, en tal sentido las personas que viven en esta
comunidad, manifiestan sentirse “beneficiadas” por los proyectos que el estado manda.
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(E2)

VE: el estado si por ejemplo no le mandamos un recado escrito o algo que haga falta en la
comunidad el no sabe nada allá entonces tenemos nosotros si por ejemplo necesitamos kiosco
comunitario tenemos que armar un proyecto y mandárselo allá porque si no hacemos las gestiones
nosotros mismos acá ellos no saben nada allá. (E4)

4.4.4. Prácticas ciudadanas… ¿políticas o electorales?

En relación a la política, todos los entrevistados manifiestan la desconfianza en los procesos
y lo asumen principalmente desde el punto de vista electoral. Se evidenciaron relatos, en
los cuales confluyen varios elementos por una parte, el sentimiento de “traición” en contra
de muchos líderes políticos que en la época de la confrontación armada y el desplazamiento
fueron electos por “obligación”, cuando los grupos armados los imponían ante la
comunidad a partir de amenazas.

VE: y yo le voy a ser claro en las cosas, cuando uno en la violencia nosotros muy poco íbamos a los
paros por la cosa de que nos decían que si usted no va entonces usted tiene que irse de aquí y punto,
en  contra de nuestra voluntad íbamos allá  a participar y a veces como no querían como regir las
comunidades  decían de que la vereda mamón de maría era contraria a esas comunidades. (E4)

Otro elemento,  que se manifiesta es la profunda desconfianza en los procesos políticos, lo
cual se hace extensivo a la institucionalidad en general y a los procesos de organización
social.

…para mí la política profe, para mí es como un juego una mentira que, yo cuando oigo los políticos
hablando y yos les digo mira no se lo cree ni el mismo, porque  vienen a decirle una cantidad de
cosas a uno que ni siquiera van a cumplir con lo que están diciendo entonces yo digo que a veces la
política es como algo como le diría yo que la política es como una emoción porque a veces llega un
político con un parlamento de esos bien bacano y este tipo si va hacer y la gente se emociona y sale
uno a votar últimamente  y mas nunca se acuerda de las comunidades. (E1)

Se evidencia de igual modo en el relato anterior, la definición de la política como una
“emoción”, en la cual los electores por la carga “emotiva” del discurso, realizan el acto
electoral a favor de tal o cual candidato, pero no por considerar un proyecto  de gobierno
organizado y mucho menos con relación a la pertinencia o no a un “grupo político”61.

…la política es que yo veo que prometen tantas cosas que no cumplen    y entonces ese que para
poderle ganar a aquel fulanito compran votos y cosas que no debieran de hacer.

…la verdad es que a mí no me gusta la política profe, yo no voy a reuniones, que viene un político y
hace esto. Simplemente cuando se presentan las elecciones sabemos que el punto de votar es en
guamanga, yo salgo de mi casa voy doy mi voto y para la casa. (E3)

61 Este término se utiliza en el argot popular para designar una “coyuntura” electoral en la cual, usualmente se
hacen acuerdos electorales, no tanto por programas de gobierno, sino por dadivas o compra de votos.
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En  este escenario, al vincular los imaginarios relacionados con “la política” como elemento
significante del proceso de construcción de ciudadanía en la comunidad, se vislumbra la
desconfianza  en la institucionalidad, la ruptura de las organizaciones políticas propiamente
dichas, y se explica en parte el escepticismo, ante los proceso de actuación estatal, además
de las lógicas del asistencialismo, bajo la presunción que, de igual modo las propuestas de
“los políticos” no se van a cumplir, por lo tanto hay que exigir todo lo que se pueda, para
que por lo menos den algo.

En tal sentido, los imaginarios a cerca de política, en esta comunidad, se entrelazan
plenamente con referencias de tipo electoral, específicamente relacionadas con la
desconfianza, en algunos casos, la compra de votos, o  en otros,  con el agradecimiento62.

4.4.5. Temor, sumisión y desconfianza imaginarios ciudadanos del posconflicto.

Aunque no podemos hablar de pos conflicto, en la acepción convencional del tema, en el
cual se consideran acuerdos de rendición y desarticulación a partir de acuerdos de paz,
(CEPAL, 2005,7), se puede hablar de esta condición para hacer referencia como mínimo al
cese de hostilidades, el retorno de las familias y la presencia de los cuerpos policivos (o
militares) del Estado (Rettberg A. 2002,17).

En tal sentido surge como un elemento emergente, en el proceso investigativo del cual
emana este informe, el hecho de las secuelas psicológicas del conflicto armado en los
miembros de la comunidad de Mamón de María, como un factor  que se imprime en los
procesos de construcción de ciudadanía, y que se evidencia en imaginarios de desconfianza,
sumisión y temor ante la institucionalidad estatal.

El tema de la desconfianza, se manifiesta en muchas formas, por ejemplo en cuanto a las
ONG,s, las asociaciones campesinas, los procesos políticos y electorales, e incluso a nivel
del manejo de la institución educativa.

LA…nada, teníamos una clínica y nos prometieron hacerla y mandar todos los meses un medico,
hay nos la dejaron caer.la política es que yo veo que prometen tantas cosas que no cumplen… (E3)

LA: mal, sinceramente mal porque yo digo que allá  no hay asociación de padres de familia lo que
hay es un comité de veeduría educativa. (E3)

Por otra parte la idea de no hacer marchas o protestas y que no se les vincule en ningún
modo con otras veredas que apoyan estos procesos, evidencian en la mayoría de los
entrevistados una situación en la cual sumen que al protestar pueden verlos como
“revolucionarios” y esto hace que frente a situaciones de orden comunitario no se proceda a
ningún tipo de manifestación que pueda darle al gobierno la idea de que esta comunidad
participa en las “marchas campesina”.

62Sobre todo, luego del proceso de desarticulación de los grupos armados en la zona, con lo cual se proyectan unas
relaciones de agradecimiento específicamente con uno de los candidatos presidenciales de la presente contienda electoral.
Ver Entrevistas 1, 2, 3, 4.(Anexo2)
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MC: bueno la diferencia que hay acá es que  yo no soy participativo en conflictos y que a veces hay
muchas comunidades alrededor de esta que yo no estoy participando por que en ocasiones han
hecho marchas, han hecho huelgas,  contra el gobierno y nosotros no somos participativos en
eso.(E2)

MC: bueno para mí deben ser que uno no se ponga en contra del gobierno si no a favor del
gobierno…porque siempre eso de marcha y eso parece que a las personas las tildan como si fueran
de izquierda”(E2)

De esta manera se configura en el imaginario ciudadano de la comunidad la idea de la
sumisión al gobierno (incluso desde el punto) como una medida de defensa ante el  temor
de  ser estigmatizados.

PM: bueno profe yo ahorita que estaban las elecciones de senado por allí andaba un señor
haciéndole política a una señora de Cartagena maría mulata  y ese señor yo lo oí una vez en el ieti
en el Carmen delante de más de 400 persona estaba el gobernador, invias y una cantidad de gente
de alto rango y yo lo oí y ese señor cogió la palabra y dijo no le invierta un solo peso ni en vías ni en
nada porque hay lo que hay es un nudo de guerrilleros… yo cuando oí hablando a ese señor yo me
siento es traumatizado de las cosas que pasaron aquí… (E1)

En relación a esto deviene otro elemento que se entremezcla en los imaginarios
relacionados con ciudadanía en esta localidad, y es el temor; la sensación que en algunos
casos es de inseguridad, pero que para la mayoría se auto reconoce como una secuela
psicológica.

MP: para mí lo primero, el primer problema ciudadano es la seguridad, aquí nosotros necesitamos
presencia de la policía o del ejercito aunque nosotros vivimos en unas comunidades que son sanas
ahora estamos en un tiempo sano por atrás esto era bien templado esto era la violencia acá  pero
aún hay quien  sigue cogiéndose que la gallina el pavo el ñame necesitamos seguridad (E1)

…yo a veces me pongo a pensar que nosotros necesitamos un sicólogo para que nos ayude en esa
parte porque a veces no vemos así las cosas claras y yo por mi parte me traumatizo cuando escucho
esas cosas entonces ese temor (E1)

VE: Había esa motivación y paso  como opción democrática este tipo salió solo usted no sabe lo
tenaz que era la violencia por aquí eso era una cosa que uno para ir a buscar la comida o
cualquiera cosa y una persona estrasnochada uno aquí no dormía y ahora estando uno tranquilo se
levanta va allá donde sea a buscar la comida y viene tranquilo (E4)

VE: Claro que si muchas cosas porque a veces uno, las cosas eran en contra de su voluntad,
obligatoriamente tienes que hacer esto o si no te mueres entonces uno no expresaba las cosas y el
que trataba de  expresar algo las cosas el orgullo que había era quédese quieto o si no se va  a
morir. (E4)

LA: la verdad que mucha como le dire, uno quedo muy afectado por que uno vio mucha violencia
muchas cosas uyy muerto así cuando pasaba que uno tenía que salir de un lado para otro salir
corriendo y entonces a uno las tierras de uno, hubimos muchos que tuvimos que dejar y volver a
regresar de nuevo, o sea quedaron muchas secuelas… a mi sobre todo con lo de mi hija, mi hija ella
el fallecimiento de mi hija aunque bueno la mato fue el ex esposo pero él estuvo más o menos
involucrado por allí también(E3)
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A partir de tales elementos de juicio se conjetura en el proceso de construcción ciudadana
de esta comunidad, un elemento que se ha denominado por el investigador como:
“Ciudadanía de la víctima”, en cuanto a las posibilidades diferenciadas de las habla
Kymlica(1996) de entender las ciudadanías de lo particular desde lo vivencial y la
reproducción de esto en las actuaciones de los miembros de cada comunidad, es decir, los
ciudadanos… rurales, en este caso.

4.4.6. Mediación y resolución de conflictos a nivel comunitario.

Dentro de la esfera de lo ciudadano, en la actualidad se impone un elementos constitutivo
de las relaciones sociales comunitarias, como es el tema de la resolución de conflictos,
sobre todo en el entorno “pos conflicto” en el cual hacemos referencia, padece esta zona en
la actualidad.

Paradójicamente, prevalece en la mayoría de las personas entrevistadas, de la comunidad, la
idea de las secuelas de pos conflicto63 a nivel psicológico y este punto contrasta con niveles
de concertación y resolución de los conflictos muy acertada, en términos de las instancias
validadas por la mayoría de los miembros de la comunidad y el nivel de respeto a los
acuerdos que se hacen.

VE: En el caso de Mamón de María, la junta de acción comunal, tiene un comité de conciliación y
resolución de conflictos, el cual se encarga se servir de ente conciliador cuando se presentan
altercados o conflictos entre vecinos.(E4)

VE: la acción comunal de la vereda tiene sus comités entonces hay de problemas de cómo se dice,
tiene cada cual su comité. (E4)

VE: se llama a de todas maneras, siempre se necesita un tercero allí va la persona a mirar el
dialogo que hay entre los dos, cual es el que tiene la razón y allí se estudia el caso. (E4)

En general, la mayoría de los conflictos entre vecinos se presentan por discusiones en las
cuales algún animal de corral (principalmente cerdos), entre a los predios de otro y destruya
partes del cultivo; La comunidad de Mamón de María se caracteriza por ser una comunidad
muy pacífica, pese a padecer los embates del conflicto armado; en este sentido el número
de riñas y conflictos como tal es muy bajo.

Por todas estas razones en valorable en nivel de tolerancia y de resolución de conflictos que
se ha desarrollado en la comunidad de Mamón de María como un elemento potencial de los
procesos de construcción ciudadana en estas zonas rurales.

63 En el caso de los docentes y los estudiantes, estos no consideran la situación del pos conflicto como algo
relevante en los procesos de vida comunitaria actual, sobre todo porque en su mayoría tanto los estudiantes de
10° y 11°, se desplazaron y no vivieron propiamente esta situación de manera tan directa como los padres, y
en el caso de los docentes porque la mayoría no trabajaron en esa época en esta IE:
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4.5. POTENCIALIDADES EN LA CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANIA EN LOS
ESTUDIANTES DE GRADO 10° Y 11° DE LA IETAMM.

Con frecuencia, las posturas de trabajos investigativos, sobre todo a nivel latinoamericano,
abordan el tema rural con una especie de “sino trágico”, en el cual la ruralidad se mira
desde sus carencias más que en función de sus potencialidades (Bustos, 2011); En tal
sentido el presente informe aborda elementos del proceso de construcción de ciudadanía en
jóvenes del entorno rural de la IETAMM, desde una perspectiva de los elementos
“favorables” que se configuran en esta IE.

En primer lugar cabe resaltar el papel de la escuela rural como “lugar de encuentro de la
comunidades rurales”, es decir en estas poblaciones los jóvenes normalmente tienen pocos
espacios de socialización, al no existir parques o este tipo de espacios de recreación,
normalmente la interacción entre jóvenes, por fuera del colegio, se da en escenarios
limitados: como por ejemplo, las canchas64, o en la asistencia a la iglesia los sábados o
domingos; con lo cual la IE adquiere una especie de valor agregado en cuanto a la
formación ciudadana de los jóvenes.

Otro aspecto relevante está relacionado con la fraternidad y los valores de convivencia que
se desarrollan en este escenario rural, en el cual los conflictos son muy mínimos (en los
grados de 10° y 11°) y se observa un nivel de tolerancia muy significativo como ejemplo de
relaciones sociales entre jóvenes.

Un elemento significativo en el proceso de construcción de ciudadanía es sin duda la propia
construcción del proyecto de vida y como de una u otra forma las posturas ciudadanas de la
participación y la responsabilidad social, se articulan en el discurso de los jóvenes, en
cuanto a su proyecto de vida.

El liderazgo a través del ejemplo, es una condición que se observa  de igual modo en la
conciencia65,  de los estudiantes de los últimos grados en cuanto a que su actuar debe ser un
ejemplo para los cursos menores, y en tal sentido de muestran una responsabilidad social
que se hace manifiesta en el hecho de mantener un comportamiento adecuado, en lo
relativo a la participación, el buen trato y la resolución de conflictos.

64 Lugares donde se practica futbol, estos lugares no están acondicionados de la mejor forma, pero en esencia
fungen como “escenarios de recreación.
65 Expresada principalmente en los talleres pedagógicos que se realizaron.
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4.5.1. Escuela rural y participación juvenil: una realidad progresiva.

Ya hemos hablado de la escuela rural y sus cualidades excepcionales como centro de
interacción de los jóvenes66 en estas zonas donde se carece de espacios recreativos y
familiares.  Ante este panorama la IETAMM reconoce desde sus propios estudiantes y
docentes unas actividades progresivas, en las cuales, la participación, como valor para la
construcción de ciudadanía, se promueve cada vez desde la práctica, propiamente dicha.
(Grafico 7y 8)

…Desde que llegamos hace dos años, se ha realizado un trabajo en el cual los estudiantes participan
cada vez más en actividades y proceso propios de la escuela y la gestión educativa…(E6)

Esta anotación hace referencia a una entrevista realizada al docente que trabaja la
asignatura de competencias ciudadanas, y que desde su experiencia ratifica la progresión
que en materia de participación se observa en los estudiantes de grado 10° y 11° desde su
llegada hasta ahora.

… La construcción de ciudadanía que están manejando los  estudiantes es una ciudadanía
participativa en el que ellos se están involucrando en los diferentes procesos que se llevan en la
institución como la elección de personero… como cualquier incidencia de alguna problemática  que
tenga la institución por falta de docentes…por falta de recursos que haya que tocar puertas… y
llegar a lugares en los que ellos han intervenido y han participado como un ente fundamental en la
institución… (E6)

De igual modo , las figuras 12 y 13, las cuales dan cuenta de la participación del grado 11°
en la evaluación institucional del año 2013, de una u otra forma valida las aseveraciones
expresadas  por el entrevistado, al igual que los registros documentales  y fotográficos   en
los cuales se registra esta circunstancia descrita.

En esencia, la IETAMM como una institución de tipo rural, aporta al proceso de
construcción de ciudadanía de los jóvenes de 10° y 11°, elementos vivenciales y de práctica
de la participación , que en realidad están en sus propósitos misionales como institución
educativa, pero que en definitiva adquieren una mayor relevancia en cuanto a la práctica
vivencial, debido a la mayor influencia que ejerce en los estudiantes como espacio
privilegiado para la socialización , en estas zonas rurales dispersas y con pocos escenarios
de recreación comunitaria.

66 La categoría jóvenes tiene  muchas acepciones, en este caso utilizamos el término para referirnos a los
estudiantes de 10° y 11° de la IETAMM, cuyo rango de edad oscila entre los 16 y los 21 años.
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4.5.2. Fraternidad y valores para la convivencia  juvenil: un ejemplo de la vida
rural.

Indudablemente una de las principales problemáticas que aquejan la educación hoy día en
nuestro país, (y en todo el mundo) tiene que ver con la violencia escolar, el bullyng, y
muchos otros fenómenos relacionados con la convivencia escolar. No en vano, las
directrices del ministerio de educación nacional (MEN) al respecto consolidan en sus
estándares de competencias (Guía, N° 6,MEN) muchos relacionados con la convivencia y
la resolución de conflictos (Cartilla1, Brújula, 2011).

…Creo que hablamos de un ciudadano que busca transformar su entorno y su medio no solamente
como aquel que hace parte de un proceso electoral, sino como aquel que transforma su medio, que
ayuda a la resolución de los conflictos que en su comunidad hay… o sea más que todo como aquel
que contribuye a la resolución de conflictos y a la mediación de problemas en la comunidad…(E6)

En la IETAMM  en el caso de los jóvenes de 10° y 11°, se observan comportamientos poco
violentos, con un nivel de tolerancia muy apropiado con los cánones expresados en el
manual de convivencia, y esto es un elemento muy importante, dado el reciente proceso de
conflicto armado en la región; con lo cual se proponen estos elementos de construcción de
ciudadanía en una sana convivencia como unos proceso significativos en la IETAMM,
considerables como un ejemplo y una línea de investigación muy interesante para futuros
trabajos investigativos.

Bueno he…de manera explícita no se ve un… digamos situaciones conflictivas o roces entre
estudiantes, solamente de pronto hay situaciones donde no hay convivencia por equis o ye motivos…
pero creo que no existe una gravedad en cuanto a los problemas presentados entre ellos…o sea, si
se maneja cierto grado de convivencia ya armonía entre ellos, muchos son familia…(E6)

En este sentido, el medio rural, caracterizado por ser un entorno tranquilo, con altos grados
de solidaridad, y en el cual los espacios de convivencia  e interacción son muy pocos,  se
consolidan proceso de construcción ciudadana en los cuales, los jóvenes actúan y se
piensan desde la sana convivencia.

Bueno creo que también se debe al medio en el cual se desenvuelven, todavía no estamos atomizados
por la tecnología que cada quien vive en su mundo sino que todavía hay relaciones
interpersonales… se reúnen los muchachos a jugar futbol en la tarde, aunque no se cuente con
parques o lugares adecuados para la recreación, siempre ellos abren el espacio y se reúnen a
hablar, echar cuento…(E6)

A nivel comunitario, la mayoría de los estudiantes participantes en el estudio, consideran
que los principales problemas de convivencia en la comunidad (Gráfico N°10) se dan por
problemas entre vecinos, y en porcentajes más bajos, por la falta de solidaridad y por
secuelas del conflicto armado. En cuanto a la convivencia y las relaciones estudiantiles
dentro de la institución, en general los estudiantes de los dos últimos grados, se ven a sí
mismos como ejemplo a seguir por los demás estudiantes de la IETAMM; y en
consecuencia promueven una convivencia armoniosa con el fin de dar ejemplo a “los que
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vienen detrás de nosotros”. En general los conflictos asociados a  manifestaciones
violentas, rencillas peleas, que se presenten en los grados superiores son casi inexistentes.
(Rev. doc. Libro de actas respectivo)

Gráfico 10.  Principales problemas de convivencia identificados.

Fuente: Proyecto de investigación 2013 – 2014.

4.5.3. Ciudadanía, identidad y proyecto de vida en los jóvenes rurales.

En general, el imaginario de ciudadanía en los estudiantes de los últimos grados, se
restringe a consideraciones de tipo electoral no tanto a nivel institucional sino a nivel de la
elección de gobernantes. En relación a ello, consideran que su voto (la mayoría está en
edad de hacerlo, algunos ya lo han hecho) es utilizado, pues su reconocimiento como
ciudadanos se restringe a esta actividad. El 70% considera que el ser ciudadano se reconoce
en la posibilidad de elegir y ser elegido. Pese a ello, la IETAMM, ha generado proceso de
participación de los estudiantes de 10° y 11°,en los cuales, esta situación viene generando
cambios significativos, a este respecto, pues cada vez se consolida  de manera progresiva,
en los estudiantes, un imaginario de ciudadanía participativa(E6).

De una u otra forma estos imaginarios de ciudadanía se relacionan con rasgos identitarios
de desconfianza hacia las entidades públicas (y políticas sobre todo)  y con relación a la
visualización de un proyecto de vida optimista y de carácter resiliente ante las limitaciones
del medio en el cual ellos habitan, el medio rural.

En este caso, como jóvenes,  consideran que no hay organizaciones políticas como tal, se
mira a los funcionarios públicos no como servidores, si no que se considera que al realizar
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sus visitas o gestiones es como si esto fuera un gran gesto de su parte. En este punto no se
clarifica su posición como sujetos de derecho, sino como un bienestar  que los hace sentir
afortunados, esta visión por una parte nos habla de las concepciones en cuanto a ser sujetos
de derechos y a la necesidad de que persista un mayor empoderamiento en cuanto a las
responsabilidades de la municipalidad, pero resalta en el entendido que los jóvenes rurales
asumen las circunstancias que los favorecen con una perspectiva de agradecimiento muy
interesante, es decir hay en medio de las limitaciones rurales una especie de pensamiento
resiliente, positivo… favorable.

En lo relativo a la identidad rural en los jóvenes, de igual modo, se encuentran opiniones
diversas en este sentido, de identificar la ruralidad como su estilo de vida. Para algunos, la
vida  en la ciudad es una meta, otros lo miran como algo que les genera curiosidad, pero
que en definitiva les gustaría vivir en el futuro en la localidad, pues identifican la
tranquilidad, el medio ambiente y sus relaciones familiares como algo deseable para ellos.
La mayoría coincide en las dificultades financieras y laborales en su entorno como el
principal factor de emigración en el cuanto a sus posibilidades de desarrollar su proyecto de
vida. Algunos consideran la posibilidad de ir al exterior y se imaginan esto como una
opción de vida.

Est.(DV):bacano vivir en una ciudad o en otra  parte  pero a mi gusta acá,  porque es como
un lugar fresco, tranquilo y no tanta contaminación y  tantas cosas acá  como en la ciudad”

“ESt(EE):  por ejemplo profe,  a mí me gustaría estudiar para profesor. Y un día regresar  y
dar clase en esta institución.  me gustaría como ciudadano y brindarle las posibilidades que
yo he podido alcanzar a los habitantes de esta región, me gustaría a mí”

“Est(JV):  pues sí,  algunas veces he pensado como sería mi vida fuera de Colombia en el
exterior y pues uno para ser sincero aquí no es tenga demasiadas oportunidades como las
tiene por fuera ya sea en otra ciudad o en otro país, me refiero al modo de trabajar ,
estudiar, vivir”

“Est.(EE): A mí me gustaría salir de aquí de la vereda,  y a compartir nuevas experiencias,
expectativas que tengamos,  seguir estudiando y me gustaría de darle una estabilidad a mi
familia, a  mis padres”

“Est(JV):  pues sí,  algunas veces he pensado como sería mi vida fuera de Colombia en el
exterior y pues uno para ser sincero aquí no es tenga demasiadas oportunidades como las
tiene por fuera ya sea en otra ciudad o en otro país, me refiero al modo de trabajar ,
estudiar, vivir”

Fuente: (Talleres pedagógicos, proyecto de investigación 2013 - 2014)

Bajo  tales consideraciones, los diferentes proyectos de vida se articulan en función de las
posibilidades financieras para estudiar, y en este sentido se observa que muchos de los
estudiantes se sienten ciudadanos en el entorno rural y han desarrollado una cierta
conciencia de ello pero que al enfrentarse ante las posibilidades de seguir estudiando, esta
situación varía en la medida que muchos asumen que probablemente no podrán desarrollar
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su vida en la vereda de Mamón de María por falta de oportunidades de empleo y de
posibilidades de mejorar sus condiciones de vida.

Con relación a este tema, muchos padres afirman que una de las necesidades más
apremiantes de la comunidad son precisamente, las pocas posibilidades que tienen los
estudiantes de acceder a la educación terciaria, porque la mayoría de las familias
normalmente viven en condiciones muy precarias en las que se subsiste de los cultivos de
pan coger, pero donde no existe una actividad agrícola realmente productiva y sustentable,
y por ello muchos de los egresados de la IETAMM ven frustradas sus aspiraciones y
proyectos de vida en relación a la formación educativa luego del bachillerato. (E1,2,3,4,5)

Otro de los elementos relacionados con la identidad de los jóvenes, en este medio rural,  se
observa en las posibilidades de auto reconocimiento, que se  vinculan con procesos
culturales, en primera medida, en el entendido que las costumbres y tradiciones folclóricas
se reproducen en la IE y se manifiestan en la vida institucional y fuera de ella. Y de igual
modo se encuentra otro factor innegable, relacionado con la pertenencia a congregaciones
religiosas cristianas, denominadas como Adventistas, Pentecostales, Y Trinitarios. Este es
un factor que necesariamente se relaciona con las costumbres y las manifestaciones
culturales, que se restringen a expresiones de la vida religiosa principalmente.

4.5.4. Liderar con el ejemplo: una alternativa de ciudadanía juvenil desde la
escuela rural.

Cuando se habla  del liderazgo, como un concepto asumido por las instituciones educativas,
se apela a elementos de la organización educativa, en los cuales, se requiere un trabajo
mancomunado con las diferentes entidades  que conforman la comunidad educativa.

…Pero también a los propios estudiantes y a los padres y madres de familia. Liderar de forma
distribuida supone también dedicar tiempo a cuidar el grupo, reflexionar y debatir sobre los valores
que constituyen el proyecto educativo de centro en su concreción en la práctica, y compartir su
revisión. (Begoña y Otros, 2013, 4)

En cuanto al liderazgo estudiantil, como un elemento concebido institucionalmente, desde
las instancias del gobierno escolar, la ley 115 de 1994, establece la elección del personero y
el consejo estudiantil, como elementos básicos de participación y liderazgo de los
estudiantes. En el caso de la IETAMM, se evidencian algunos avances en este sentido,
sobre todo a la hora de participar en las alternativas de solución de las diferentes
problemáticas educativas, no solamente desde la representatividad, sino a partir de una
participación activa,   que poco a poco se transforma en un elemento de la cultura escolar.
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(E6)

De igual modo, en los jóvenes de 11° se expresa un auto reconocimiento como líderes
naturales del proceso educativo, en tanto se ven como ejemplo de los grados inferiores, y en
tal sentido asumen esta responsabilidad tratando de enseñar con el ejemplo, en cuanto a la
colaboración, la convivencia escolar y la participación activa.

Est(JP):  como estudiante respecto hay  cosas interesantes ahora como tal en el servicio social se
interactúa con la comunidad lo haríamos como estudiantes ahora, dándole ejemplo de motivación y
alegría,  estudiando,  motivando a los que vienen detrás de nosotros eso implica también el trabajo
de la comunidad, lo vería yo de esa forma porque ayuda a que  muchos de los que de pronto algún
día no pensaron tener ninguna  expectativa nosotros por medio de nuestro ejemplo y lo que sigamos
no sé,  se verá para mí la prosperidad. (Taller Pedagógico, ANEXO 4)

En este sentido, hablar de liderazgo estudiantil implica comprender otro elemento muy
significante de las prácticas ciudadanas, que se ejercen al interior de la IETAMM (como
escuela rural); pues esta situación de conciencia del liderazgo y de acciones que enseñen
con el ejemplo, definitivamente es una potencialidad que deviene en el escenario educativo
investigado.
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5. CONCLUSIONES.

El escenario vivencial del contexto rural en el presente estudio, está lleno de múltiples
elementos de tipo social, cultural e incluso geográfico, no obstante la delimitación con la
cual  se abordó, muestra varios temas, ante los cuales se emiten las presentes conclusiones.

0. La institución  educativa rural, posee elementos potenciales desde dos puntos de
vista, uno, en  cuanto a lo que se debe mejorar,  desde la perspectiva de mayor
influencia de la escuela (rural), en la comunidad educativa -de los entornos rurales, y
otro a partir de los elementos contextuales relacionados con los valores de
convivencia y solidaridad que la era de la tecnología  ha desplazado recientemente.

1. La IETAMM presenta aún, elementos del orden de la gestión educativa, en los cuales
se evidencian practicas desde la formalidad documental y no a partir de la
construcción colectiva de los procesos, regulatorios de la vida escolar, aunque puede
catalogarse como un estadio de transición, toda vez que se evidencian algunos
comportamientos relacionados con la participación de los demás miembros de la
comunidad educativa , más allá de la mera veeduría, sino que trascienden
progresivamente a la participación activa.

2. Los imaginarios de ciudadanía muestran elementos diferenciales entre las distintas
instancias (Docentes , estudiantes y padres de familia) investigadas, no obstante se
denota una diferencia  significativa entre los padres de familia y los estudiantes, sobre
todo en cuanto a que los primeros demuestran secuelas propias del conflicto armado,
en cuanto a la idea del trauma psicológico que ha dejado el conflicto armado, en
ellos, que en los jóvenes de 10° y 11° no se manifiestan de forma tan marcada. En el
caso del imaginario de los docentes  a este respecto, prevalecen las nociones de
ciudadanía que se identifican con elementos de orden territorial, es decir asocial
ciudadanía con “vivir en la ciudad”

3. La participación como parámetro de la construcción de ciudadanía. Se muestra en dos
ámbitos, uno el comunitario y otro el escolar. En el aspecto comunitario, Mamón de
María presenta niveles de organización significativos en tanto la junta de acción
comunal es el principal escenario deliberativo de construcción de ciudadanía desde la
participación, y en relación a esto se muestran convergencias favorables, en cuanto al
funcionamiento y la pertinencia de estos espacios de organización. En relación a la
participación en la vida escolar, se presenta un estado transicional en el cual los
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docentes ejercen un papel de liderazgo  que poco a poco incluye a los estudiantes en
las deliberaciones y la participación como tal, no obstante, todavía se apela a
elementos de representatividad en cuanto a los padres de familia, los cuales ejercen
un papel más restringido en los escenarios de participación de la escuela aunque
paradójicamente en la organización comunitaria no se presenta esta circunstancia.

4. En la comunidad educativa, los docentes tienen un liderazgo simbólico, en la medida
que independientemente de su actuar como gestores de lo educativo, en los
imaginarios de los estudiantes y padres de familia se manifiesta un revestimiento  de
confianza y valoración de la labor docente. Sin embargo a nivel comunitario se ejerce
de una u otra manera un liderazgo de corte autocrático, en la medida que de una u
otra forma se percibe como el adecuado, todo esto como una proyección de una u otra
forma del conflicto armado y de los imaginarios de orden y jerarquía que se insertan
en las representaciones sociales de la comunidad.

5. El tema del posconflicto, en relación a la ciudadanía presenta dos características , en
las cuales  se hace manifiesto, en primera instancia en relación al imaginario
asistencial de la ciudadanía , en el cual el proceso del trauma psicológico y las
afectaciones de tipo económicas del conflicto armado configuran en las concepciones
de relación con el estado, un imaginario de víctima, en el cual se asume al estado
benefactor, por derecho, y este sentido se configura como imaginario de construcción
ciudadana. Por otra parte el hecho del estigma social, en el cual ya el campesinado
históricamente presenta sesgos de inequidad, y que se suma a la posibilidad de que lo
cataloguen como “guerrillero”, lo cual produce temor en ellos y un sentimiento de
impotencia que los ha llevado a construir imaginarios de sumisión , temor y
desconfianza frente a las intervenciones estatales, en la medida que consideran que ir
en contra de las políticas del gobierno es inadecuado y se muestran reacios con las
formas de protesta, además que por estar siendo focalizados por diversas
organizaciones y al haberse presentado engaños, asumen esta posición de
desconfianza ante la institucionalidad.

6. Una de las principales potencialidades con que cuenta la IETAMM a nivel de la
construcción de ciudadanía , sin duda alguna son las practicas ciudadanas de
convivencia armónica, de trato, convivencia y resolución de conflictos entre los
estudiantes de grado 10° y 11°, En este sentido se manejan relaciones interpersonales
de manera pacífica, a pesar del proceso de conflicto armado sufrido, y por lo tanto
resulta interesante considerar este tema , frente a las políticas de competencias
ciudadanas impulsadas por el gobierno nacional, que paradójicamente, en esta
institución se encuentra a penas en un momento de implementación, de tipo
asignatural no plenamente, desde la transdiciplinariedad e interdisciplinariedad
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sugerida por el Ministerio de Educación nacional, con lo cual se concluye que el
proceso obedece a otras causas muy interesantes para su abordaje en futuros proceso
investigativos.

7. Otro aspecto significante de los proceso de construcción de ciudadanía en la
IETAMM, se halla en relación con el liderazgo positivo y el nivel de responsabilidad
en cuanto  ello,  que se ejerce por parte de los estudiantes de 10° y 11° grado, quienes
manifiestan una conciencia de “dar ejemplo” a los más jóvenes y en relación a ello,
se consolida un proceso de construcción de ciudadanía, en el cual, los jóvenes se
empoderan de sus responsabilidades como líderes naturales del proceso educativo, y
actúan de manera consecuente procurando asimilación de estos valores de
convivencia y ciudadanía,   en las nuevas generaciones a través del ejemplo.

8. La construcción de ciudadanía en la comunidad rural permanece con muchas
circunstancias de tipo económico, cultural y social, sobre los cuales permanece el
espíritu resiliente de estas comunidades ante las múltiples adversidades que se
presentan y aunque se requiere  la gestión de procesos en los cuales estas
limitaciones  se equilibren, es innegable que antes que asumir una posición de sub
valoración,  y de asistencialismo ante los procesos de construcción de ciudadanía en
estas comunidades, es necesario observarlas desde otras perspectivas, en las cuales
podamos identificar las potencialidades que brindan estos escenarios de vida, y en tal
sentido todas las “lecciones “ que de ellos se puede obtener, es decir , resignificar “lo
rural” como un escenario que tiene mucho que enseñarnos  en materia de
construcción de ciudadanía para la paz y la convivencia pacífica, como se demuestra
en el presente informe de investigación que sin duda alguna se considera como un a
porte a las iniciativas de investigación rural de construcción de ciudadanía vista desde
la gran influencia que la escuela rural tiene en la vida y el desarrollo comunitario.
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6. RECOMENDACIONES.

El hecho de poder abordar la ciudadanía más allá de los márgenes de la ciudad, es sin duda
alguna un imperativo en las sociedades modernas, pues sin caer en la mirada del
menosprecio a las condiciones de vida rural como los “pobrecitos”, o los “marginados”;
son innegables las desventajas en la calidad de vida de las personas que viven en el entorno
rural estudiado, en comparación con los  del casco urbano o las ciudades como tal; y en este
sentido se requieren de procesos sociales que transciendan el asistencialismo y se
transformen en  herramientas pertinentes y efectivas de empoderamiento social, para el
ejercicio pleno de la ciudadanía activa. No una ciudadanía de “lo electoral” o “asistencial”
sino una ciudadanía rural. Que no se adapte a la urbana o citadina sino que pueda
construirse desde sus potencialidades y carencias, de manera autónoma y pertinente.

0. Es necesario que en medio del proceso de posconflicto  en estas zonas, intervengan
políticas públicas de equilibración no de homologación, es decir  que apunten a
dignificar la calidad de vida y los servicios básicos en las zonas rurales, pero que
puedan construirse de forma autónoma no desde copias o imposiciones de modelos
“prefabricados” para la construcción de ciudadanía, y en esta tarea, la institución
educativa es definitivamente más que un aliado estratégico, es el epicentro de este
proceso, y en este sentido las potencialidades descritas en el presente informe, son una
clara evidencia que el mundo rural en su autonomía tiene muchas lecciones que darnos.

1. La investigación es el otro elemento necesario en el proceso de configuración de una
ciudadanía rural: desde lo rural y para lo rural (Parafraseando a Ramírez, 2007) y en
este sentido los docentes deben abanderar este proceso, en la medida que deben
dirigirse los llamados procesos de equilibración, no solo desde el punto de vista
ciudadano y comunitario, sino de igual modo en el aspecto educacional y educativo
como tal.
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2. Se requiere la superación de prácticas autócratas y de liderazgo impositivo a nivel
comunitario, toda vez de no atenderse, éstas posturas e imaginarios, se convierten en
las principales amenazas , de la construcción de ciudadanía, desde lo propio , lo rural;
en tal sentido los proyectos de intervención realizados en el actual gobierno, vienen
realizando proceso de capacitación  y formación del campesinado, pero si estos
procesos no son objeto de seguimiento e investigación pertinente, son proclives a
configurase más como un riesgo que como una “solución”.

3. Se requiere el aprovechamiento de las potencialidades enunciadas en el presente
informe,  por parte de los docentes y la comunidad educativa como tal, en la medida
que el  direccionamiento adecuado y el fortalecimiento de los procesos de participación
y construcción de ciudadanía se enriquezcan en favor  de la práctica y la vivencia de los
valores ciudadanos de convivencia y  organización, pues siempre persiste el riesgo de
reducir dichas potencialidades al discurso formal y “engavetado” de los documentos, lo
cual sería un claro retroceso.
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Anexo 1. Taller pedagógico.

ANEXOS. 2 Matriz de Análisis de las Entrevistas semi estructuradas.
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Categoría Sub
Categorí
a

Descripción Pregunta Respuestas Análisis de primer nivel
Entrevis. 1 SM Entrevis.2

CM
Entre.3
SA

Entrev. 4
EV

Entrev.5
MM

IMAGINARI
OS Y

PRÁCTICAS
CIUDADANA

S DE LA
COMUNIDA

D
EDUCATIVA
DE  LA IETA
MAMÓN DE

MARÍA

Organizaci
ón y
participaci
ón
comunitar
ia

Dentro del
entorno de
vida rural se
desarrollan
relaciones
comunales en
las cuales se
construyen o
reproducen no
solamente
imaginarios y
formas de
acción
ciudadanas
sino que ante
todo se
median
situaciones de
orden
jerárquico y
determinante
de ciertos
aspectos de
los roles
ciudadanos
como
estructura
base de la
organización
social.

¿Usted cómo
ve la

organización
comunitaria
de mamón
de maría?

Mire hablando
de la junta de

acción comunal
estamos

organizados,
siempre hay

descontentos
en la

comunidad
pero podemos

decir que el
80% el 90%

estamos
organizados

: yo la describo
como buena, es

algo que uno
por medio de la

organización
uno consigue

cosas, uno llega
al estado y a

cualquier cosa y
pide por medio

de la junta y
consigue

muchas cosas

hasta el
momento está
bien, porque

estamos
organizada la

junta de acción
comunal y
cuando se

convoca a una
reunión vienen

y se ejecuta

bueno yo creo que
una de las cosas que

es bien es buena
porque eso es lo
que uno trata de
buscar la unidad

uno  con el otro si
no se trabaja con

base en unidad no
llega uno a ninguna

parte si hay
separación, siempre

tratamos de estar
unidos por si sucede

alguna cosa
enfrentamos todos

la situación

quizás la
organización
comunitaria

inicialmente fue o
sea la acá la
organización

comunitaria fue
inicialmente

fortalecida por las
luchas campesinas si

bien las luchas
campesinas a partir

de la violencia
también empezó a

mermar
participación o

porque no tuviera la
oportunidad de

ejercer algún poder
ciudadano sino

también por
hostigamientos,

amenazas y
asesinatos

A nivel de organización comunitaria,
se evidencian elementos de

coordinación, relacionados con la
acción comunal como principal

instancia de organización; Aunque la
comunidad está atravesando la etapa
del pos conflicto como tal, se muestra

un dualidad, por una parte si
responden a un esquema de

organización comunitaria satisfactoria
para la mayoría de los entrevistados,
sin embargo se nota de igual forma la

idea de que no se les vincule con
otras organizaciones del sector, pues

para ellos estas organizaciones  no
obedecen a intereses que ellos
compartan, sobre todo por el

reciente conflicto armado, el cual
estigmatizó a muchas de estas zonas,
en ellos se evidencia un claro deseo

de que no se les vincule con “las
organizaciones que antes andaban

por allí”

Convivenc
ia y
resolución
de
conflictos.

Uno de los
pilares de la
concepción
moderna de
ciudadanía, se
escapa de del
espectro
jurídico y
cívico para
concretarse en
actitudes y
formas de
mediación y
solución de
conflictos, en
tal sentido ,la
convivencia y
la resolución
de conflictos
son linderos
fundamentes

¿Cómo es la
relación entre
los miembros

de la
comunidad,
como la ve

usted?
¿Cuándo hay

así un
conflicto,

normalmente
como se

resuelve?

La relación  o sea
que siempre en la

comunidad
siempre hay
oposición a
cualquier

proyecto a
cualquier cosa

pero yo para mi la
relación que hay
en la comunidad
no puedo decirle
de pronto que es
bueno o que es
mala podemos

decirle que
regular

: en la junta de
acción comunal

tenemos un
grupo de

personas que
son los de

conciliación y
por medio de
ese grupo de

personas
nosotros los
mandamos a
donde hay los

conflictos y por
medio de eso se

arreglan

porque en la
acción comunal
de aquí hay un

comité de
conciliación

pero
sinceramente
ese comité no
alcanza como

para
solucionarlo las
personas como
digamos no le

hacen caso

la solución de esecaso normalmenteel vecino acata lasolución que leplantee la accióncomunal o elvecino si no leconviene no laacata

no sé si es rivalidad,
de pronto aquí en

mamón de maría no
se puede decir que

sean rivalidades
pero si es que le han

delegado mucho
poder a un solo líder
y el delegar mucho
poder en un solo

líder hace que si ese
líder va a las

reuniones el resto
no va,

ahora encontramos
son líderes que

comulgan más con
el tema de un

liderazgo autócrata
más de un liderazgo

de bien común

En el tema de la convivencia y
resolución de conflictos, en

general se perciben como una
comunidad tranquila en la cual

normalmente existe una
instancia de negociación de los

conflictos comunitarios, a través
del comité de convivencia de la

JAC , En relación a esto cabe
resaltar que para los

entrevistados, el cumplimiento
de los acuerdos es relativo,

porque normalmente los
problemas entre vecinos se

presentan más por  temas de
animales  que afectan los

cultivos.
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